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Que no haya un solo minuto de tu vida en el que no te sientas vivo, presente, alegre, completo, parte del mundo y del universo.  Que no haya un solo segundo de esa vida en el que no te des cuenta de que a pesar de haber olvidado por qué vinimos aquí, fue la mejor decisión de todos los tiempos, y que no pase una sola hora sin que sepas que para ser feliz sólo hay que mirarse dentro, y sonreír al ver que nada podría ser diferente a como es, porque hoy eres lo que deseaste ser ayer y, como ves, no te ha costado nada conseguirlo.

David Topí




Ábrete corazón
ábrete sentimiento



ábrete entendimiento
deja a un lado la razón
y deja brillar el sol escondido en tu interior.



Ábrete memoria antigua 
escondida en la tierra 
en las plantas 
bajo el fuego 
bajo el agua.



Es tiempo ya
Ya es hora
ábrete corazón
y recuerda como el espíritu cura
como el amor sana
como el árbol florece
y la vida perdura
Que para llegar a Dios
hay que aprender a ser humano
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y deja brillar el sol escondido en tu interior.
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Introducción

Esta obra es el segundo libro de la serie INFINITE, que se inició con la publicación de mi libro anterior El Poder de la Intuición. Es un libro de descubrimiento a través de la meditación y de la exploración interior, cada vez más profunda, de estados de conciencia y de los sistemas energéticos que existen en nosotros, hasta llegar a contactar con lo que podemos llamar la esencia o el ser interior que somos. Es el camino “hacia dentro”, uno de los caminos que existen para llegar a conocer a través de nuestra alma el TODO universal, el Absoluto, Todo lo que Existe,  la Unidad,  ese concepto que nos sobrepasa y al que cada uno puede ponerle el nombre que mejor cuadre con sus creencias.
Este libro es un proceso en busca de la verdadera chispa de luz que reside en el interior de cada uno de nosotros, para descubrir quiénes somos y cuál es la razón por la que nos encontramos disfrutando de una experiencia física en este mundo, no a través de conceptos filosóficos, sino buscando respuestas reales que, en algún nivel de nuestra existencia, son tangibles y comprobables.
Con el anterior libro El Poder de la Intuición, comencé un proceso de deshoje de lo que yo entiendo como las diferentes capas que componen la compleja entidad que llamamos “ser humano”. Desde lo más “físico” hasta lo más “espiritual”, aunque no acabo de sentirme totalmente a gusto con esa nomenclatura que pudiera resonar en algún lector con connotaciones relacionadas con sus propias experiencias personales, religiosas, sociales o culturales en estos temas. Mi intención es diferenciar esos diversos sistemas, entidades o capas del ser humano por su “frecuencia vibratoria”, si es que esto añade algo más de claridad al asunto, pues lo que denominamos lo más “físico” (como el cuerpo material ”tangible” a los sentidos) no es sino cierto tipo de energía vibrando a una frecuencia más baja que lo que designamos lo más “espiritual” (el alma, por ejemplo), que es a su vez energía consciente que vibra mucho más rápido.
Así, en las páginas de El Poder de la Intuición, exploramos a fondo la primera parte de este conglomerado de nuestro ser, que conforman los actores que intervienen en la creación de nuestra realidad y son, por decirlo así, la parte más visible y “superficial” del ser humano. El libro trata de explicar cómo la mente decodifica la realidad que percibe, que no es más que una ilusión, un montón de patrones energéticos traducidos en hologramas tridimensionales que conforman lo que nosotros llamamos “realidad”. Aprendimos a manifestar la vida que queremos, a entender el fenómeno de la sincronicidad y por qué nos ocurren las cosas que nos suceden, cómo hace el “universo” para que todo pase en su justo momento, y cómo el subconsciente tiene un papel fundamental en todo ello.
Vimos que el conjunto que componen la mente analítica, el subconsciente y el inconsciente colectivo son la razón de nuestra existencia en este continuo espacio/ tiempo y de que seamos conscientes del mismo, o, por decirlo de otra manera, que vivamos atrapados en una ilusión que no es real en ningún modo, pero que nos lo parece, pues así está construida la “prisión” de los sentidos en la que habitamos todos en este planeta.
A partir de ahora nos adentramos en la exploración del resto de partes que se encuentran en estratos más interiores de nosotros mismos. Ya conocemos quiénes somos a un cierto nivel, pero es cuestión de ir mucho más lejos. El objetivo es llegar a establecer una conexión con lo que podríamos llamar nuestra esencia, la parte de consciencia de la FUENTE que está vinculada en este cuerpo en estos momentos. A esa esencia, mónada, chispa divina o energía primordial la vamos a llamar el Yo Interior, simplemente para diferenciar sus características (y su frecuencia vibratoria) del resto de componentes que nos iremos encontrando a lo largo de estas páginas.
El camino que pretendemos recorrer nos tiene que llevar a través de la meditación a establecer un canal de comunicación limpio y claro desde la mente lógica y racional para conectar con este Yo Interior.
¿Por qué buscamos esta conexión? Porque cuando nuestra esencia está en contacto directo con nuestra mente consciente, a través de la conexión desde el alma y el Yo Superior, nuestra vida cambia radicalmente, pues se tiene acceso a una sabiduría y a una orientación que proviene de profundidades nunca accedidas hasta ahora por la mayoría de nosotros, ya que desde la personalidad como desde el alma, se está en contacto permanente con nuestro Yo Superior, estando ahí la verdadera consciencia de nuestro ser que se mantiene observando y archivando nuestras experiencias en planos frecuenciales superiores, y proporcionándonos aquello que necesitamos en cada momento en este plano en el que existimos físicamente.
Nuestro objetivo es recordar que todos somos partes de algo mayor, que nuestro Yo Superior fue creado de la infinita energía que llamamos el TODO, la Fuente, el Universo, etc. Nosotros somos una extensión de esa conciencia acumulando experiencias y conocimientos en esto que llamamos “vida”, en este entramado espacio-temporal que llamamos “tercera dimensión”, en este nuestro planeta, y cuanto más conscientes seamos de esa parte interior nuestra, más podremos disfrutar de esa magnífica experiencia.
Feliz reencuentro contigo mismo.




La meditación como proceso de descubrimiento interno

Muchos de nosotros hablamos de meditar como hablamos del tiempo, del resultado del partido del fin de semana o de la película que está de moda. Es algo bastante extendido, pero a veces es difícil de explicar para los que se adentran por primera vez en este camino de auto-descubrimiento, de la senda hacia el “despertar”, porque meditar puede significar cosas distintas para cada uno de nosotros, o mejor dicho, puede ser que cada uno llame meditar a una cosa ligeramente distinta de lo que hace otro llamándola con el mismo nombre.
Meditar es una de las actividades que más benefician en todos los sentidos a nuestra salud física y mental. La contemplación interior, el silencio, la relajación, la visualización de imágenes y escenas provocan una gran sensación de bienestar cuando se hace regularmente. Ahora bien, ¿qué significa exactamente meditar? ¿Qué es eso que se dice de poner la mente en blanco? ¿Hay que realmente dejar de pensar en todo para meditar? ¿Cómo sé que lo estoy haciendo bien?
Meditar es una práctica que con el tiempo se mejora, pero, para aquellos que no se han iniciado aún, estas preguntas son comunes: ¿es difícil meditar?, ¿debo hacer o seguir alguna otra disciplina para obtener resultados? La respuesta es no, al menos para mí. Para meditar no hace falta nada más que tú mismo, un lugar cómodo y tiempo por delante en el cual nadie vaya a molestarte.
Los grandes maestros de este arte dicen que cuando se medita hay que dejar la mente en blanco. En realidad es bastante difícil apagar el incesante parloteo de la mente que genera miles de pensamientos sin parar. Nuestra identificación con esos pensamientos nos tiene todo el día sumidos en un constante ruido mental, cual procesador de ordenador que no deja de ejecutar instrucciones y elaborar ideas. Si pudiéramos apagar nuestra mente, deshacernos de ella por un momento, o al menos ignorar todo ese murmullo que se cuece en nuestra cabeza estaríamos cerca de “dejar la mente en blanco”. Pero esto no es del todo necesario y además es bastante complicado de conseguir. Requiere esfuerzo, paciencia, años de práctica. Requiere descubrir ese ínfimo espacio que existe entre un pensamiento y otro, en el cual no hay nada, y concentrarte en él, hacerlo cada vez más grande, de forma que, al final, todo lo que cuente para ti sea ese espacio en blanco, vacío, que ocurre entre idea e idea, que pasarán entonces inadvertidas por tu mente, enfocada y concentrada sólo en ese infinito que es el hueco entre pensamientos.
Llegar a este nivel, a no prestar atención a nada más que al espacio entre pensamientos, a “desconectar” la mente y separar sus mensajes de los de nuestro Yo Superior, puede ser el objetivo de aquellos que realizan la meditación como forma de introspección personal, en pos de alcanzar los resultados más óptimos posibles, pero no es el requerimiento inicial para todos los que queremos disfrutar del proceso de meditación y visualización para conseguir ese espacio interior, en el cual uno puede encontrarse a sí mismo.
La mente genera más de 65.000 pensamientos al día. Es una máquina de procesar datos, recogidos por todos los sentidos de nuestro cuerpo, y los almacena, los gestiona, toma decisiones, da órdenes, etc. La mente no para nunca, y por ello mismo a veces es más nuestra enemiga que nuestra aliada. La mente (y el cerebro como su contrapartida física) es el ordenador central de nuestro cuerpo, pero no es por sí misma la entidad que lo controla. Esa entidad debería ser nuestro Yo Superior, a través del alma y de nuestra esencia o mónada divina. Si la mente se parara, quedarías sólo tú, el “yo verdadero”, el ser que mora este cuerpo que estás ahora usando como medio de expresión en el mundo.
Nuestra mente, además, es la interfaz con nuestra esfera de consciencia, la que alberga lo que podríamos llamar nuestro personalidad “egóica” y humana. El ego no es el ser interior que habita este cuerpo, sino el “programa” que da forma, gestiona y coordina los procesos mentales recibidos y generados. El ego es como el coordinador central insertado y programado junto a nuestra consciencia artificial en la superficie de la esfera de consciencia (que forma parte del cuerpo mental, que veremos más adelante) para que haga la función de gestión de la personalidad a partir de datos de entrada proveniente de los sentidos a lo largo de toda la vida: sentimientos, emociones, pensamientos, traumas, problemas, alegrías. De ahí sus diferentes subpersonalidades, facetas y sus arquetipos. Pero ni la mente, ni la conciencia artificial, ni el ego somos nosotros. Y cuando queremos meditar profundamente, hemos de dejarlos a un lado y centrarnos en conectar con el núcleo central de conciencia del ser que somos de verdad.
Cuando empecé a comprender la diferencia entre los pensamientos en la mente generados por el ego (que es el que dirige el día a día y la gestión  de la realidad en la mayoría de nosotros) y aquellos generados por niveles más profundos de mí mismo, mi conciencia dio un salto cualitativo. El ego se convirtió a través de la meditación en una “voz” aparte, en un ser que podía visualizar, si me imaginaba el interior de mi psique, sentado a los mandos de la misma, pues trata por todos los medios de asegurar la supervivencia del cuerpo en el que existe, ya que el ego no vive en el presente, no puede, y su supervivencia depende de que nos mantenga ocupados con pensamientos del futuro y del pasado, siendo eso lo que “programa” constantemente en nuestra mente para mantenernos activos y entretenidos.
Y es que no sabe hacer otra cosa. El ego es como un niño asustado que reacciona según los dictados de su propia programación. Crea sus sus diferentes personalidades y las proyecta al mundo para adecuar nuestra respuesta a la situación en la que nos encontremos. Hay un largo trabajo de investigación en torno a los arquetipos del ego en internet y en decenas de libros que vale la pena leer para comprender un poco y saber dejar de lado, si no controlar y calmar, la faceta del ego en modo “supervivencia”, que no tiene, en muchos casos, ninguna razón verdadera para hacernos actuar como lo hace. Lo importante, sobre todo, es saber que vive anclado en un estado de miedo a “desaparecer” en el momento en que dejemos de vivir de lo que ha pasado, o de lo que pasará, por eso, además, nos pondrá obstáculos a nuestros intentos  para detener la mente y concentrarnos sólo en el “ahora”.
Y es que meditar, para empezar, es vivir el momento e instante presente. Si como hemos dicho, el ego existe siempre en el pasado y en el futuro (intenta encontrar un pensamiento en tu cabeza que no tenga que ver con algo que ha pasado o con algo que esperas que pase), el Yo Interior, tu esencia o mónada, sólo conoce el presente. Vivir en el presente, como a veces se dice, es vivir tomando plena conciencia de este momento, los sonidos, la posición, el tacto, el entorno. Exactamente lo que está pasando ahora, y mantenernos ahí.  Cuando conseguimos tener nuestra atención focalizada constantemente en el presente, en lo que estamos haciendo, con nuestros cinco sentidos alerta, estamos ejecutando el proceso de meditar. Podemos meditar fregando los platos, subiendo una escalera o planchando la ropa. Lo importante es la actividad mental, donde está puesta la concentración y quien tiene el control, tu programa ego o tu verdadero ser interior.
Además de poner toda tu atención en cada una de las actividades cotidianas de forma que la mente no esté sujeta ni al pasado ni al futuro, sino que todo lo que entre por tus sentidos sea el “ahora”, crear un ritual de meditación regular, en un sitio concreto, ayuda a que el proceso cuaje en nosotros y se integre en nuestra rutina diaria. Lo único importante es escoger un momento del día que sepamos que vamos a estar relajados y sin ser interrumpidos. Podemos crearnos nuestro rincón especial en casa, poner incienso o velas si queremos, o música relajante. El hacerlo regularmente en el mismo sitio crea un hábito gracias al cual nos será más fácil entrar en estado de relajación en el momento en el que estemos en ese lugar. El subconsciente juega aquí un papel enorme, pues los hábitos se guardan ahí, haciendo rutinarios procesos que pueden resultarnos tediosos si tenemos que poner toda nuestra atención en ellos cada vez que queremos repetirlos. Es por eso que es tan importante tener hábitos adecuados, almacenados como un conjunto de órdenes y patrones, que han de repetirse siempre desde el subconsciente (en conjunto con el llamado centro motor del cerebro para la gestión de automatismos) para hacer tal cosa o alcanzar tal estado mental. Además, lo mejor de todo es que un hábito se construye en poco menos de un mes si se repite diariamente.
Es lo mismo con la meditación. Indicarle al subconsciente que cuando nos sentemos en algún sitio, o hagamos el pequeño ritual de poner la música o las velas debe prepararse para entrar inmediatamente en estado alfa (cosa que veremos después), es fundamental, pues nos ahorra todo un proceso repetitivo, que por otro lado podemos tener ya asimilado y ejecutar automáticamente cuando lo deseemos.
El hecho de sentarse a meditar puede usarse según nuestras necesidades, sean las que sean. Puede utilizarse para entrar en comunicación con tu Yo Superior para establecer un canal de conexión; para intentar obtener respuestas a preguntas o inquietudes, escuchando no a los pensamientos de tu mente racional sino a lo que pueda venir de más adentro. También para relajar completamente el cuerpo, ayudar a su curación y recuperación; se puede usar para visualizar los objetivos y deseos que queremos se manifiesten; para descargar información de nuestro Yo Superior proveniente de un plano en el cual se tiene una perspectiva más amplia de nuestra vida, etc.
Tampoco hay que luchar contra esa mente que nos sigue mandando pensamientos y nos distrae, sino convertirnos en meros espectadores de los mismos, porque si te identificas con el ser que eres, puedes posicionarte como observador de lo que tu mente está creando y manipulando, y no dejarte engañar por ello. Porque tú no eres tu mente, ni tu ego, ni tu personalidad artificial, sino que tú eres quien tiene vía libre para expresarse cuando todo eso nos da un respiro. Podría decirse que, de algún modo, el traje del super héroe “Iron Man” que puede funcionar automaticamente, es el que cubre y lleva dentro al verdadero “conductor” del mismo, y si este no toma las riendas y el control, el traje está programado para funcionar por si solo y cumplir con una serie de directrices que le dan la apariencia de ser consciente.
¿Cómo calmar ese ordenador cuyo procesador está programado para no descansar ni una milésima de segundo? La respiración, un proceso que absolutamente todas las prácticas meditativas incluyen como núcleo central de las mismas, es nuestra mejor aliada para ello. Todos sabemos la importancia de respirar correctamente, a pesar de que, en realidad, ninguno hacemos caso al proceso mediante el cual, literalmente, seguimos vivos. 
La respiración no sólo nos suministra oxígeno, sino que también nos proporciona prana o chi, que es, por decirlo así, la energía vital que mantiene nuestros sistemas energéticos y físicos funcionando, y que es la representación “terrenal” de las energías sutiles que nuestra alma y sistema sutil recibe del Universo.
Unas respiraciones profundas, hechas conscientemente, sirven tanto para calmar nervios antes de una presentación, entrevista o charla en público, como para ponernos en un estado de relajación y calma mental tras una jornada de trabajo. Respirar hondo, llenar los pulmones a tope y luego sacar todo el aire que uno pueda, varias veces, limpia nuestro cuerpo de aire viciado que se acumula y que nunca sale cuando respiramos superficialmente, y nos deja una sensación de frescor interna que es realmente agradable. El hecho de hacer todo esto manteniendo la concentración puesta en el proceso de respirar provoca que la mente esté ocupada en el momento presente, en la inspiración y la expiración, consiguiendo, aunque sea por breves momentos, la paz mental necesaria para entrar en estados de conciencia expandida. Así, respirar y centrarnos en esa respiración, sea con la técnica que sea, ayuda a controlar los procesos del cuerpo, a calmar la mente, a potenciar la concentración y a focalizar la mente, y, por supuesto, ayuda a relajarnos.
Potenciar el poder de la respiración es algo tan fácil como imaginarnos que el aire que entra en nuestro cuerpo va a cumplir una u otra función según le pidamos. Podemos imaginar que cuando inspiramos, el aire fresco y limpio que entra se desplaza por todo el organismo barriendo energía y bloqueos, sacándolos hacia el exterior con cada expiración. Podéis imaginaros que el aire que entra al respirar va dirigido a un lugar donde sentís dolor, donde notáis algún bloqueo emocional, donde tenéis alguna molestia. Sólo es cuestión de “ordenar” a esa energía que entra en cada respiración que ejecute la acción que deseáis (calmar dolor, eliminar bloqueos, etc.).
Y es que estoy seguro que todos aquellos entre vosotros que hayáis practicado alguna técnica de relajación, concentración, meditación, yoga, etc., posiblemente ya incluís ejercicios de respiración de diferentes tipos en ella. Es más que posible, además, que conozcáis tantas maneras de respirar como cursos, clases o libros hayáis leído al respecto, pues es la principal función fisiológica que nos permite controlar, de manera consciente, diferentes procesos físicos y psíquicos de nuestro organismo y regularlos a voluntad.
Dentro de las diferentes maneras y ejercicios de respiración, suele existir, en casi todos, una pausa entre el momento en el que inhalamos el aire y lo soltamos, de forma que, en muchas enseñanzas, se trabaja especialmente el mantener el aire en los pulmones durante un tiempo determinado antes de expulsarlo. Esta práctica de inspirar, retener y expirar, que según lo que practiques durará más o menos segundos, en más o menos ciclos de repeticiones, tiene una base tanto física y fisiológica como psíquica y metafísica, pues vamos a explicar un poco el porqué de la necesidad de retener el aire en los pulmones que nos dicen que hagamos, pero que no nos suelen decir porqué o para qué.
Lo que todos sabemos es que el aire que respiramos forma parte de la tríada de energías que nutren al ser humano, formadas por lo que ingerimos y bebemos, el oxígeno que respiramos y las energías e impresiones que recogemos del entorno. En este caso, el aire está compuesto por elementos tales como el oxígeno, el ozono, el gas carbónico, algunos gases raros y un poco de argón, siendo toda esta mezcla la que entra en nuestros pulmones en cada inhalación. Sin embargo, en el aire no solo están estos elementos gaseosos, sino que, por supuesto, se encuentra, como se encuentra imbuida en todas las cosas, la energía cósmica, la esencia de la vida, o como queramos llamar cada uno a lo que la medicina china llama el Chi, otros llaman prana y otros llaman fuerza vital. En nuestro planeta, esta fuerza vital o prana nos llega principalmente del sol, pues es nuestra estrella la fuente principal de la misma para todo lo que se encuentra en el sistema solar.
Así, cuando inspiramos, entra en nuestro cuerpo oxígeno y prana, y, gracias a la circulación sanguínea, ambas llegan a todas las células de nuestro organismo y son distribuidas adecuadamente por todo este. Mientras las funciones fisiológicas del citoplasma celular que se encarga de la absorción del oxígeno lleva a cabo su trabajo, las mismas funciones del núcleo de la célula se encargan de absorber a su vez esta fuerza vital, prana o esencia cósmica. Esto hace que tanto el proceso de respiración nos dé el oxígeno que el cuerpo orgánico necesita para sobrevivir, como además nos dé la energía que las células necesitan para su evolución y crecimiento “psíquico” y “energético”. Más aún, este proceso mantiene el campo electromagnético de la célula en equilibrio, pues si el núcleo es aquel que posee energía de carga predominantemente positiva (la fuerza activa), la membrana celular es la que posee una carga predominantemente negativa (la fuerza pasiva), siendo este campo el origen del mantenimiento y perpetuación de la vida celular necesaria para nuestra supervivencia.
De esta manera, cada vez que respiramos profundamente, usando principalmente el diafragma para poder absorber mayor cantidad de aire, no solo insertamos mayor cantidad de prana o energía vital, sino que, en el proceso de retención del aire, y de aquí la indicación de hacer una pausa entre inspiración y expiración, damos más tiempo a que, en los pulmones, entre más prana a la sangre, y luego, este, llegue a los núcleos celulares que recogen esta energía y la usan para potenciar su despertar “psíquico” en mayor cantidad, lo que repercute en un mayor dinamismo de crecimiento no solo orgánico, sino energético.
Pero aquí no acaba todo. Más aún, podemos incluso usar colores para trabajar con nuestra respiración cuando estamos meditando. Los colores son terapéuticos. En realidad, lo son tanto que existen varias formas de terapia basadas en ellos, y en la influencia que tienen en nosotros. Todos conocéis las cualidades de colores como el rojo (agresivo, fuerte, dominante) o el verde (relajante, tranquilo, etc.), y muchos otros. Usar estas propiedades de los colores mezcladas con nuestra respiración nos permite conseguir resultados mucho más interesantes y rápidos que la sola utilización de cada técnica por separado.
Por ejemplo, si os sentís cargados emocionalmente, con la cabeza a punto de estallar, si parece que lleváis un peso encima, que todo se os echa a la espalda, si tenéis que cargar con vuestras historias y las de otros, si tenéis un día horrible, etc., respirad hondo, imaginaros todo el aire que inspiráis teñido de color verde, aguantad la respiración y enviar ese aire verde por todo vuestro cuerpo, desde la cabeza a los pies, hacia la tierra.  Expulsad el aire “verde” que lleva toda esa carga emocional por la planta de los pies hacia fuera. Con varias respiraciones de este tipo os sentiréis mejor en poco tiempo. Las propiedades del verde, la  energía que posee, hará el resto.
Por el contrario, si necesitáis cargaros rápidamente de energía, para hacer algún esfuerzo extra, para algo puntual, respirad e imaginaros el aire “rojo”. Cargaros de la energía del rojo, y distribuid esa fuerza por todo vuestro cuerpo. Seréis capaces de hacer ese esfuerzo extra temporalmente, gracias a este aporte de energía “potente” que nos transmite la vibración del rojo. Cuando queráis calmar el dolor, ayudar al cuerpo en su proceso de auto curación y acelerar la recuperación de alguna herida, enfermedad, etc., usad el violeta. Llenaros de aire “violeta”, enviadlo mentalmente a la zona de vuestro cuerpo que necesita ayuda, y “ordenadle”, mentalmente, que “cure” esa parte. Esta energía violeta acelerará y potenciará las cualidades curativas propias del cuerpo y os ayudará a sanar más rápidamente. Y así con todos los colores, de los que existe abundante información de excelentes terapeutas que podrán ayudaros a incorporar sus propiedades a nuestra práctica meditativa.
Y es que es mediante la respiración como uno se recarga de energía de forma consciente, como uno puede incrementar el potencial de su propio campo electromagnético, y el propio magnetismo personal que todo ser humano emana naturalmente por la composición física y energética que poseemos. La respiración consciente, incluyendo la retención del aire, influye favorablemente en las funciones vitales del organismo, mejora nuestra salud y potencia nuestros aspectos mentales, pues la acumulación de energía y la dinamización psíquica de todas las células permite incrementar el estado psíquico y consciente general de la persona de forma armónica y equilibrada. Es otra de esas cosas que tendrían que enseñarnos en la escuela de pequeños, pero que, como todo, como es algo que hacemos sin darnos cuenta, pasa de largo y no somos conscientes de su enorme importancia para nuestro crecimiento y evolución a todos los niveles.




El poder de la visualización

Sigamos con nuestro proceso de conocer la meditación y vayamos aún más lejos. El paso siguiente, tras concentrarnos en la respiración, es el proceso de visualización de aquello sobre lo que vamos a meditar, o sobre lo que queremos trabajar. Esto es más sencillo de lo que parece, pues la imaginación tiene todo el poder que necesitamos y es la única herramienta que nunca nos va a faltar para ello.
Si queremos hacer una meditación para conectar con nuestro Yo Superior, por ejemplo, simplemente lo visualizamos. Creamos las escenas en nuestra mente y dejamos que luego este tome el control y nos dirija por los derroteros por los que tengamos que ir. Por eso las meditaciones guiadas funcionan tan bien. La persona que nos guía nos puede estar instruyendo sobre que visualicemos un encuentro con un guía, que visualicemos nuestros chakras, o bien que nos veamos en medio del espacio infinito y nos imaginemos cualquier cosa. El hecho de guiar a la mente hacia un cierto escenario, nos sirve para darle el impulso inicial que nuestra visión interior necesita para arrancar el increíble poder que tiene para traernos mensajes, información y respuestas de planos superiores. También es normal, para aquellos que lo prueban por primera vez, pensar que simplemente todo lo que ven, perciben o sienten no es más que un producto de su imaginación. Y en cierto modo es correcto. Pero esa imaginación no es aleatoria, no nos proporciona imágenes al azar, desconectadas con nuestro propósito original, aquel que nos habíamos planteado al preparar la meditación, sino que tiene sentido, y, en la mayoría de los casos, cuadra con ciertas expectativas o concuerda con cosas que luego nos pasan, o nos han pasado.
La imaginación dentro de la meditación es la herramienta que nos facilita los escenarios en los cuales vamos a conectar con esa sabiduría interna, y los primeros pasos en una meditación guiada fuerzan a la imaginación a visualizar un escenario u otro para tener un punto de inicio, un arranque; pero una vez esa conexión se ha establecido, lo que vemos en nuestra mente, con los ojos cerrados, no es esa propuesta inicial que nos dijo que visualizáramos un encuentro con nuestros guías espirituales, por ejemplo, sino el resultado real de ese encuentro, que sucede a otros planos y niveles frecuenciales que hemos sintonizado con nuestra conciencia, y que nuestra imaginación convierte en escenarios que son comprensibles para nuestra mente consciente.
Otra cosa es que la información, muchas veces, nos llegue a través de símbolos, colores, formas geométricas, o sonidos. Todo es posible. Aunque cuando intentamos traer a nivel consciente información presente en planos superiores, que nuestra alma o incluso nuestro subconsciente son capaces de entender, hay cosas que pueden parecer no tener sentido. Pero aunque no lo tienen para nuestra mente racional, sí lo tienen para el subconsciente o para otros niveles de nuestra psique.
Si en una meditación te encuentras visualizando sin saber por qué una ciudad llena de pirámides cuando has preguntado cuál es tu misión en este mundo, ese mensaje puede no tener ningún sentido para tu personalidad al mando en ese momento, pero puede estar muy claro para el nivel interno al cual ese mensaje está destinado. ¿Cómo lo interpretamos? Pues depende. Depende del nivel de comunicación y de la calidad de la conexión de tu mente consciente con tu subconsciente y con tu Yo Superior. ¿Cómo sacar algo en claro? En este caso, tenemos el recurso de pedir, dentro de la meditación, confirmaciones y explicaciones extras que sirvan a la mente consciente. Y cuando esto se hace, pueden percibirse o visualizarse detalles extras que “hablan” el mismo lenguaje que nuestro cerebro, de forma que algo que parecía totalmente inconexo y confuso, al pedir específicamente que nos sea explicado para que la mente consciente lo pueda entender, puede transformarse en otra cosa más clara. Es sobretodo cuestión de práctica.
Por otro lado, hay que trabajar en ese canal de comunicación con nuestro ser, cosa que debemos hacer por el simple hecho de que es más que beneficioso para nuestro día a día, mientras en cada meditación que hagamos tratamos de insistir para que la información que nos sea revelada pueda ser interpretada de la forma más sencilla por la mente lógica; pues es ella, al fin y al cabo, una vez hemos salido del estado meditativo, la que deberá tener presente aquello que ha percibido, cómo aplicarlo, y para qué le va a servir a partir de ahora.
Y es que cada uno puede crearse su propia meditación, guiada con el simple hecho de preparar un escenario inicial y a partir de ahí tener una intención definida como resultado de la meditación. Por ejemplo, queremos entender por qué tenemos un problema X con tal persona, pues visualicemos un encuentro con esa persona y tratemos de obtener información de nuestro Yo Superior al respecto durante el proceso de visualización. ¿Cómo se haría? Pues construyendo nuestra propia escena mentalmente sobre como obtendríamos esa información y luego dejando que lo que tenga que venirnos, nos venga en un lenguaje que sepamos entender.
Propongamos un pequeño ejercicio para explicarlo. Vamos a diseñar nuestra propia meditación para probar su poder a través de la visualización con el ejemplo anterior, empezando por una relajación física para que las molestias y sensaciones del cuerpo no interfieran cuando estemos concentrados en el proceso meditativo.
Esta técnica de relajación que usaremos es eficaz para personas muy mentales o analíticas a las que nos cuesta relajarnos de forma natural, por lo que está indicada para la mayoría de nosotros en esta nuestra sociedad tan “activa”. Es una de las técnicas que mejor nos irán, pues obliga a la mente a concentrarse y a no divagar, lo cual es importante al principio. Es recomendable estar tumbados cómodamente, o sentados con la espalda recta si creemos que corremos el riesgo de quedarnos dormidos.
Cerramos los ojos y nos ponemos en contacto con nuestra respiración, y a través de esta vamos soltando las tensiones físicas y emocionales que tengamos. Respiramos varias veces hondo, y luego de forma más pausada, con nuestra atención puesta en ese proceso de inhalar y exhalar. Con cada inspiración, nos imaginamos que entra aire fresco y energía limpia en nuestro cuerpo, con cada exhalación, soltamos energías usadas que ya no nos sirven.
A continuación nos imaginamos y visualizamos un interruptor de la luz, uno cualquiera, que colocamos sobre nuestra rodilla derecha. Este interruptor está encendido y ahora lo vamos a apagar mentalmente. Al apagar el interruptor, la pierna derecha queda desconectada, ya no recibe órdenes del cerebro, queda como dormida, totalmente floja, relajada, sin tensión. Hemos de notar que nos pesa la pierna, que parece que se hunde en el suelo, en la cama o en el sofá.
Ahora colocamos otro interruptor en la rodilla izquierda, que también apagamos mentalmente, dejando nuestra pierna desconectada, relajada y sin ningún tipo de tensión, cada vez con más sensación de peso. Con cada respiración vamos abandonando toda sensación de estrés y preocupaciones que podamos tener y vamos relajando los músculos.
Hacemos lo mismo con ambos brazos, colocando los interruptores en los codos, y al apagarlos mentalmente será como si desconectáramos esas partes de nuestro cuerpo de nuestro cerebro, dejándolas totalmente relajadas. Y de nuevo colocamos otro en el plexo solar, para calmar emociones y seguir relajando todo el pectoral.
A continuación subimos al cuello, y colocamos mentalmente un interruptor en la nuca, que al apagarlo nos libera de tensión el cuello, los hombros, la parte posterior de la cabeza. Finalmente colocamos uno en la frente, que al desconectarse nos relaja toda la cara, los labios, los ojos, etc. Y seguimos respirando tranquilamente mientras notamos como nuestro cuerpo se va relajando cada vez más y más profundamente. Este proceso de relajación mental y física es extremadamente importante al principio para todos aquellos a los que les cueste dejarse ir y tumbarse calmadamente sin pensar en todo lo que tienen que hacer o lo que les espera al día siguiente en el trabajo. La relajación física nos ayuda además a dejar ir cualquier sensación o molestia que podamos sentir, y que nos pueda luego distraer cuando estemos en medio de la visualización.
Para que la mente lógica no interfiera o lo haga lo menos posible, hagamos otro pequeño ejercicio. Visualiza cerca de ti, en cualquier rincón del lugar en el que te encuentres meditando, un enorme baúl de madera con una gruesa tapa. Imagínate a ti mismo/a levantando esa pesada tapa y poniendo en el interior del baúl todos esos pensamientos, preocupaciones, problemas, ideas o cosas que te rondan por la cabeza, para que no te molesten mientras hagas la meditación. Simplemente dile a tu mente que vas a dejar por un momento aparcado y guardado en ese baúl energético todo aquello que pudiera entorpecer tu meditación y que luego volverás a recogerlo sin ningún tipo de problemas.
Visualízate a ti mismo/a dejando todo lo que no necesitas en el baúl, y, cuando estés listo, cierra la tapa, y vuelve mentalmente a tu lugar donde estés meditando. Todo lo que se requiere es visualización y no juzgar lo que sentimos o pensamos, nos da igual que parezca real o que no, pues la mente no distingue entre lo que le ordenas que visualice de forma imaginaria y lo que ve cuando obtiene información “real” de nuestros sentidos. El trabajo con la energía funciona siempre por el simple hecho de pensarlo, imaginarlo y desearlo, y lo único que hacemos, al juzgar si eso que estamos “viendo” es real o no, es hacer que la mente analítica se ponga a darle vueltas al asunto alejándonos de nuestro propósito.
Ahora estamos listos para iniciar nuestra meditación y obtener respuestas a nuestro problema personal con la persona X, y lo vamos a hacer a través de la siguiente visualización.
Relajados profundamente nos imaginamos que estamos flotando en el espacio, no hay nada alrededor nuestro, sólo el vacío. La oscuridad nos envuelve, las estrellas brillan a lo lejos, no estamos en la Tierra, estamos simplemente en la nada. A unos metros podemos ver un enorme cubo azul flotando, suficientemente grande como para albergar en su interior una reunión de personas. El cubo es brillante, intenso, tiene todos aquellos atributos que lo hacen atractivo para ti.
Te acercas flotando hacia el cubo y antes de entrar por una pequeña puerta pides mentalmente a la persona o personas con las que quieres hablar, para entender que está causando el problema entre vosotros, que estén presentes en su interior. Así, cuando vayas a entrar, aquellos a los que quieres ver estarán cómodamente esperándote dentro. Puedes imaginarte una sala de reuniones, una mesa con sillas, unos cómodos sofás, cualquier cosa que te haga sentirte a gusto para una conversación.
Una vez dentro, date cuenta que en las cuatro esquinas del cubo hay cuatro seres irradiando energía hacia vosotros, de manera que todo el ambiente es de relajación y armonía. Los seres están allá para ayudaros en vuestra conversación, no interferirán.
Siéntate con la/las persona/personas y explícales mentalmente por qué les has llamado al cubo: una disputa que solucionar, una idea de negocio, un plan que quieres exponer, un tema pendiente, etc. Explícalo todo: cómo te sientes, qué quieres, qué no quieres, qué te gustaría. Luego escucha, percibe, siente, si tus invitados te dan una respuesta, una palabra, una imagen o un sentimiento. A pesar de que sigas creyendo que te estás inventando todo, valida aquello que sientas, pues inevitablemente percibirás algo, quizá más sutilmente o quizá claramente, quizá sea una imagen que te recuerde algo o un mensaje que comprendas a la perfección. Acéptalo y valídalo para ti.
Tras haber expresado lo que tenías que decir, imagina que tú y tus invitados ponéis en papel aquello que se ha acordado en esta reunión: X e Y deciden que la disputa está cerrada, M y N deciden realizar esto y lo otro, T está de acuerdo en que Z haga esto y lo otro, etc. Imagina que todos firmáis  el contrato con los términos precisos de vuestro acuerdo y decisiones.
Una vez terminado, agradece a tus invitados que hayan venido hasta aquí, agradece a los seres su ayuda y sal del cubo al espacio exterior. Luego vuelve tranquilamente a tu estado de vigilia normal. Observa cómo te sientes y presta atención en tu vida, verás que empiezas a ver que lo acordado en el cubo se manifiesta en el plano físico de una u otra forma.
Lo que acabas de hacer aquí es crearte tu propia visualización en un estado meditativo. Te has imaginado una escena inicial, un cubo en el espacio, donde se iba a llevar a cabo la reunión con las personas con las cuales tienes algo pendiente en tu vida actual. La imaginación se encargó de la preparación de la escena, forzando a montar ese escenario en tu cabeza, pero una vez lanzada, lo que pudo venir luego ya no formaba parte de esa imaginación inicial creada por ti mismo. Tu puesta en marcha de esta visualización abrió la puerta a que las energías que sois tú y esas otras personas entraran en contacto a otros niveles, y efectivamente se cruzaran los mensajes que tú estabas intentando transmitir por el hecho de visualizarte a ti mismo explicando lo que sentías y lo que querías.
Lo que recibiste no fue parte de tu mente imaginando nada, fue la sintonización de tu estado de conciencia en ese momento, en la meditación, con las energías sutiles, los planos en los cuales ese diálogo estaba teniendo lugar realmente, aunque las otras personas en su vida normal no fueran conscientes de ello. La información que se te pudo dar, que pudiste notar o percibir, es real, te puede ayudar en ese problema y podrás ver sus resultados si la pones en práctica.
Así que ya ves. Hemos diseñado en pocos minutos nuestra propia meditación para cumplir unos propósitos específicos que nos hacían falta, y eso es sólo el principio. Tú puedes hacer lo mismo, sea lo que sea que deseas trabajar, y cuanto más practiques más fácil y más potente serán tus sesiones, y mejores resultados a nivel “tangible” y “real” podrás obtener de ellas.
La meditación es la práctica que te puede ayudar a darle más luz a lo que hay detrás de la mente activa, en tu interior, y tiene múltiples aplicaciones, formas de uso, manuales de instrucciones y técnicas. Pero sus efectos y beneficios, hagamos lo que hagamos son los mismos: una mayor claridad mental, una compresión mejor de lo que somos y de aquello de lo que formamos parte, una mayor paz y tranquilidad interior, y por eso sólo existe un consejo para quien quiera adentrarse en el descubrimiento de uno mismo a nivel espiritual: aprende a meditar.




Un rápido repaso al sistema energético del ser humano

Lo que hemos visto en el ejemplo meditativo del capítulo anterior se explica por la simple razón de que somos energía. Somos puras ondas electromagnéticas con una cierta frecuencia y un cierto nivel vibratorio. Y no es metafórico, sino que energía es lo que somos cuando somos puro espíritu, y, en otro estado más denso, es lo que somos cuando estamos teniendo esta experiencia física como seres humanos.
El tema de dar y recibir energía es sumamente importante y merece una explicación completa. Al igual que el cuerpo necesita alimentos físicos para obtener la fuerza que precisa para sobrevivir, el alma y el resto de componentes que nos forman también necesitan nutrirse de otra clase de energía para mantener esa fuerza interna vital que nos hace mantenernos como entidad consciente y “viva”.
Para entender esto hemos de entender un poco mejor los diferentes componentes energéticos que forman nuestro ser y que principalmente se pueden dividir en varios grandes bloques, que nosotros vamos a repasar ahora.
La estructrua del ser humano está compuesta o formada por 9 cuerpos sutiles, que están relacionados con los siete chakras primarios y con 2 chakras extra físicos, y que se ocupan de diferentes aspectos y “tareas” de la gestión del cuerpo.
Estos diferentes cuerpos, así como los vórtices energéticos o chakras que poseemos están a su vez relacionados con los llamados centros de control del cerebro, explicados inicialmente por las enseñanzas de Gurdjieff en el pasado siglo, y desde donde se gestiona la “máquina orgánica” que es nuestro cuerpo físico. Los centros de control principales son el centro instintivo (situado en el interior del primer y segundo chakra), el centro sexual (una sub-función del centro instintivo en el segundo chakra), el centro emocional inferior (en el interior del cuarto chakra), el centro intelectual inferior (en el interior del tercer chakra), el centro espiritual (en el cuarto chakra al igual que el centro emocional) y el centro motor (ubicado en el interior del quinto chakra).
Los centros emocionales, intelectual y espiritual se dividen en dos, teniendo todos uno inferior y otro superior. El centro instintivo se ocupa del funcionamiento interno del cuerpo, y permite que nuestra máquina biológica funcione de forma automática, sin tener que hacer nada para respirar o para que circule la sangre. El centro motor hace lo mismo, lleva a cabo de forma automática las funciones motrices del cuerpo, para poder andar sin preocuparnos de mover los músculos o para poder hacer acciones repetitivas y mecánicas sin pensar que pasos tenemos que ejecutar en cada instante (por ejemplo, conducir). 
Gracias a estos dos centros primarios, prácticamente todo lo que nos mantiene vivos se hace sin que nosotros nos demos cuenta. Por otro lado, el centro emocional, evidentemente, es el encargado de gestionar las emociones y sentimientos, procesar los estímulos y reaccionar a ellos cuando es necesario. El centro intelectual es el que razona, piensa, gestiona la memoria, ordena la información, toma decisiones al respecto, etc. Finalmente el centro espiritual es el responsable de la evolución consciente de la persona, de su conciencia, dentro del cuerpo físico usado y de la conexión con el Yo Superior.
Así, con esta pequeña introducción, veamos ahora los diferentes cuerpos sutiles que poseemos y a que funciones corresponden cada uno, dentro del conjunto de la estructura multidimensional que nos forma.
Primer y segundo cuerpo: El cuerpo físico + cuerpo etérico, siendo el cuerpo etérico lo que mantiene unido la estructura química y orgánica del cuerpo físico, ya que es la plantilla o molde del mismo. El cuerpo etérico está relacionado con el primer y segundo chakra, y con el centro instintivo y sexual.
Tercer cuerpo: El cuerpo emocional, lleva, acumula y procesa todas nuestras emociones, pasiones, formas energéticas emocionales y sentimientos. Está relacionado con el cuarto chakra, y con el centro emocional inferior y con el sistema límbico del cerebro.
Cuarto cuerpo: El cuerpo mental. Portador de todos los pensamientos, ideas, sistema de creencias, patrones de conducta, memorias, etc. Está relacionado con el centro intelectual inferior y con el tercer chakra así como con el neocórtex.
Quinto cuerpo: El cuerpo espiritual. También se le llama el cuerpo causal. Está relacionado tambien con el chakra del corazón, y con el centro espiritual inferior, es decir, con la consciencia de la persona y su nivel de desarrollo.
Sexto cuerpo: Llamado cuerpo búdico o emocional superior. Relacionado con el centro emocional superior y con el sexto chakra.
Séptimo cuerpo: Llamado cuerpo átmico o intelectual superior. Relacionado con el centro intelectual superior y con el octavo chakra, a unos 50cm de la coronilla.
Octavo cuerpo: Llamado cuerpo ádico, samádico, o espiritual superior. Relacionado con el centro espiritual superior y con el séptimo chakra.
Noveno cuerpo: Cuerpo solar. Un cuerpo inexistente, como los tres anteriores, en prácticamente la mayor parte de la población del planeta y que aparece cuando las necesidades energeticas para el crecimiento de la persona exceden aquellos recursos que pueden extraerse de los cuerpos y medios de nutrición energética disponibles normalmente.
Teniendo en cuenta esta estructura, veamos ahora aquellos elementos que forman parte del cuerpo etérico y que son los que tienen un impacto más directo en el estado de salud del cuerpo físico:
El primer componente, y muy importante, de nuestro cuerpo etérico que vamos a ver es lo que llamamos la Matriz Etérea, así como el sistema de canales y meridianos, a través del cual fluye la energía vital del cuerpo. Esta matriz etérea no es otra cosa que el doble exacto de nuestro sistema físico, compuesto por la energía que recubre y forma todos los órganos, músculos, tejidos, arterias, etc. Es como la protección y “molde” energético de cada parte de nuestro cuerpo “sólido” y tangible. La matriz etérea está formada por capas de energía que llamamos “prana” y que, de forma fluida, se distribuye a lo largo del cuerpo a través del sistema de canales. Cuando la matriz etérea se encuentra en perfecto estado, el sistema físico y nuestra salud también lo están, pues la parte “densa” de nuestro vehículo orgánico responde y se ajusta siempre al estado de su contrapartida “energética”.
Por otro lado, para que la parte etérea del organismo físico funcione correctamente, necesita la energía que le llega por todo el sistema de nadis tan conocidos por la medicina tradicional china y otros sistemas de sanación. Este sistema de canales es una tupida red energética por donde circula esta energía Chi o prana, y también son llamados meridianos (los principales) y vasos energéticos (el conjunto o los canales secundarios según terminologías). Estos canales son los que se usan para desbloquear energías a través de la acupuntura, por ejemplo.
Por otro lado, tenemos también en el interior del cuerpo etérico lo que se conoce como los tres Tantiens: tres centros energéticos muy importantes, pues de ellos depende en gran medida aumentar o disminuir el nivel de vibración personal. Se les conoce también con el nombre de “calderos” o “fogones” y su función es almacenar y gestionar los tres tipos de energía principal de nuestro cuerpo: el Jing, el Chi y el Sheng.
 
	                  El primer tantien o caldero inferior, también llamado Hara, comparte más o menos la misma posición con el chakra sexual, un poco por debajo del ombligo pero hacia el interior del cuerpo. Aquí se almacena el tipo de energía que la medicina china denomina Jing. 

	                  El segundo tantien o caldero medio está situado aproximadamente a la altura del centro del pecho, también un par de centímetros hacia el interior del cuerpo. Aquí se almacena la energía vital Chi o Prana. 

	                  El tercer tantien o caldero superior está situado en el entrecejo, comparte espacio con el sexto chakra, aunque se encuentra también hacia el interior del cuerpo y en otra frecuencia, y gestiona la energía Shen. 




Y ¿qué son estas tres energías? Pues de forma resumida las podemos explicar así:
La energía JING: Es la energía que se adquiere por herencia genética, su calidad depende de la fuerza generada durante la unión sexual de los padres y está también relacionada con el karma generado por la persona en las vidas anteriores. Está energía se gestiona en el Hara o tantien inferior y facilita, al cuerpo físico, su correcto funcionamiento. Se aloja principalmente en los riñones, siendo su caudal limitado. Esta energía se agota con los excesos sexuales, las emociones negativas y los malos hábitos y se recarga con la energía de los alimentos y bebidas, o las energías que podamos absorber por ejemplo desde los chakras de los pies o desde la conexión con nuestro planeta.
El PRANA o Qi (CHI) es el nombre del principio universal de ENERGÍA VITAL o fuerza de la vida que reside en todos los seres vivos y que obtenemos a partir de los alimentos, el agua, el aire (a través de la respiración) y el sol. La fuente principal de PRANA es el sol y todos los tipos de energía son derivados de este principio universal.
Esto quiere decir que el Jing que hemos visto antes es también “prana”, y el Shen que veremos luego también, simplemente son variaciones frecuenciales de un campo de energía universal. Es como decir que usamos gasolina, de forma genérica, sabiendo que existe gasolina de 95 octanos, de 98 octanos, Premium o de calidades superiores, pero todo sigue siendo gasolina.
Así, el “chi” que almacenamos en el tantien medio, es la energía que sirve de motor para desencadenar todos los procesos biológicos. Por eso, cuando no hay luz solar, sencillamente no hay vida. Las plantas absorben prana (del sol, del aire y de los nutrientes de la tierra) y lo fijan en su estructura. Al ser ingeridas por los herbívoros estos lo fijan en la suya, aunque perdiendo calidad y cantidad con el paso de la planta al animal. Así tendremos que la cantidad del prana de cualquier alimento vegetal vendrá determinada por la “calidad” de vida que la planta haya tenido, las horas de exposición al sol, la cantidad de humedad, los nutrientes minerales, el estado de acidez o alcalinidad del terreno donde se ha desarrollado, etc. Incluso el replante y recolección tiene su importancia a la hora de fijar el prana. Cuanto más cerca de lo natural y equilibrado, más armonía existe y, por lo tanto, más chi. Esta energía se gestiona en el tantien medio, y la obtenemos, como hemos dicho a través de la respiración y del sol. Es la energía que proporciona a los chakras y el sistema de canales el fluido vital de la vida que se ha de distribuir por todo el sistema energético, y gobierna el proceso de crecimiento, maduración y envejecimiento.
La energía SHEN: Es la llamada energía espiritual, que se gestiona y almacena en el tantien superior. Es el resultado de la transformación de la energía Jing en Chi, y del Chi en energía SHEN. Aparece cuando la mente se relaja, y se cultiva mediante la meditación, influyendo tanto en el consciente como en la mente subconsciente y la recogemos también de las energías del entorno, de las energías que vienen por el llamado cordón dorado o línea del Hara de nuestro Yo Superior, de energías de planos y niveles frecuenciales superiores, etc.
A mayor calidad y pureza de estas energías que absorbemos, más sano y en mejor estado estará nuestro sistema energético. Este sistema energético, que, además, tiene otros componentes importantes como son las capas del aura y el sistema de chakras que también vamos a repasar ahora.




El sistema aural

El aura es el componente energético del cuerpo etérico más conocido, especialmente desde la popularización de su representación y visualización por medios fotográficos como la cámara Kirlian. Los modelos más aceptados a nivel terapéutico dividen el aura en siete capas, cada una con una función diferente y muy importante para el conjunto del ser humano. Así, la primera capa es la llamadac capa etérica. Os voy a dar los nombres y explicación, en este caso, que usa la terapeuta e investigadora Bárbara Ann Brennan en sus libros “Manos que Curan” y “Hagase La Luz”, ya que hay tantas denominaciones que es mejor ceñirse a una sola terminología y trabajar con ella para tener algún punto de referencia.
La capa etérica o primera capa del aura es una réplica exacta del cuerpo físico. Está formada por finas líneas energéticas cuya frecuencia de vibración es de unos 15-20Hz. Si lo viéramos con visión aural, se podría describir como una red de líneas brillantes que cubren al cuerpo físico a una distancia de unos 5 centímetros, con un tono azulado. Los chakras, otro componente del que hablaremos luego, aparecen en esta capa en colores del gris al azul. Las personas más tranquilas y sensibles tienden a tener una capa etérea fina, delgada y azul agua, las personas corpulentas y robustas, una gruesa áspera y color azul grisáceo. Los deportistas y bailarines tienen desarrollada la capa etérea con líneas energéticas más gruesas, elásticas y más fuertemente cargadas que las del humano medio.
Si esta primera capa aural está fuerte y cargada, uno puede disfrutar de las sensaciones asociadas a ella, tales como la actividad, el contacto físico, la sexualidad o la vitalidad. Si, por el contrario, está débil, en general se siente uno sin fuerza ni ganas; y cualquier actividad física, la sexualidad o incluso la ingesta de alimentos puede llegar a ser fastidiosa. Esta es la capa que tiene mayor cercanía con el cuerpo físico y por ello la que más impacto a nivel sensorial puede tener si no está en buen estado.
La segunda capa energética es llamada capa emocional y está relacionada con el cuerpo emocional, que hemos visto antes era uno de los 9 cuerpos sutiles que poseemos. La capa emocional del aura penetra tanto en el cuerpo físico como en la capa etérica, pero abarca de unos 3 a 8 centímetros por encima, es decir, que se puede percibir más o menos hasta unos 12cm del cuerpo físico. Su estructura ya es mucho más fluida que la de la capa etérea, ya que se percibe como nubes de colores que están en permanente movimiento.
Cuánto más claramente se viven sentimientos tales como la alegría, amor o la felicidad, más claro y brillante resplandece el conjunto del cuerpo emocional con la capa emocional del aura, en los colores del arco iris. Cuando percibes las nubes de energía claras y de colores vivos puedes ver que estás con alguien que muestra un sentimiento positivo de autoestima; sin embargo si ves a alguien con nubes de energía oscuras y sucias, te das cuenta de la existencia de sentimientos negativos en él o ella. Además, si se reprimen los sentimientos también se interrumpe el flujo de energía en el cuerpo emocional y se producen campos energéticos oscuros en el mismo, lo que puede llevar a un estancamiento energético en otras capas del aura, ya que los cuerpos energéticos no son sistemas estancos, sino que el estado de uno influencia mucho a los cuerpos y capas adyacentes.
Luego, la tercera capa: la capa mental del aura conectada obviamente al cuerpo mental de nuestra estructura. El cuerpo mental encierra al cuerpo emocional y penetra a la vez en todos los otros cuerpos que hay debajo hasta el cuerpo físico. Esta capa, de esta manera, está formada por finas líneas de energía que se perciben en forma de un velo muy fino de un color amarillo limón claro. Generalmente la capa mental se extiende alrededor del cuerpo físico de unos 8 a 20 cm. Es una capa muy estructurada, igual que la etérica, y contraria a la emocional, que se ve como nubes amorfas de energía alrededor de la persona como hemos comentado. La capa mental está relacionado con los pensamientos, ideas, conocimientos, etc. y se modifica con ellos, debido a su conexión con el cuerpo mental del ser humano. Cuando la persona está profundamente concentrada, el color amarillo de la capa mental se vuelve más claro y se expande. Cuanto más claros y precisos son los pensamientos, más clara es también la forma de esta capa mental del aura.
Evidentemente, se puede abastecer de energía a la capa mental al concentrarse una y otra vez en determinados pensamientos. Y con ello se puede influenciar enormemente en ambas direcciones: los pensamientos positivos lo refuerzan y los negativos lo debilitan. Cuando el cuerpo mental está sano y equilibrado, la intuición y la racionalidad pueden cooperar bien y uno experimenta claridad y estabilidad. Se tienen ganas de aprender. Cuando el cuerpo mental está débil y cargado negativamente, por lo general no se tiene interés en aprender o en meterse en quehaceres intelectuales y eso se percibe en esta capa aúrica.
Pasamos ahora a la cuarta capa energética, que también es amorfa, como la segunda, la emocional, y que brilla con los colores del arco iris, pero con tonalidades rosadas. Los terapeutas o personas que la perciben, o la notan, la llaman la capa astral y se describe como un “fluido de colores”, que se extienden de unos 15 a 30 cm hacia el exterior. El tema principal de la capa astral es el amor a todos los seres, de forma incondicional, por lo que si la capa astral tiene una vibración baja, el flujo de energía es comparable a una masa viscosa que provoca malestar, dolor, sensación de pesadez o agotamiento, y que puede llevar a la enfermedad por su baja vibración y negatividad.
Al nivel interpersonal, entre dos o más personas, una capa astral débil puede conducir al aislamiento ya que si alguien tiene una cuarta capa debilitada, no se siente atraído por otros, evita las relaciones o a menudo experimenta conflictos. Si su capa astral, sin embargo, está fuerte, sana y cargada de energía, la persona tiene relaciones buenas y fuertes, le encanta rodearse de personas tanto si es en la familia como en la profesión o en el círculo de amigos. El amor es una parte importante de su existencia porque es prácticamente la función principal que regula esta parte de nuestro sistema energético.
La quinta capa del sistema aural que todos tenemos es el llamado patrón etéreo por Bárbara Ann Brennan. Esta capa sutil podríamos decir que es como la primera, la etérica pero a un nivel mucho más elevado. Y es que el primer cuerpo- el etérico  y su capa aural- está estrechamente relacionado con la quinta, y se desarrolla en ésta. Si la capa etérea está distorsionada por la enfermedad, es necesario trabajar también en el patrón etéreo. Esta quinta capa se extiende unos 70 cm hacia el exterior del cuerpo físico, parece un óvalo estrecho y contiene la estructura de todo el campo áurico, de los chakras, los órganos y las formas del cuerpo a “modo de negativo” (como los de las fotos de antes de la era digital).
Las personas que pueden percibir este nivel, lo ven hecho con una luz azul cobalto y de líneas de energía. De ahí el nombre de patrón etéreo. Incluso los chakras aparecen como líneas transparentes sobre un fondo azul cobalto. Según Barbara Ann Brennan, es en el quinto nivel o capa del sistema aural donde se guarda el plan de vida individual que cada uno ha traído a esta vida, de acuerdo con la voluntad de esa Fuente de la cual provenimos y de aquello que llamamos nuestro Yo Superior, que no es más que una parte de la persona en otros niveles evolutivos y frecuenciales. Que uno luego viva en consonancia con este plan de vida, depende de nuestro libre albedrío. Pero cuanto más nos desviemos consciente o inconscientemente de nuestro plan interno tanto más este patrón etéreo puede llegar a presentar campos de tensión que a veces se harán visibles mediante enfermedades, accidentes o cambios radicales en nuestra vida que nos hacen replantearnos todo y escoger un nuevo rumbo, etc.
Por otro lado, cuanto más vive una persona acorde con su plan divino, más está en su poder encauzar su vida según su propia planificación “pre-encarnativa” y disfruta y se siente entusiasmo por la vida, pues uno se siente conectado con todo lo que le rodea. Así, si el quinto campo energético se halla fuerte, se siente una fuerte guía interior que nos ayuda a hacer realidad nuestras visiones y sueños. Si por otro lado el patrón etéreo está débil, no se vive en consonancia con el orden divino, nuestra vida no encaja en aquello que nos haría sentirnos felices y tampoco se siente uno conectado con lo que le rodea, algo que luego nos hace estar permanentemente en busca de un sentido de la vida más profundo por qué no lo encontramos en el interior de nosotros mismos.
Seguimos. La sexta capa áurica, la capa celestial está también muy relacionada con el cuerpo emocional pero a un nivel superior. Es aquella por la cual los seres humanos podemos vivir experiencias que nos dan la sensación de estar conectados con todo el universo y con todas las cosas vivas, son esas experiencias “místicas” que a veces muchas personas reportan en sus procesos de crecimiento personal gracias a la meditación u otros métodos de transformación interna. La capa celestial, que así se la llama, visto con visión clarividente, se extiende de unos 60 a 80 cm hacia el exterior y posee todos los colores del arco iris en tonos pastel.
La forma del sexto nivel energético del aura no está estructurada, igual que no lo están la segunda y cuarta capa, y posee una frecuencia muy alta, mayor que la de los niveles inferiores a los que recubre, pareciendo una emanación de luz que sale del cuerpo. Si el sexto nivel del campo electromágnetico que generamos está fuerte y sano, irradia energía en rayos claros y directos que salen hacia el exterior. Cuanto más clara y brillante es esta capa celestial, tanto más consciente se vuelven las personas del nivel psíquico asociado a ella. Uno se siente conectado con todos los seres del mundo físico y no físico, así como también con la Tierra, la humanidad y todas las otras creaciones de la naturaleza.
Por otro lado, si la sexta capa áurica se encuentra débil y falta de energía, las personas no son capaces de tener experiencias inspiradoras o espirituales. Se carece de imaginación cuando se lee o escucha hablar a otros sobre temas espirituales, y, en muchos casos, tan sólo lo que se ve, se mide, se toca o se puede entender racionalmente determina lo que es "real" en el mundo. Todo lo demás se suele relegar al reino de la fantasía.
Finalmente nos encontramos con la séptima capa aural, el nivel cetérico. El séptimo nivel está conectado con el cuerpo causal del ser humano, se extiende de unos 70 a 100 cm hacia fuera y parece un huevo dorado. Esta capa contiene luz proveniente de miles de hilos dorados de vibración muy rápida y sus funciones son la regulación del flujo energético entre el aura y sus alrededores, así como la protección y cobertura de todo el conjunto sutil. Los chakras en este nivel se ven igualmente en una luz dorada.
Esta capa está directamente conectada con el llamado plano causal, la parte más alta del plano mental. También aquí quedan guardados los rastros de vidas pasadas; que corren como líneas de luz brillante por el exterior de la capa cetérica. Así, si el nivel cetérico está sano y fuerte, uno tiene acceso a ideas creativas, a nuevos conocimientos y sintoniza con verdades sobre sí mismo y el universo. En cambio, si está debilitado y las líneas doradas son opacas y turbias, uno no tiene acceso a este campo energético divino y siente claramente su propia imperfección. Cuanto más débil sea este nivel aúrico, tanta más carencia de entendimiento se tendrá sobre el más alto nivel de asociaciones en la vida que tienen todas las cosas entre sí.




Chakras - centros de energía vital

Bien, ya hemos visto un poco por encima las siete capas que conforman nuestra estructura áurica, vamos a ver también ahora otro de los componentes que regulan el buen funcionamiento y el desarrollo de nuestras habilidades, conciencia y estado energético, y son lo que, en sanscrito, se llaman chakras. Los chakras son los centros energéticos de nuestro cuerpo sutil y, al mismo tiempo, receptores y transformadores de la energía cósmica. Poseen diferentes formas, colores, funciones y frecuencias de vibración.
Además, cada chakra está unido a uno o varios órganos del cuerpo, con lo que existe una conexión directa con el cuerpo físico. Los chakras también están conectados entre ellos, pues uno no podría funcionar sin otro. Si un chakra no vibra armónicamente, tiene efectos en todos los otros chakras y sus órganos asociados. Para los que nunca hayáis oído hablar o visto ninguna imagen al respecto, podéis imaginarlos como embudos, remolinos o vórtices de energía. En sentido estricto se componen de energía compactada que a su vez atrae energía externa, la modifica y la transforma. Por ello los chakras actúan como imanes que, cuanto más limpios, sanos y desbloqueados se hallan, más energía atraen.
Si, por ejemplo, un chakra está sucio, o bloqueado, procesará únicamente la energía mínima que necesitamos para sobrevivir. Los órganos que se abastecen de él, permanecen por ello escasos de energía. Si esta disfunción se prolonga durante mucho tiempo, puede manifestarse negativamente en forma de agotamiento físico, sistema inmunológico debilitado y finalmente como enfermedad.
Veamos un poco de cada uno de los siete chakras principales y los dos chakras extrafísicos superiores, para comprenderlos mejor.
Primer chakra-Chakra raíz
También llamado chakra base, está al final de la espina dorsal, más concretamente al final del coxis y está orientado hacia el suelo. En su interior se encuentra el llamado centro instintivo. Gira lentamente y no sólo absorbe energía cósmica sino, en particular, la energía de la tierra. Sin este chakra no podríamos existir en este planeta en un cuerpo humano, pues es el que nos permite estar “anclados” literalmente a esta realidad física. Se percibe normalmente de color rojo. Así, si el chakra raíz está equilibrado, la persona tiene los pies en la tierra, está sana, se siente centrada, llena de vida y energía. La sobrecarga de este chakra, por el contrario, se manifiesta en sentimientos de dominación, actitud materialista o codiciosa. Si el chakra está débil provoca una escasez de energía en el cuerpo y la persona tiende entonces a la inseguridad, a la actitud destructiva, se tiene poco interés en las cosas, etc.
De hecho, en muchos seres humanos, cuando este chakra no está lo suficientemente abierto, se produce o aparece lo que denominamos falta de enraizamiento, lo que nos lleva a percibir comportamientos de inseguridad, de necesidad de protección constante, y de miedos más pronunciados. Somos, en ese sentido como un árbol, que si no está fuertemente anclado a la tierra, se siente inseguro y a merced del viento.
Segundo chakra-Chakra sacral
También llamado sexual o chakra del bazo, está formado en realidad por un par de chakras uno por la parte delantera y otro por la parte trasera, y se encuentra entre los huesos de la cadera en el bajo vientre. En su interior se encuentra también la programación del centro instintivo y del sub-centro sexual. Este vórtice gira más rápido y fácilmente que el primer chakra y se le suele asignar el color naranja. En este vórtice, el chakra delantero se relaciona con la calidad de la energía sexual de la persona, el que se abre hacia atrás lo hace con la cantidad de ésta, por eso ambos chakras son los responsables de la vitalidad de una unión sexual. Cada vez que se alcanza el orgasmo se descarga el par de chakras y la energía resultante revitaliza y limpia el cuerpo de “bloqueos” y tensiones, por ello es muy importante la conexión entre el segundo y el cuarto chakra, el del corazón, para que la energía asociada esté relacionada con la vibración del amor.
En general, las personas con un segundo chakra equilibrado poseen una autoestima sana y buen sentido del humor, son prudentes, amistosos, se preocupan por los demás con amor y aun así pueden expresar y reconocer sus propios deseos. La sobrecarga de este chakra por el contrario se puede manifestar como un comportamiento irascible, agresivo o sexualmente exigente, y, por otro lado, una persona con un chakra infrafuncionando suele sentirse inseguro, hipersensible e iracundo.
Tercer chakra- Plexo solar
El siguiente vórtice o chakra se encuentra por encima del ombligo entre la parte baja de las costillas y gira un poco más rápido que los dos primeros pues su frecuencia de vibración es más alta. También el plexo solar consta de un par de chakras que absorben la energía cósmica y solar en el cuerpo sutil, uno por delante y otro por la espalda. Se suele percibir de color amarillo.
El tercer chakra está fuertemente conectado con el cuerpo mental, y en su interior se encuentra la programación del llamado centro intelectual inferior, que es a la vez es el almacén de experiencias, conocimientos y miedos que todos tenemos. Cuando se tiene un tercer chakra equilibrado, normalmente la persona sentirá amor propio, será abierta, intelectual, estará interesada en muchas cosas, equilibrada, sin muchos miedos y sabrá valorarse bien a sí misma y sus habilidades. La sobrecarga de este vórtice energético se manifiesta en un comportamiento de evaluación, juicio, perfeccionismo y exigencia hacia uno mismo y hacia los demás, con propensión a adicciones y dependencias. Al contrario- la escasez de energía- produce más o menos el mismo comportamiento que en el segundo chakra, es decir inseguridad, hipersensibilidad e irascibilidad.
Cuarto chakra- Chakra corazón
El siguiente, el cuarto chakra, se encuentra en mitad del pecho, en la parte delantera y posterior del cuerpo, aproximadamente a la altura del corazón físico y solemos asignarles colores rosa o  verde. En su interior se encuentran ubicados los centros de control emocional inferior y espiritual inferior. El chakra corazón de la parte delantera del cuerpo es el que permite a las personas sentir el amor, mientras que el posterior es el que permite vivir la propia voluntad de acuerdo con la voluntad divina. Este par de chakras tienen una función central clave pues influencia a todos los otros y está conectado a todos ellos. Lo ideal es que esté muy abierto y no conozca límites.
Por ejemplo, la sensación de “estar enamorado” proviene cuando se produce la apertura del chakra corazón. Estos sentimientos abrumadores que vienen entonces no duran siempre, pues uno vuelve a sus limitaciones emocionales cuando el chakra vuelve a cerrarse y son, normalmente, el miedo al rechazo, a ser herido y el pensamiento de seguridad mal entendido, lo que constituyen razones para volver a cerrar el chakra corazón. Aquellas personas que tienen suficiente energía en el chakra corazón están plenas de sentimientos, están equilibradas y la compasión y la compresión están presentes en sus vidas y en su interacción con los demás. Estas personas son también serviciales, amables y optimistas. Quien, al contrario, tenga demasiada energía, puede sentirse malhumorado, melodramático, exigente, crítico, manipulador, etc. Por el contrario, quien tiene muy poca energía en este chakra, a menudo es indeciso, no se siente libre, es autocompasivo, tiene pánico al rechazo, se siente incapaz de amar, no sabe aceptar ayuda, etc., etc. Como digo, es un chakra muy importante en estos momentos para todos nosotros por la importancia de vivir todo lo posible en la vibración de amor, comprensión y compasión hacia nosotros y hacia los demás.
Quinto chakra - Chakra laríngeo
Seguimos. El siguiente vórtice consiste igualmente en un par de chakras y se encuentra a la altura aproximada de la laringe, por eso se le llama el chakra de la garganta, ya veis que tampoco se ha sido demasiado original con los nombres. Su energía se asocia al color azul claro y su buen funcionamiento también depende enormemente de los chakras antes mencionados. Si por ejemplo, el tercer chakra vibra de forma equilibrada, también lo hace el quinto. El chakra de la garganta delantero representa la adquisición de responsabilidad de las necesidades propias, mientras que el posterior está fuertemente conectado con el amor propio ya que en el cuello está, o se acumula, el miedo al fracaso.
Este quinto chakra es el que permite a las personas expresarse mediante la palabra, el movimiento y el arte, donde actúa como una estación transmisora: emite sentimientos pero también mensajes no verbales. Cuanto más alto vibra el chakra mejor se filtra y detecta lo que ocurre realmente. Si está equilibrado, por lo general la persona tiene dotes artísticas, es expresiva y hábil en la comunicación. En exceso, pues se muestra generalmente a través del hablar sin pausas, el dogmatismo y la auto-complacencia, la búsqueda de reconocimiento y el exhibicionismo. Quien tiene escasa energía en este chakra, difícilmente sabe transformar los pensamientos en palabras, le cuesta expresarse, comunicar y mostrarse al mundo con claridad.
Este chakra es por eso el chakra de la comunicación y la expresión, y es el que regula que nos hagamos entender en el mundo.
Sexto chakra-Chakra frontal
Este vórtice es también llamado el “tercer ojo”, y se encuentra en el entrecejo, estando también constituido por un par de chakras uno delantero y otro trasero. La asignación clásica de color es el índigo. Mediante este chakra, uno puede trascender de la dimensión espacio-tiempo y traspasar sus límites, pues es el vórtice que nos da acceso a toda la gama de percepción extrasensorial y energías que nos rodean más allá de la vibración física que perciben nuestros sentidos. Además, todas las habilidades que ya se despertaron a través del quinto chakra, aparecen reforzadas y refinadas en el sexto. Así, las percepciones extrasensoriales indican un sexto chakra despierto, algo que vemos en muchos niños durante los primeros años de infancia.
Según Bárbara Ann Brennan, este chakra está sellado generalmente y debe abrirse sólo con sumo cuidado. Si se abriera demasiado rápida e intensamente, podría causar alteraciones importantes en la conciencia. O dicho de otro modo: la persona se volvería loca por todo lo que sería capaz de percibir de la parte no física del mundo que nos rodea y que su mente lógica no sería capaz de procesar y entender. Una energía equilibrada en el sexto chakra se manifiesta como la habilidad para la telepatía, la visión del aura y la clarividencia. Un exceso de energía vuelve a la persona egoísta, egocéntrica, orgullosa, dogmática, autoritaria y manipuladora. Una escasez de energía la vuelve hipersensible, insegura e indisciplinada.
Séptimo chakra-Chakra corona
Bien, vamos al último chakra asociado al cuerpo fisico. A este vórtice se le llama también chakra de la corona, se encuentra en mitad de la parte superior de la cabeza y se abre hacia arriba. Es el chakra que conecta al cuerpo humano con su espiritualidad y la asignación clásica de color es el blanco o violeta. Si este chakra está abierto y activado, aparece como una corona de luz brillante blanca y casi transparente que se percibe encima de la cabeza de una persona, pero pocas personas tienen un chakra coronal totalmente abierto. Si una persona estuviese únicamente conectada a través de su séptimo chakra y todos los otros, especialmente el primero y el segundo estuviesen cerrados, inmediatamente abandonaría su cuerpo físico. La apertura total del séptimo chakra es un proceso de experiencia personal que debe suceder a un desarrollo espiritual gradual, a medida que la persona trabaja en su propio proceso de crecimiento interior.
Chakras extra-físicos superiores
Finalmene, nos encontramos con otros dos chakras que forman parte de la conexión con otros planos y niveles al encontrarse fuera de los límites del cuerpo físico. El primero de ellos, el octavo chakra, a unos 50 cm por encima de la cabeza, es el “hogar” del llamado centro intelectual superior, que nos dota de funciones de comprensión y psiquismo más allá de los procesamientos normales y estandar del ser humano “medio”. El último chakra, el noveno, se encuentra ubicado a más de un metro de la cabeza y se denomina el Centro de Consciencia Universal, pues coincide con el centro de la esfera de consciencia del ser humano y es ahí donde se realiza la conexión directa con la consciencia de nuestro Yo Superior.




Dar y recibir energía

Como hemos visto, el cuerpo físico no es más que la última representación de las capas energéticas superiores, en los cuales existimos como entidad, y no al revés. Es decir, lo que somos “originalmente” es un núcleo de conciencia individualizada, una mónada, que decía Pitágoras, una "esencia divina", pero conectada con “todo lo que existe” (a través de nuestro Yo Superior). Nuestro Yo Superior, parte o componente de un SER mayor, al proyectar una parte de sí creada en combinación con la esencia de la Fuente (la esencia individual, mónada o Yo Interior) y  disminuir esa parte en frecuencia para que pueda usar y encarnarse en un “traje” humano, forma las diferentes capas o trajes energéticos que nos componen y que nos permiten gestionar nuestras emociones (cuerpo emocional), nuestros pensamientos (el cuerpo mental), etc., y eso, finalmente, se incorpora a la representación física de nuestro cuerpo humano, formando el conjunto de todo lo que somos.
Los cuerpos sutiles, cada uno, actúan de “contenedor” del nivel o cuerpo que tienen inmediatamente por debajo. Por eso es tan importante comprender que nuestro sistema físico es el efecto de lo que somos a niveles más altos, y no la causa de ellos.
Puesto que el estado de esos sistemas energéticos es lo que nos va a hacer sentirnos bien o mal a nivel físico, es muy importante tener en cuenta que hemos de mantener esas capas, cuerpos y componentes en perfecto estado de salud y armonía, para que ninguna disfunción termine manifestándose al final de la cadena, es decir, en nuestro cuerpo, que, por desgracia, es lo que siempre termina pasando (es lo que a las grandes empresas farmacéuticas les interesa que pase), y es lo que hace que para combatir cualquier cosa vayamos a atacar al último eslabón, el cuerpo físico, cuando en realidad deberíamos sanar el cuerpo energético en el cual se originó la disfunción inicialmente, para que así la sanación sea completa.
Las personas queremos resultados rápidos, la mente consciente quiere tomar el control del cuerpo que coordina y no quiere perder el tiempo con procesos prolongados, aunque tengan mejores resultados. Atacar el efecto en el cuerpo de algo que se ha originado en la cuarta capa del aura, o en el cuerpo causal, es como pintar las paredes que están llenas de moho sin solucionar las causas que provocó la humedad. Cuantas más capas de pintura pongamos menos se notará la presencia de la humedad en la pared, hasta que pasado un tiempo esa humedad vuelva a surgir con más fuerza. Básicamente así funciona nuestro sistema médico en este planeta, que no es que sea malo (o si), es que se ponen parches sin haber sacado el clavo que provocó el pinchazo cuando las causas no son un simple golpe físico que nos hemos dado contra la mesa al pasar, sino que tienen sus raíces en partes más profundas de nosotros.
La cuestión es evitar los pinchazos para no tener que poner los parches (y si hay que poner parches por lo menos que sea con medicinas respetuosas con el cuerpo, que trabajen en coordinación con nuestro sistema inmunitario y no en su contra). Es decir, mantenernos sanos a nivel energético para no tener que remediar los problemas a nivel físico que, finalmente, han surgido por estas disfunciones. Cuando nuestra mente lógica todo lo que percibe es un resfriado, directamente intentará ponerle remedio con cualquier medicamento, pero nuestro Yo Superior sabe que ese resfriado es, por ejemplo, una disfunción en el quinto chakra, causado por un miedo a decir algo, que nos ha producido un bloqueo, y cuya curación y solución pasa por desbloquear esa emoción del miedo atrapada, antes de ponernos a remediar (o por lo menos al mismo tiempo) el problema físico que ha ocasionado. Aunque lo hemos simplificado en extremo, así es como básicamente se generan la mayoría de problemas y enfermedades que solemos padecer.
Esta forma de sanar buscando la raíz del problema hace que el sistema energético, generado por los chakras y los cuerpos sutiles asociados, se mantenga estable y no se generen desarmonizaciones e inestabilidades o bloqueos energéticos, que es en lo que finalmente se convierten, en el mejor de los casos, en un resfriado, y en el peor, en todo tipo de enfermedades y malfunciones de nuestro cuerpo físico.
¿Y el resto de niveles de nosotros más allá de la mente consciente y la personalidad?, ¿cómo nos intentarán avisar de que realmente tenemos esa disfunción energética en marcha y que necesitamos urgentemente prestarle atención para evitar males mayores? Pues tratando de colar su mensaje entre los cientos de miles de pensamientos que generamos a diario, al cual seguramente no le haremos mucho caso, pero insistirá, procurando hacer que notemos ciertas sensaciones, emociones o señales, más o menos sutiles, que tratan de hacerse hueco en nuestra mente. Que seamos capaces de descubrirlas e interpretarlas es lo que marca la diferencia entre reconocer a tiempo cuando un problema puede estar formándose o cuando ya se ha manifestado sin remedio. En todo caso, como ya sabemos que casi todos los problemas que se terminan manifestando a nivel físico provienen de conflictos surgidos a nivel energético, es importante no sólo ser conscientes de que es necesario mantener nuestros sistemas de energía en buen estado, sino también que para sanar o poner en marcha la curación de alguno de estos problemas físicos, podemos acceder al nivel energético donde se originó para tratarlo, cuando empecemos a notar que algo no va bien.
¿Y qué causa esos desequilibrios a nivel energético que pueden luego manifestarse en una enfermedad o problema físico? Una de las causas principales de disfunciones energéticas en nuestra estructura multidimensional es la interacción con el resto del mundo, personas y energías con las que convivimos, el entrar en contacto con otras personas, emociones, sensaciones, proyecciones, etc. A esto, además, hay que sumar, como raíz de otros posibles problemas, nuestros propios bloqueos autogenerados, de forma inconsciente en la mayoría de los casos, debido a la negación de nuestras emociones y sensaciones, a la represión de nuestros sentimientos, a guardarnos nuestras frustraciones, o a negar aquello que pensamos o sentimos y que enterramos profundamente en nuestro interior. Finalmente, y cómo no, otra causa de dificultades es la aceptación de las opiniones de los demás sobre nosotros, en la mayoría de los casos, negativas. Algo que pasa mucho más de lo que nos pensamos, y que termina siendo la causa más común de que, en nuestra vida, aparezcan ciertos bloqueos o restricciones en una o más áreas.
Vaya panorama, ¿verdad? Pues sí, el mundo de la interacción energética entre personas es todo un universo de detalles en sí mismo, lo cual, por ser cosas que escapan a la información que nuestros sentidos recogen a diario, nos pasa desapercibido, aunque siempre notamos sus consecuencias sin tener la menor idea de cuál es el origen de las mismas, porque ¿qué significa esto de que los demás proyecten sus energías en mí y esto me cause un bloqueo energético?
Desafortunadamente hay veces en que los demás sueltan opiniones “negativas” acerca nuestro, y, nosotros, consciente o inconscientemente, aceptamos esas opiniones como válidas. Sucede constantemente. Puede ser una frase reiterada, algo que nos dicen continuamente, una forma que tiene nuestro entorno de vernos que quizá pueda traer una cierta carga energética asociada (toda palabra o pensamiento la tiene), una idea sobre nosotros que se acaba transmitiendo de forma que todo el mundo nos percibe de tal o cual forma. Son comúnmente lo que conocemos por juicios a los demás, críticas, opiniones sobre otros, fundadas o no, etc.
También nosotros podemos tener una opinión o idea negativa sobre nosotros mismos, generada por mil y una situaciones distintas, que cobra la suficiente fuerza para convertirse en un “pensamiento negativo”, una carga energética, en nuestra estructura electromagnética.
En la mayoría de los casos la cosa funciona así. Imagínate que estás pasando un periodo sintiéndote de tal o cual forma, con una emoción concreta o un sentimiento específico que por la razón que sea predomina en ti temporalmente, y que la imagen que damos hacia el exterior durante esa temporada sea un reflejo de esa situación, de esa emoción o sentimiento o actitud. Imagina ahora que, a su vez, todos aquellos que nos ven o nos perciben así, se generen una percepción irreal de cómo somos o estamos y nos la transmitan de vuelta, o que nosotros acabemos aceptando esa imagen de nosotros mismos como la imagen “real”, pues ha cobrado la suficiente fuerza para creérnosla. Muchas veces son situaciones temporales, que, de repente, cogen forma, que se materializan de “la nada” y que acaban incrustadas en alguna parte de nuestros cuerpos energéticos.
Nuestra mente es una máquina fantástica de crear cosas a través de nuestros pensamientos. Si imaginamos nuestros pensamientos como si fueran de plastilina, podríamos visualizar como dirigiendo un pensamiento negativo hacia el aura de otra persona, ese pensamiento puede quedarse “pegado” en ella, enganchado y pasando a formar parte de la energía de la persona que lo acoge. Aunque esto parece fácil, y nos puede llegar a asustar que lo sea tanto, para que esto ocurra, es decir, para que llegue realmente a convertirse en un problema o carga para nosotros, deben suceder varias cosas; primera, que ese pensamiento realmente tenga una carga energética bastante grande, es decir, que sea suficientemente potente para poder pasar de una persona a otra; segunda, que sea duradero, ya que algo efímero y no constante se disipa enseguida y tercera, y esta es casi la condición más importante, que nosotros lo aceptemos en nuestro sistema energético, aunque no nos demos cuenta de ello.
Por ejemplo, si por cualquier motivo, de repente, todo tu entorno empieza a pensar en ti como alguien un poco torpe (por decir algo que pueda sucedernos a todos, en algún momento de nuestra vida), porque quizá tenemos una temporada que se nos caen las cosas con más frecuencia de lo normal, se hacen bromas continuas al respecto, tus conocidos te ponen la “etiqueta” de torpe, etc., al final la imagen que proyectan todos aquellos que te rodean y te conocen, sobre “cómo eres” en ese periodo, puede hacer que la energía que te llega, cuando te encuentras con ellos, cree un “pegote” energético que interactúe con tu campo, que lleva asociado el pensamiento inconsciente de “es un poco torpe” y que, si consigue anclarse, va a transmitir a todo aquel que se cruce contigo esa sensación de que eres una persona patosa y torpe (no de forma racional, sino energética, en la interacción entre estructuras energéticas, pues la mente consciencia, a través de la personalidad, en la mayoría de los casos no se entera de esto).
Es decir, lo que los demás piensan sobre nosotros, han pensado o están pensando (o hablando, diciendo, criticando), cuando tiene cierta potencia, puede determinar que  nosotros mismos proyectemos al exterior la sensación energética que nos hemos creado, si ese pensamiento ha conseguido llegar a formar parte de nuestro cuerpo emocional o mental, que es donde, en la mayoría de los casos, terminan estas formas de pensamiento negativas.
Lo mismo pasa si eres tú el que piensa de igual forma sobre ti mismo, si empiezas a considerarte (por cualquier motivo) alguien torpe (o celoso, o que siempre llega tarde, o que no vales para hacer algo, etc.). Simplemente estás generando una nueva energía en tu sistema energético que vibra a la frecuencia de esa sensación o emoción negativa que se te ha enganchado o que te has autogenerado. Claro que este “pegote energético” sólo se habrá quedado enganchado si tú le has dado permiso (la mayoría de veces de forma inconsciente) de alguna forma en tu cabeza, algo que sucede tan simplemente como diciendo (y aceptando) que quizás es cierto, pues a lo mejor en los últimos días se te han roto varias cosas, y, de alguna forma, has aceptado que sí que eres algo torpe, aunque haya sido simplemente una mala racha o que un solo pensamiento con esa idea se haya cruzado por tu mente.
Al haberte “creído” que eres algo torpe y el tener ahora ese “parche” energético que no has creado tú, sino los otros cuando piensan en ti, pero que tú has dado como bueno, tu “campo de energía” empezará a transmitir hacia el exterior la señal de que “eres torpe”, pues esa nueva vibración ya es parte de tu cuerpo energético (el cuerpo emocional o mental normalmente), y se une a todo aquello que irradias hacia el mundo. Recuerda que tu realidad exterior depende de tu realidad interior, proyectada en forma de ondas holocuánticas por tu glándula pineal, con el contenido de tu cuerpo mental, así que ahora simplemente le estás diciendo a todo el universo que tú, en tu interior, eres alguien torpe, pues tienes un nuevo componente en ese cuerpo emocional o mental, responsable en parte de lo que atraemos hacia nosotros, que está emitiendo sin parar un nuevo tipo de frecuencia.
A partir de aquí es pura Ley de la Atracción en marcha. Aquello que emites atrae situaciones de idéntica frecuencia vibratoria y patrón energético, así que has completado el círculo. Algo que a priori tú no eras, sino que fue creado artificialmente por las opiniones de los demás sobre ti (o que te generaste a ti mismo), pero que tú diste por válidas, se ha convertido en un componente muy real de ti y ahora te ves envuelto en un montón de historias en las que el componente básico es que sigues siendo torpe, se te seguirán cayendo los vasos o andarás por todos lados tropezando con las cosas, lo cual validará la imagen que los demás tienen de ti, mantendrá activo su proyección sobre esa característica tuya y reforzará tu propia opinión de torpeza en ti mismo.
Aunque en este ejemplo, esta energía generada y anclada a tu aura ha creado una disfuncionalidad que no tiene mayores consecuencias a nivel físico; es decir, la energía de la “torpeza” normalmente no nos hace enfermar y terminará disipándose tarde o temprano sin prácticamente darnos cuenta de ello, sí que otras “cargas energéticas” más potentes pueden llegar a ser importantes y afectar al cuerpo físico dependiendo de su intensidad, de su frecuencia, del tiempo que lleven con nosotros, etc. Si lo que tenemos anclado o proyectado en nosotros son energías relacionadas con el odio, la frustración, la rabia, la ira, etc., que poseen una fuerte carga emocional negativa, y estas están actuando no sólo en un cuerpo sutil, como el cuerpo emocional, sino que además están bloqueando algún chakra de forma importante, o están localizadas en alguna parte de nuestro cuerpo físico, causando malfunciones en órganos, esta energía puede convertirse en un serio problema.
Pasa lo mismo cuando negamos una emoción que nos afecta, por ejemplo, no nos gusta algo y lo seguimos haciendo día tras día por la presión social, por el miedo a dejarlo, por no querer salir de la zona de confort y cambiar, por el que dirán los que tengo cerca o con los que me relaciono cada día, etc. Si esta emoción se convierte en algo que crece y crece, llegará un momento en que afectará al cuerpo físico, y empezaremos a tener molestias de uno u otro tipo. ¿Qué nos dará el médico? Probablemente todo tipo de soluciones para tratarnos el efecto, pero ¿qué pasa con esa emoción que estamos negando? Sigue ahí, sigue latente. Quizá no queremos aceptar o dejar ir algo que nos está perjudicando, y finalmente manifestamos una enfermedad que puede tener más o menos consecuencias para nuestra salud y nuestra vida.
Por supuesto que tenemos muchas técnicas y terapias para corregir estos problemas, terapias alternativas en la mayoría de los casos, pero lo importante es, sobre todo, aprender a reconocerlos. Luego podemos tratar las disfunciones energéticas con aquello que nos sea más útil y efectivo y el cuerpo físico con la medicina que más nos convenga.
Sin embargo, aún hay mucho más. No sólo la proyección mental de una persona sobre otra puede causar estas formas de pensamiento negativas. Otra de las causas de las disfunciones energéticas es directamente la interacción con esas otras personas, el contacto real y diario con ellas, el intercambio energético inconsciente que realizamos con todos aquellos que se cruzan con nosotros a lo largo del día. Algo inevitable y por supuesto nada que debamos o podamos dejar de hacer, pues es parte de nuestro estilo de vida (o eso, o nos hacemos todos ermitaños), pero sí que es importante, en este caso, conocer qué está pasando en esos otros niveles energéticos cuando estamos interactuando con el resto del planeta en nuestras actividades cotidianas, y que muchas veces termina por convertirse en sensaciones de cansancio, agotamiento o bienestar, según con quien nos hayamos encontrado.
Ladrones y donantes de energía
 
Todos y cada uno de nosotros siente de vez en cuando que, dependiendo con quien estemos hablando o interactuando, acabamos con una sensación u otra en nuestro cuerpo y estado de ánimo. Hay aquellas reuniones con amigos que nos dejan realmente animados, contentos y como si hubiéramos tenido un subidón, mientras que en otras ocasiones encontrarte o hablar con alguien te deja fatal, cansado o desmotivado y no sabes ni siquiera por qué o cómo ha podido cambiar tu ánimo tan drásticamente.
La explicación se encuentra en la forma que tenemos los humanos de interactuar entre nosotros. Es el proceso de intercambio energético que sucede cada vez que dos (o más personas) se encuentran.
La vibración electromagnética que nos rodea varía e interactúa con todo lo que tenemos alrededor. Así como podemos conscientemente enviar parte de nuestra energía a otras personas simplemente pensándolo (como en la película Las Nueve Revelaciones donde aparecen escenas en las que amigos que se aprecian se envían energía entre sí o hacia las plantas que están cuidando), también podemos absorber, queriéndolo o no, la energía de los otros. Todo este proceso se hace normalmente de forma inconsciente, dependiendo de con quien estamos, nuestros sentimientos hacia él o ella, nuestra forma de ser, etc.
En una de esas escenas de Las Nueve Revelaciones, se ve cómo el protagonista aborda a una chica y como su campo energético se enfoca fuertemente en ella. La otra persona se siente incómoda y de alguna manera eso se refleja en su aura comprimiéndose hacia dentro. Un poco nos viene a clarificar los tipos de intercambios que podemos encontrarnos cuando nos ponemos a hablar o interactuar con alguien.
Aquellas personas que, por su forma de ser, carácter, personalidad, proporcionan más energía a los demás de la que toman, son los que llamamos “donantes de energía”. Juntarte con un donante energético normalmente tiene el efecto de revitalizarte, animarte, sentirte cómodo, alegre, motivado y contento. Son personas llenas de vitalidad, optimismo y que rebosan alegría y fortaleza. En ciertos extremos son aquellos incluso que se convierten en sanadores, o cuyos campos electromagnéticos pueden afectar el estado de ánimo de mucha gente. En el día a día, aquellas personas que te encuentras y que tras unos minutos de estar con ellos te están haciendo sentir bien (aunque no te des cuenta) son donantes de energía. Hasta cierto nivel, todos somos “donantes” energéticos, pues en toda interacción humana proyectamos parte de nuestro campo vital hacia la otra persona y la otra persona hacia nosotros, produciendo un equilibrio entre ambos flujos, lo que no produce ni la sensación de cansancio ni tampoco la de recarga, pues en general, hemos dado tanto como hemos tomado.
Sin embargo, también están aquellas personas que absorben más energía de la que dan, ya que la necesitan como parte de su soporte vital y no saben cómo obtenerla si no es a través de otras personas. A estos individuos los llamamos “ladrones de energía”. Juntarte con personas así suele hacerte sentir más cansado; por ejemplo, tras una larga conversación, quizá más triste y apagado de como estabas antes de encontrarte con él/ella, con cierta sensación de incomodidad o incluso un pequeño vacío. El proceso de “robo energético” es muchas veces inconsciente, pero se realiza a través de la actitud, carácter o forma de interactuar contigo que tiene esa persona, pues está diseñada para nutrirse de lo que pueda conseguir de nuestro campo electromagnético como forma de recargarse a sí misma.
La clase extrema de “ladrones” de energía son los “vampiros energéticos”, como dice la sabiduría popular, por llamarlos de alguna manera. Son personas que realmente te dejan exhausta cada vez que hablas o te encuentras con ellas. Están siempre provocando situaciones en las cuales salen ganando y tú te quedas aturdido, confuso, decaído y agotado. Viven de la energía que absorben de los demás como parte de su día a día para reforzar su ser interior, su propio sentido de la existencia, su visión de ellos mismos. Este tipo de personas suele tener su propia autoestima y seguridad por los suelos, y sólo atacando a otros, directa o indirectamente, o metidos en el papel de víctima constante, son capaces de salir adelante en su día a día.
Puedes tener “vampiros energéticos” por todos lados: tu jefe que no deja de ponerte contra las cuerdas y en evidencia delante de otros, tu compañero/a que siempre exige constante atención en cualquier situación, tus amigos que siempre necesitan que les estés animando y cuidando, etc. Tener un vampiro en tu entorno cercano es realmente agotador y en muchos casos no somos capaces de entender por qué todos los días terminamos agotados nuestra jornada y deseando irnos directamente a la cama a dormir.
Salir del hábito de ser el plato principal de aquellos que buscan robar la energía de otros se soluciona, en primer lugar, por ser consciente de la situación. No existe intercambio energético si eres consciente de lo que está sucediendo. Al igual que se puede enviar buenas vibraciones conscientemente, también se puede evitar “perder” nuestra energía si no se quiere entrar en el juego de aquel que intenta crear este tipo de situaciones en las que siempre salimos perdiendo; y por eso es conveniente, por ejemplo, aprender técnicas de protección energética o a nivel físico, o bien dejar de hacerle “el juego” a esa persona para no caer en el drama en el que pretende involucrarnos. Son diferentes formas de evitar que acabemos como merienda para el campo vital de otra persona.
En todo caso, sigo insistiendo que muchas de estas situaciones ocurren sin darnos cuenta, y sólo notamos el efecto que produce en nosotros, durante o después de este tipo de encuentros y relaciones con otras personas, pero también es verdad que esto es más o menos evitable cuando salimos al “mundo exterior” si somos conscientes de lo que nos podemos encontrar. Es imposible sustraernos por completo de la cantidad de intercambios energéticos que se producen constantemente por el hecho de vivir en sociedad y, literalmente, por el hecho de que no somos más que energía que solo pretende interactuar con otra energía. En estos intercambios a veces se producen bloqueos y problemas, otras veces resultan en sanaciones y beneficios, todo depende simplemente de las energías que estén en juego.




Eliminando y armonizando nuestro sistema energético

Personalmente siempre trato de estructurar y “clasificar”, en la medida de lo posible, toda aquella información que recibo, a través de experiencias propias, a través de libros, de cursos, talleres, de otras personas, etc. Mi forma de entender y “unir” el “mundo espiritual” con el “mundo terrenal” pasa por darle vueltas de tuerca a todo lo que “descubro” hasta que encaja y tiene sentido en mi Tetris particular, por no decir cierta lógica (al menos para mí) de forma que pueda ser transmitido y explicado de la manera más simple posible para todo el mundo. 
Partiendo de la base de que al fin y al cabo todas las terapias tienen un mismo objetivo: que mejoremos de una forma u otra una parte o la totalidad de nuestra vida, y que la mayoría están basadas en que la energía que somos puede tratarse con otro tipo de energía o frecuencia de mayor potencia, pureza o nivel de vibración, la idea es ver qué tipo de terapia usamos en concreto para lo que específicamente estemos buscando sanar, mejorar, evolucionar o equilibrar. Teniendo más o menos claro dónde aplicar cada una, sabremos cómo podemos combinarlas y cómo podemos usarlas en paralelo para obtener resultados más profundos.
Hay un grupo de técnicas, herramientas o terapias que yo llamo “mentales”, porque, desde mi punto de vista, trabajan más con la mente y su nivel subconsciente que con el resto del sistema energético que somos. Yo incluyo en este grupo cosas como la hipnosis, las terapias regresivas, la dianética, el método Silva, incluso ciertas ramas de la psicología. Todo aquello que nos ayuda a sacar lo que está “energéticamente” incrustado en nuestro subconsciente y que, al extraerlo, producen una liberación y un entendimiento de ciertas situaciones y problemas por los que estamos pasando. En este grupo de terapias es la mente lógica y consciente la que de alguna forma es parte esencial del proceso de sanación.
Por otro lado, aunque es difícil poner etiquetas, incluyo dentro de un grupo que llamo “terapias energéticas” todas aquellas técnicas y herramientas que nos permiten tratar de forma general, y, particular, a nivel energético, nuestro cuerpo y sistema vital. Aquí incluiría cosas (que solo conozco por el nombre, ya que no me he formado en ellas ni las he estudiado) como el reiki, magnified healing, sanergia, reconexión, la imposición de manos, o la Sanación Akashica que es la única que yo uso y enseño. La idea que hay detrás de estas terapias es que canalizamos una energía de vibración mayor, que puede “disolver” o eliminar los bloqueos y problemas, que tenemos en cualquiera de nuestros chakras o cuerpos sutiles, y que esta energía de mayor “calibre” (la llamemos como la llamemos) está disponible universalmente para aquellos que saben canalizarla y usarla adecuadamente.
También hay un grupo de terapias que usa recursos físicos externos para su trabajo. Dentro de este grupo de terapias yo incluyo todo aquello que usa otros elementos para eliminar nuestros problemas energéticos gracias a la energía de algo “exterior” a nosotros, como, por ejemplo, la gemoterapia o cristaloterapia (que usa las energías de las piedras y cristales), las terapias del sonido (con música de todo tipo de frecuencias), las terapias de flores de Bach, aromaterapia, terapias del color, etc. Son todas ellas formas de sanación que se apoyan en la frecuencia y vibración de otros elementos físicos que tenemos a nuestra disposición para trabajar directamente sobre nuestro cuerpo y campos energéticos.
Luego hay un último bloque que yo llamo de “información” y que creo que no son realmente terapias, pero de alguna manera forman parte del proceso de curación o evolución cuando se usan correctamente. Las técnicas de información son, por ejemplo, una canalización de Registros Akáshicos donde entiendes el porqué de tal problema, o las lecciones en la vida por las que estamos pasando, o por qué estamos siempre viviendo la misma situación. El comprender, el entender el porqué de las cosas, nos hace cambiar el punto de vista, nos proporciona una visión completamente distinta de algo que nos está ocurriendo y que si no lo podemos sanar (porque sea parte de una lección, por ejemplo) sí que podemos darnos cuenta de cómo completarla y superarla. En este mismo campo, están cosas como el I-Ching, las Cartas Astrales, el Tarot, los árboles de Cábala, el eneagrama, cada cosa con su especialidad concreta y con su campo de acción específico, pero que al fin y al cabo, todas hacen lo mismo, darnos información, cuando son usadas correctamente, como todo, sobre algo que nos interesa o nos hace falta para avanzar, evolucionar o crecer.
Evidentemente este intento de clasificación es una estructura flexible y totalmente arbitraria de mi estilo y forma de entender las diferentes soluciones que tenemos para tratar nuestro sistema energético y los problemas de nuestra vida, en la que una o diversas terapias pueden encajar en varios grupos. A mí me sirve, por ejemplo, para saber que si deseo trabajar algo en concreto, me puede venir mejor una u otra técnica porque entiendo el alcance, la generalidad o la especificidad de la misma, y porque así de alguna manera puedo combinar las técnicas de varias herramientas para hacer limpiezas o procesos de crecimiento más profundos.
En todo caso, lo que sí que tenemos que tener claro es que cuando alguien nos hace una limpieza energética del tipo que sea existe generalmente un periodo de unas semanas durante el cual tienen lugar la mayor parte de esos cambios. Son días de “desintoxicación” e integración de nuevas energías e información en nuestros cuerpos sutiles.
El dejar ir ciertas energías acumuladas en nuestros cuerpos sutiles que ya no nos sirven y reemplazarlas por otras nuevas energías más elevadas, produce el efecto de “actualización de datos”, podríamos compararlo con un ordenador al cual le estamos instalando las versiones más recientes de los programas, o incluso un nuevo sistema operativo.
En toda terapia, al menos en las que practico y conozco personalmente, a medida que vamos liberando emociones y problemas, nos damos cuenta de que en cada sesión de limpieza se nos permite eliminar sólo aquello con lo que en ese momento podemos lidiar de golpe y nos es más importante sanar. ¿Por qué? Para evitar que entremos en lo que se conoce como crisis energéticas, en donde se remueven tantos bloqueos que de repente nos encontramos física, mental y emocionalmente desestabilizados, exhaustos y peor de lo que estábamos antes de empezar.
Los procesos de curación, en todas las disciplinas, son procesos por etapas, a veces más lentos de lo que desearíamos, pero siempre al ritmo necesario y específico que nosotros mismos podemos aguantar y manejar. Lo que empieza como una eliminación de energías en las capas superiores de nuestra estructura, se convierte luego quizás en movimientos en el cuerpo mental, que pueden provocar cambios en el cuerpo emocional y finalmente terminan manifestándose a nivel físico (por eso el cuerpo, cuando se está limpiando, a veces se puede enfermar de nuevo ligera y brevemente para dar salida a todas las energías y restos tóxicos que se han liberado).
A pesar de que cuando se hace un trabajo energético sobre alguien se intenta que estos cambios y actualizaciones se hagan con la menor incomodidad posible para el sujeto que los recibe, pueden aparecer ciertos síntomas durante este periodo que es bueno conocer, y saber que están siendo debidos a una mejora en nuestro sistema energético. Aun así, puesto que todos somos completamente diferentes, algunos no notaremos nada en absoluto, mientras que otras personas percibirán una o varias de las cosas que os explico a continuación. Puesto que el reajuste se produce, como hemos dicho, a todos los niveles de nuestra aura, chakras y cuerpos sutiles, hay quien no siente nada hasta bastante tiempo después de haber recibido esa limpieza.
Lo que sí va a ser común a todas las personas que reciben estas limpiezas o sanaciones (o se las hacen a sí mismas) es que varias áreas de nuestra vida, de una forma u otra, se van a ver afectadas por un reajuste de estas características, ya que se produce una curación y una elevación de nuestra frecuencia, una eliminación de cosas que ya no nos sirven y un re-equilibrio de todos los niveles de nuestro sistema energético. Cuanto más profunda es esta limpieza, más cosas se remueven y más efectos positivos tiene una vez esta se ha completado (aunque puede llevar más tiempo también que se noten los efectos a nivel físico). A cada nivel de la misma, los efectos que se notan generalmente en la mayoría de personas son:




Limpieza física del cuerpo

Cuando la limpieza, sanación o reequilibrio energético está llegando y manifestándose a nivel del cuerpo físico, podemos tener síntomas parecidos a un pequeño resfriado o gripe: dolor de cabeza, algo de fiebre, picor en la garganta, tos, etc. A veces también algunas molestias físicas menores. La razón es que simplemente el cuerpo está intentando eliminar toxinas y energías estancadas allá donde las tenga, pues no sólo en los cuerpos sutiles y sus componentes se almacena energía sino que también a nivel físico se producen estos bloqueos, lo cual se traduce en la necesidad de expulsar todo aquello que ya no nos sirve. Estornudar es común, a veces casi sin parar varias veces seguidas (es algo que a mí me pasa bastante a menudo). El cansancio, toser, sensaciones raras durante unos días, etc. Normalmente estas molestias físicas son pasajeras, y no suelen ser demasiado importantes, a lo sumo habrá que tener paciencia unos días hasta que se hayan difuminado y desgastado todas las energías que han salido a la superficie para ser eliminadas.
Para reducir las molestias a este nivel es recomendable disfrutar de paseos al aire libre, hacer ejercicio, y beber litros y litros de agua, comer más sano, descansar más, etc. La idea es simple, ayudar a nuestro cuerpo a recuperar el equilibrio y recargarse con las nuevas energías lo antes posible. Nada que el sentido común no nos diga que hagamos. Hablando de sentido común, no hay razón alguna para empezar a medicarse si la cosa es leve, pues se trata de dejar que se expulse de forma natural todo lo que hemos limpiado, no de bloquearlo con medicamentos para que no puedan salir.




Purificación emocional

Cuando la sanación está trabajando a nivel del cuerpo emocional, emociones fuertemente arraigadas pueden surgir sin razón aparente: rabia, enfados, frustración, tristeza, etc. Todo lo que teníamos y ni siquiera sabíamos que llevábamos dentro. Estas emociones salen a la luz porque han estado reprimidas o medio escondidas durante mucho tiempo y al hacer la limpieza las estamos eliminando. Ocurre lo mismo que con el cuerpo físico, las sacamos a la luz, de allá donde se encontraban, para que se liberen, se desgasten y se desvanezcan por sí solas, aunque en el proceso vuelvan a estar vivas y presentes en nosotros. En estos casos, hemos de procurar no sentirnos afectados por lo que estamos “sintiendo”, no culparse o tratar de buscar causas más allá de dejar que esas emociones agoten su carga emocional y por fin se desprendan de nuestro cuerpo energético para siempre. Simplemente hay que ser consciente de que es parte del proceso de descarga de un bloqueo que hemos podido llevar a cuestas durante bastante tiempo.
De nuevo, para facilitar el proceso de eliminación de estas emociones, aprender a relajarnos, meditar, respirar calmadamente, darnos baños relajantes, disfrutar de las cosas, etc., es lo que mejor nos va a funcionar. El objetivo es dejar ir esas emociones con la mayor suavidad posible sin que nos alteremos por la afluencia súbita de sentimientos que podíamos tener profundamente enterrados. Ser consciente de lo que estamos sintiendo ayuda mucho a controlarlo y a dejarlo ir, incluso mantener un cuaderno de notas donde vayamos escribiendo cómo nos vemos durante el proceso y qué cambios notamos en nosotros; tarde o temprano esas emociones reprimidas y bloqueadas completarán su desgaste y nos sentiremos libres de una carga que quizá no habíamos notado que llevábamos.




Purificación mental

El cuerpo mental, cuando se está sanando, provoca que patrones de conducta, pensamientos antiguos, hábitos y costumbres que creíamos desterrados puedan volver a salir a la superficie. A veces, podemos volvernos de nuevo adictos a comer sin parar, a fumar, a beber, a comportarnos de cierta forma, etc. Es el mismo proceso que antes. Aquello que teníamos medio enterrado en nuestro cuerpo mental, pero que no había sido eliminado, sino sólo “tapado” por “otra capa de pintura”, está saliendo por fin a la superficie y disipándose, haciéndonos sentir de nuevo esos efectos que en su día nos causaron. También todo tipo de pensamientos negativos (culpa, abuso, juicio constante a los demás, victimización, etc.) pueden volver a salir temporalmente durante el proceso de limpieza. Recuerda, estamos barriendo la casa, y no metemos el polvo debajo de la alfombra otra vez, sino que lo sacamos del todo para que no vuelva a molestarnos.
¿Qué hacer en estos casos? No ser duro con uno mismo cuando nos notemos sintiendo estas cosas. Simplemente tratemos de reconocerlas, validarlas, y dejarlas ir. Cambiar nuestros impulsos de hacer algo “dañino”, si así lo sentimos, por otra cosa que nos haga sentir mejor. Sé gentil contigo mismo/a, haz cosas que te hagan sentir bien, repite afirmaciones positivas, medita, escucha música, etc.




Purificación espiritual

Por último, cuando la limpieza está llevándose a cabo en las capas más externas del aura y del sistema energético significa que estamos dejando ir cosas que normalmente pueden pasarnos desapercibidas, porque tienen que ver con nuestra visión del mundo y la vida, algo que en nuestro día a día igual no es el pensamiento más común que tenemos en mente. Aun así, en este proceso según lo que hayamos eliminado, nuestras creencias pueden removerse hasta sus más profundos cimientos. La manera en la que vemos el mundo puede cambiar, todo lo que creíamos que era de una forma poco a poco resulta que es de otra. El modo de entender cómo funcionan las relaciones entre la gente, las religiones y creencias, los valores, el sistema de vida que tenemos, lo que es importante para ti mismo, lo que creías que era sólido como una roca, todo puede darse la vuelta cuando hay una limpieza profunda de energías estancadas a nivel espiritual.
Cuando esto ocurre, es como si nos abrieran los ojos, como si nos dieran acceso a otro plano de visión más elevado desde el cual vemos las cosas de diferente manera. Nuevas revelaciones e intuiciones vienen y van, nuevas ideas reemplazan a las antiguas. Nuestro mundo se transforma y podemos sentirnos desorientados mientras esa transformación va teniendo lugar.
Lo único que se puede hacer para mitigar esos efectos es hablar de todo esto con aquellas personas que puedan entenderte o hayan pasado por algo parecido, leer libros que incrementen tu visión ”espiritual” de la vida, escuchar música que te transporte a frecuencias más elevadas y te hagan sentir bien, y cuidar mucho de ti mismo/a. El proceso de transformación de viejas creencias y limitaciones es normal y no tiene por qué ser dramático, de nuevo, sólo estás dejando ir lo que ya no nos sirve para alcanzar un nuevo nivel.
En todo caso, y con lo que hemos visto, cada sanación, espaciada siempre varias semanas entre sesiones para dejar pasar estos efectos que hemos comentado y para que se regeneren de nuevo los cuerpos sutiles con energías puras y limpias, nos permite pelar un poco más una capa de bloqueos y restricciones que están latentes en nosotros pero enterradas y no accesibles en la limpieza inmediatamente anterior. Para comprender esto hemos de imaginarnos a nuestro sistema energético como una cebolla y todos los problemas, bloqueos, emociones atrapadas, restricciones, etc., como pegotes de plastilina enganchados. Todos nosotros, a lo largo de los años, nos acostumbramos a vivir con esos pegotes, les hacemos hueco en cierta forma y cuando alguien recibe una sesión de sanación con la técnica que sea, se eliminan principalmente los trozos más gordos y principales, siempre hasta el punto que nos permita seguir con nuestra vida sin grandes complicaciones, pero sintiéndonos mucho más ligeros y mejor, por supuesto, al habernos quitado ese problema de encima.
En el momento que hemos liberado lo que había en la primera capa de la cebolla, en la superficie inmediata, tenemos acceso al resto de bloqueos que estaban un poco más abajo, en esa segunda capa (aunque estemos hablando del mismo cuerpo energético o del mismo chakra, pues hay muchos niveles de profundidad en todos ellos), más enterrados, provenientes de situaciones más antiguas, o más profundas, o más traumáticas y por eso más escondidas. En cada sesión liberamos justo lo que la persona puede “soportar” sin entrar en crisis, dejamos que pasen unas semanas, que su sistema energético se adapte  a la nueva sensación de ligereza, limpieza y sane; y si se desea, se puede volver a repetir el proceso.
La cuestión es que, aunque los que estamos “interesados” en recuperar tanto potencial como nos sea posible, evidentemente, podemos seguir hasta el infinito limpiando restricciones ocultas cada vez en capas más profundas de nosotros mismos, y siempre seguir encontrando alguna cosa por aquí y por allá, es algo que requiere de mucho tiempo y constancia, y no existen soluciones “rápidas” ni métodos milagrosos para ello.
Además, estos niveles de profundidad no son necesarios en la mayoría de personas, pues cuando has limpiado ya unas cuantas veces, primero de forma genérica, y luego ya de forma específica por algún problema en concreto, nos sentimos mucho mejor y perfectamente en forma para llevar una vida normal y sin grandes restricciones, pero ahí ya entra lo que cada uno desee hacer. Así como hay quien se cuida mucho a nivel físico y va al gimnasio regularmente, hay también quien se cuida mucho a nivel energético y quien no tanto. Quienes se cuidan a nivel energético aprenden nuevas técnicas, se preocupan de su sistema sutil tanto como del físico, se cuidan de relacionarse con ciertas personas, de acudir a según qué sitios, de comer de una forma determinada, de auto-limpiarse energéticamente, etc.
En todo caso, las sesiones de sanación en una misma persona difieren tanto de una a otra  porque en cada una de ellas hay que tratar sólo lo que pueda ser tratado, según la situación personal y energética de esa persona en ese momento. Quizá en la primera se nos permite liberar un gran número de cosas porque la persona estaba preparada para ello, porque no eran excesivamente importantes individualmente (aunque sumadas sí que lo eran) y porque era necesario para hacer que esa persona pudiera avanzar en su evolución y en su camino; pero luego cuando esa persona vuelve a una segunda sesión, resulta que sólo podemos trabajar con uno o dos bloqueos, pues son más fuertes o más difíciles, y no podemos avanzar hasta que hayan sido removidos. Cada cual es un mundo, y sana a diferente ritmo, pero no por eso hay que preocuparse; en prácticamente todos los casos, varios días después de cada sesión, nos sentimos realmente mucho mejor de lo que estábamos antes, y es un signo inequívoco de que hemos liberado una gran parte importante de lo que nos impedía ser un poco más felices en la vida.
Y es que, como hemos visto, es sumamente importante mantenernos en buena forma “energética”, si cuidamos el cuerpo yendo al gimnasio, ¿por qué no hacemos de forma regular todo aquello que nos ayude a armonizar nuestros cuerpos sutiles, a detectar posibles problemas antes de que se manifiesten o a eliminar posibles bloqueos antes de que el cuerpo nos obligue a ello?
Podemos aprender por nuestra cuenta muchas formas de hacerlo, porque como hemos dicho, somos energía, en muchos estados y niveles distintos, y si queremos que el cuerpo físico, que es el estado de vibración más bajo, se encuentre perfectamente en todo momento, es necesario que todos los niveles por encima se encuentren igual de bien, sanos y equilibrados. Nuestro estado anímico y emocional se verá enormemente beneficiado y nos estaremos eternamente agradecidos a nosotros mismos por sentirnos tan bien.




Estados meditativos y ondas cerebrales

Es probable que a algunos os suene el Gateway Experience. Es un sistema creado por el Instituto Monroe en Estados Unidos hace varios años en el cual, a través de la combinación de sonidos bi-aurales de variada frecuencia (diferentes sonidos en cada oído), puedes entrar en distintos estados meditativos de forma más fácil que haciéndolo normalmente por tu cuenta sin ningún tipo de ayuda externa, como hemos visto en el primer capítulo.
Hace tiempo que tengo los más de 40 ejercicios que se incluyen en esta odisea de desarrollo personal y espiritual. Me los regaló un amigo allá por el año 2002, y en los que, a medida que avanzan los niveles, vas entrando cada vez más en exploraciones de todo tipo de estados mentales, dimensiones y niveles superiores, expansión de la conciencia, prácticas de viajes astrales, etc.
Para aquellos que no lo conocéis, el Gateway Experience es una versión especial del programa Gateway Voyage, que imparte el mismo Instituto Monroe. Fueron precisamente los libros de Robert Monroe, su fundador, sobre sus experiencias fuera del cuerpo durante más de 30 años los que picaron mi curiosidad e interés por estos temas y los que me hicieron indagar más y leer ávidamente a otros muchos autores. Gracias a Monroe, se creó la versión casera del programa impartido en el instituto, diseñada para ser seguida individualmente en casa, que es la que se denomina Gateway Experience. Actualmente, mientras escribo este capítulo, puedo decir que he llegado a sentir las primeras fases del desdoblamiento astral, pero no a conseguirlo, algo que denota que la constancia y el empeño, y superar el miedo, no deja de ser un factor importante en el éxito.
En este recorrido de desarrollo personal hay seis etapas en total, cada una con varios ejercicios o sesiones.  Cada ejercicio contiene un patrón específico, cuyo objetivo es que experimentes un nivel concreto de estado de conciencia, es decir, la frecuencia resultante que escuchas en cada sesión te ayuda a entrar en un estado mental diferente, cada vez más profundo.
¿Qué significa entrar en estados más profundos? Para poder explicarlo hemos de recurrir a la descripción de la actividad eléctrica del cerebro, que produce ondas cerebrales de diferentes frecuencias que se clasifican en cuatro grandes grupos y que son los que determinan nuestro nivel de relajación y actividad mental en cada momento. Estos cuatro grupos son los siguientes:
 
	                  ondas beta 
	                  ondas alfa 
	                  ondas theta 
	                  ondas delta 



Las ondas BETA son la consecuencia de aquella actividad cerebral con un campo electromagnético de frecuencia comprendido entre 13 y 30 Hz (ciclos por segundo) en nuestra mente. Se registran cuando nos encontramos despiertos y en plena actividad mental, cuando los sentidos se hallan volcados hacia el exterior y el cerebro está funcionando a pleno rendimiento. Es el estado en el que estamos normalmente en el día a día, trabajando, en constante uso de nuestras neuronas, saltando de una cosa a otra, analizando, pensando, razonando, etc. No es precisamente un estado de relajación mental, sino de actividad frenética en la cual estamos prácticamente la mayor parte del tiempo. Pero, a veces, cuando conseguimos relajarnos un poco, las emociones o sentimientos como la preocupación, la irritación, la inquietud o los temores repentinos,  pueden meternos de lleno de nuevo en estado BETA y anclarnos en él si no aprendemos a dejarlos ir y relajarnos conscientemente en medio de la vorágine que representa todo lo que hacemos a lo largo de nuestras horas de vigilia.
Vivir en estado BETA constantemente puede ser agotador, pero sin embargo es donde estamos casi siempre, precisamente porque nuestro cerebro, mediante la mente y sus programas de gestión, está diseñado para no parar nunca y para mantener siempre un flujo constante de pensamientos e ideas cruzando de un lado para otro. El Ego, a través de nuestra personalidad, que maneja nuestro comportamiento en el mundo, se mantiene a los mandos de este conjunto mente-cerebro y disfruta del nivel BETA, aunque no nos damos cuenta, pues le produce la energía que necesita para mantenerse en control y que le puede dar esa sensación de falsa seguridad que calma su instinto de supervivencia.
Las personas que no pueden estar quietas sin hacer nada, que no pueden simplemente “estar”, y no “hacer”, viven en estado BETA aun cuando quieren estar relajadas, porque si para relajarte y dejar de trabajar nos ponemos a hacer otra cosa que mantenga el mismo nivel de actividad cerebral, no estamos dejando que la mente descanse, sino que simplemente estamos cambiando su foco de atención de una cosa a otra. Por eso a veces es importante aprender a simplemente “estar”. Estar sentado en un sofá, en una silla, en la playa o en la montaña. Estar de cuerpo presente sin pensar en que tenemos que hacer esto o lo otro, sentirnos a nosotros mismos y no tener prisa por dejar de hacerlo. “Estar” sin “hacer” es la sensación que podemos tener cuando vamos en tren o en coche y nos ponemos a mirar el paisaje por la ventana, con la cabeza en las nubes, o situaciones similares, y es ese estado el que realmente hace que el cerebro empiece a dejar de generar ondas BETA y poco a poco entre en un nivel de actividad más pausado.
Cuando empezamos a relajarnos, accedemos a un nuevo estado, que es un nivel más bajo o más profundo en el cual el cerebro empieza a generar lo que se denominan ondas ALFA. Estas ondas tienen una frecuencia entre 8 y 12 Hz y están asociadas con estados de relajación moderada y tranquilidad. Se producen especialmente de forma natural en los momentos antes de dormirnos, o cuando estamos en esos estados de somnolencia, a veces cuando estamos conduciendo de forma semiautomática, cuando nos relajamos bajo la ducha, y también cuando aprendemos a calmar la actividad de nuestra mente de forma consciente. Cuando nos encontramos en estado ALFA el subconsciente tiene una vía más clara con nuestra mente racional, y son muchos los beneficios que tiene esta conexión en nosotros.
Los efectos característicos que todos podemos percibir en este nivel son la relajación agradable de todo el cuerpo, pensamientos tranquilos y despreocupados, optimismo y un sentimiento de integración de cuerpo y mente que nos hace sentir bien, descansados y sin estrés. Cuando entramos en meditación, los primeros estados que alcanza nuestro cerebro son aquellos que producen ondas ALFA. Es precisamente este tipo de nivel mental el que ha sido popularizado mundialmente por José Silva, creador del Método Silva de Control Mental, un programa que enseña a la gente a entrar en modo ALFA de forma casi instantánea en cualquier momento, y con una simple cuenta atrás, y a usar los incontables beneficios que tiene al respecto en muchas áreas, en la potenciación de la memoria, en la salud física, en la reducción del estrés, etc.
Recuerdo  un curso de visión aural al que asistí hace algún tiempo en el cual el profesor nos explicaba que todo el mundo puede activar la funcionalidad de ver el aura, pues esta depende “sólo” en un pequeño porcentaje del trabajo visual que hemos de ejercitar con los ojos (estimular la visión periférica, desenfocar un poco la vista y tratar de percibir esa energía que rodea al individuo; consiste simplemente en varios ejercicios que todo el mundo puede hacer en casa). El resto, el “éxito” de que consigas desarrollar una visión aural correcta y completa, depende exclusivamente de tu nivel de conciencia desde el cual tratas de “ver” el aura. A mayor nivel de relajación, mejor percepción del aura podrás tener. Y esto es algo con lo que coinciden autores como Barbara Brennan (Manos que Curan, Hágase la Luz) o Carolyne Myss (Anatomía del Espíritu). Es cuando conectamos en estados de relajación con nuestro interior, con el subconsciente, cuando este nos ayuda a explorar y sacar esas habilidades que todos poseemos.
Como decía este mismo profesor, nuestra habilidad para percibir cosas más allá de los cinco sentidos sigue la pauta de un iceberg hundido. Cuando estamos a nivel BETA, sólo podemos percibir ciertas cosas, lo que entra dentro del rango más claro y visible para los sentidos, lo que flota en la superficie en la punta del iceberg. Cuando empezamos a entrar en nivel ALFA, es como si la línea de flotación del iceberg bajara, y parte de lo que antes estaba sumergido (parte de nuestro subconsciente) surgiera a la superficie, siendo posible percibir y usar sus funciones, simplemente por el hecho de tener al cerebro más relajado y en mejor comunicación con partes internas nuestras, que normalmente se mantienen siempre bajo el agua, justo por debajo de la línea que marca la percepción de las cosas que tenemos a través de los sentidos “normales”. Si pudiéramos vivir siempre en nivel ALFA, tendríamos una forma y una calidad de vida muy distinta, nuestra salud sería mucho mejor y nuestro estado de ánimo también, aparte de que nuestra percepción de la realidad y de las cosas sería mucho más diáfana y extensa y comprenderíamos mejor  lo que pasa a nuestro alrededor.
Pero aquí no acaba la cosa. Si vivir en un estado ALFA sería muy bueno, el siguiente nivel es mucho mejor. Cuando profundizamos en nuestro estado de relajación y reducimos aún más el nivel de actividad de nuestra mente entonces se producen las llamadas ondas THETA.
Con una frecuencia comprendida entre 4 y 7 Hz, a este nivel la actividad del cerebro se calma casi por completo. Este tipo de ondas se producen casi siempre durante el sueño, en estado de meditación profunda, o en sesiones de hipnosis, regresiones, etc., en las cuales estamos extremadamente relajados y tranquilos. En este estado se le da salida al subconsciente en su casi totalidad, a los niveles interiores de nuestra conciencia, a la conexión con las partes más profundas de nuestro ser que pueden hacer llegar a la mente racional sus mensajes sin que la actividad de esta los enmascare entre otros miles.
Cuando estamos en el nivel THETA tenemos mayor capacidad de aprendizaje, se dispara nuestra fantasía, intuición, imaginación, se potencia la capacidad de la visualización y sentimos intensamente la inspiración creativa, pues estamos conectados con la parte más profunda de nuestra psique. Como escritor, intento trabajar siempre en estado ALFA, y muchas inspiraciones e ideas me vienen cuando ando ligeramente en THETA, en el sueño, porque las ideas que llegan a ese nivel luego se convierten en palabras que fluyen cuando te despiertas y te mantienes en ALFA, viendo cómo tus dedos empiezan a teclear a toda velocidad lo que tu mente racional no sabe ni de dónde viene, pero que no es más que el conocimiento y la expresión de lo que existe en ti, a otros niveles. También los pintores, escultores, músicos, etc., encuentran sus mejores momentos artísticos expresándose en los niveles más bajos de ALFA, que es cuando la musa acude con todo su esplendor y potencia para que saques a relucir el potencial y las ideas existentes en ti, que quizá están bloqueadas cuando intentamos expresarnos en BETA. En todo caso, para nosotros, para nuestra exploración interna, en toda meditación, sería extremadamente recomendable llegar a estados de conciencia en los cuales generemos ondas THETA, pues esto significa que tenemos vía libre sin que la mente interfiera para abordar esos otros planos interiores que normalmente tenemos vedados.
Por último, el nivel más profundo de todos es aquel en el cual el cerebro produce las llamadas ondas DELTA. Con una frecuencia entre 1 y 3 Hz, estas ondas surgen principalmente en el sueño profundo y muy raras veces las podemos experimentar estando despiertos. La generación de ondas DELTA ocurre cuando nos encontramos durmiendo sin sueños o cuando entramos en trance a través de la hipnosis profunda, y resultan de gran importancia en los procesos curativos, en el fortalecimiento del sistema inmunitario, y en los procesos de auto-regeneración del cuerpo que sobrevienen de forma natural cuando estamos dormidos. Es en este estado cuando recuperamos fuerzas, sanamos o integramos energías recibidas, reparamos daños de forma natural, o se producen muchos de los cambios de los que hemos hablado en el capítulo anterior sobre la sanación de nuestros cuerpos energéticos.
También es en este estado cuando el ser que somos está completamente libre de las ataduras emocionales, mentales y sensoriales del cerebro y el cuerpo físico que nos alberga, por lo que es libre de vagar por niveles y planos superiores, sin que luego tengamos conciencia,  en la mayoría de los casos, de estos “viajes”, algo que pasa cada noche, pues nos acordemos o no, todos “salimos” de nuestro cuerpo durante un cierto tiempo para recargarnos antes de volver a emprender la rutina del día siguiente. Durante una proyección astral consciente o un sueño lúcido no estaremos en DELTA, sino en THETA probablemente, pues en DELTA la mente lógica no tiene conciencia de absolutamente nada de lo que puede estar pasando y no tiene control alguno sobre la experiencia, si recordamos algo de nuestros sueños o del resultado de una proyección astral es porque la hemos hecho normalmente en estado THETA.
La cuestión para nosotros es aprender a meditar y entrar lo antes posible de forma natural en niveles ALFA o THETA, para poder explorar sin intromisiones innecesarias del cerebro, pero teniendo a este lo suficientemente “conectado” para que pueda interpretar los resultados y darles un sentido “lógico” que nos pueda servir en nuestro día a día. Hay que decir también que una vez has practicado varias veces para alcanzar un determinado estado mental, el “método” para llegar hasta este nivel de nuevo de forma natural se queda registrado en el subconsciente, de modo que puedes entrar en el nivel apropiado, siguiendo simplemente los pasos que hemos visto en el primer capítulo para ponernos en un estado meditativo y relajado que nos dé acceso al vasto universo que llevamos en nuestro interior. Porque hacia ahí es donde vamos ahora, y hacia dónde vamos a empezar realmente a descubrir el increíble potencial que llevamos dentro.
Prepárate para conectar con tu esencia.




Abriendo el canal de comunicación hacia el Yo Interior 

Ya hemos dicho varias veces que nuestro ser o esencia no es parte de nuestro cuerpo físico. Cuando morimos, muere el cuerpo, pero nosotros retornamos a un mundo en el cual nos sentimos realmente en casa, pues es nuestro verdadero hogar, en otro plano dimensional. El cuerpo humano es igual que un abrigo, nos lo ponemos cuando lo necesitamos, y nos lo quitamos de encima cuando ya no nos hace falta, o cuando ha cumplido la misión y función para la cual lo escogimos. No hay nada de doloroso o terrible en esto, visto desde el punto de vista de la mónada, alma y del Yo Superior, aunque no podamos muchas veces entenderlo desde el punto de vista de nuestra mente analítica y del mundo de los sentidos.
Personalmente, todo esto lo empecé a vivir en carne propia trabajando con terapia regresiva, tanto en mi como en otros amigos, para investigar, comprender y experimentar de primera mano todo lo que sucede, o nos sucede a cada uno, en el llamado periodo entre vidas, cuando no estamos embutidos en el cuerpo físico, cuando somos solo ese “alma” que entra y sale de un mundo energético, para ir a mundo denso, físico. Personalmente las regresiones que he vivido me han abierto los ojos y me han dado una información que no tiene precio para mí, y para lo que me interesa conocer de este proceso que es el juego de la vida, y, desde luego, como terapeuta, lo que he sacado investigando con amigos y compañeros ha sido mucho más, pero mucho más, sorprendente e interesante, y me ha abierto las puertas a realidades mucho más grandes de lo que había soñado nunca y han puesto en marcha acontecimientos para los que ya no hay vuelta atrás.
De todo esto, y para los que queráis tener una idea de cómo funciona todo este mundo de la terapia regresiva os recomiendo los libros de Michael Newton y Brian Weiss, son básicos para empezar, no explican cómo hacer terapia, explican los resultados que ellos se han encontrado, y como yo estoy llegando en resultados igual de interesantes y paralelos, en algunos casos, creo que son una buena base para empezar a moverse por este mundo.
En una sesión de estas, un “guía” me dijo una vez: “el mayor temor de los humanos es el temor a la muerte”. Y parece ser cierto, desde el lado de los que estamos vivos, porque desde el lado de los que “se van” es totalmente lo contrario.
Cada vez que he revivido una de mis muertes en alguna de mis vidas pasadas, ha sido una liberación. No puedo explicarlo mejor. Cada vez que salía de mi cuerpo, y si es correcta mi información, lo he hecho centenares de veces, lo veía ahí abajo, tumbado, donde fuera que estuviera cuando acababa de fallecer, me sentía libre, por fin todo había acabado, por fin volvía “a casa”. En uno de los libros de Michael Newton, otra persona dijo que salir de una vida es lo mismo que salir de una piscina donde has estado buceando durante muchos años, bajo el agua, y de repente salir a la superficie y respirar aire fresco. Pues así me sentía yo también.
Todas las personas a las que he sometido a regresiones, tras la salida del cuerpo se sentían bien, contentos, liberados. Luego hay otras emociones diferentes, pero son por otras causas. Yo he sentido cabreo, frustración, desespero y cansancio, pero, personalmente, ha sido por el hecho de haber entrado y salido de una vida sin haber cumplido la misión que me había propuesto cumplir, cosa de lo que te das cuenta inmediatamente tras abandonar el cuerpo físico, porque recuperas la memoria de quien eres en realidad. Lo mismo me ha pasado con algunos amigos que al salir se han sentido cansados y apesadumbrados, por los mismos motivos, pero no por haber dejado atrás la existencia física, que es siempre un motivo de “alegría” para el que se va.
Sin embargo, es curioso, que, para muchas almas es la entrada en una nueva vida lo que cuesta más. Primero, no todo el mundo quiere bajar de nuevo, a muchas almas les cuesta enormemente tener que volver a la Tierra, no hablo ya de errantes o almas que vienen a ayudar y bueno, se resignan a entrar una y otra vez para cumplir sus promesas de ayuda, sino de cualquiera de nosotros que simplemente entra y sale de una vida para recoger experiencias, crecer y evolucionar. La entrada, en todos los casos, es lo más traumático del proceso. Salir del mundo "espiritual", de los planos donde "moramos" y tener que bajar otra vez al mundo de la materia. No es fácil. Se hace con ilusión porque es otra aventura más, pero no siempre es algo que sea fácil, pues la entrada en un cuerpo físico exige ciertos sacrificios a ese ser, entre otros, reducir la vibración, encajar en un cuerpo pequeño, perder la memoria de quien eres, y tener que empezar de cero. No es de extrañar que la salida del “juego” de la vida sea siempre un “buf, por fin se terminó esta partida”.
La muerte no es el final de nada, es una transición entre dos estados. Una entrada y salida. Como dijo otro ser que estaba con la persona que tenía en regresión en el periodo entre vidas, “si no perdemos el miedo a morir, no terminaremos por aprender nunca a vivir”. Y es que cada uno de nosotros elegimos el momento de entrar y el momento de salir, nada ni nadie nos puede hacer cambiar esos dos puntos excepto nosotros mismos, por lo que todos nos vamos cuando lo consideramos oportuno, y cada cual tiene sus razones para abandonar una encarnación cuando lo hace, sin que eso signifique una modificación de los parámetros acordados con aquellos que tiene alrededor y con los que ha encarnado. Si se nos va gente antes de tiempo, desde nuestro punto de vista, es porque así lo habían decidido, si nos vamos nosotros antes que otros, es porque así lo hemos pactado. En este tipo de situaciones siempre hay pactos y acuerdos pre-kármicos.
Una amiga mía en una regresión donde estuvimos revisando su antepenúltima encarnación vino para vivir solo 15 años, darle un mensaje a sus padres, hacerlos despertar a un cierto tipo de visión del mundo y largarse de nuevo mediante un accidente provocado por ella misma a nivel de alma, pues la misión se había cumplido. Todos los casos son iguales y no hay fallos en el sistema. Los que se quieren ir antes de tiempo tienen que buscarse la vida para que los acuerdos y lecciones que habían prometido llevar a cabo se hagan de alguna otra forma, si es que ya no se desea cumplir su parte del trato a nivel físico, pues el libre albedrío sigue existiendo, sin embargo, eso no le exime de la responsabilidad de cumplir esos acuerdos de alguna otra forma, de ahí que queden cosas pendientes entre personas de una vida a otra, o de ahí que se reconfiguren las vidas de aquellos que han sido “dejados atrás” para permitirles seguir creciendo y avanzando por otro lado. Todo este proceso es siempre dinámico, nunca es estático, y siempre está en constante re-parametrización y reconfiguración.
Por otro lado, muchas veces, cuando mueren miles de personas en desastres naturales, en eventos de enorme magnitud que nos afectan a todos a nivel del inconsciente colectivo, nos parece una desgracia que esto pueda suceder. Sin embargo, todas esas almas han acordado irse en ese preciso momento, y por eso esa persona se encontraba “ahí”, en ese lugar, en ese instante. Quizás las razones individuales de cada individuo sean diferentes, quizás no, quizás hay algún tipo de acuerdo, karma, lección o experiencia común necesaria. Pero, en todo caso, todos, a nivel de alma, sabían dónde tenían que estar y cuando tenían que estar. A los que no les tocaba, su Yo Superior ya se encargó de sacarlos de la zona.
En estos momentos en los que nos encontramos en el planeta, el tema de los desastres naturales es algo in crescendo. Ya sabéis que los terremotos, huracanes, volcanes, socavones, tormentas fuera de control, etc., etc., llevan algún tiempo al alza y seguirán así. Sabemos que se debe al influjo de energías de alta vibración, chocando con energías de baja vibración, con clústeres de energías negativas que tienen que desaparecer y transmutarse para que las otras puedan integrarse, y de ahí que la naturaleza esté haciendo un trabajo de equilibrio constante. Sobre este tema, otro guía nos dio una explicación muy clara en otra sesión de terapia regresiva.
La conversación había derivado al trabajo que están haciendo muchos seres de los planos no físicos para equilibrar los campos energéticos de la Tierra:
David: pero siguen habiendo muchos terremotos, huracanes, socavones, etc...



Guía: es necesario 


David: es para transmutar energía, supongo…



Guía: correcto. Cuando vosotros empleáis vuestro lenguaje, desastres naturales, no tendríais que llamarlos así, son equilibradores naturales. Hay gente en vuestro planeta, que, con su buena intención están trabajando en contra de estos equilibradores naturales, porque están pidiendo que no sucedan, que no se muevan. Y tienen que moverse, lo que pasa es que las personas, muchísimas personas que viven en vuestro planeta, no comprenden todavía la muerte física, ni siquiera la vida. Y lo ven como un drama, cuando no es ningún drama, es vida, en realidad todo es vida. Incluso la muerte es vida. No tendría sentido si no, y no el sentido que vosotros le dais. Es vida, más vida y más vida.



David: es una transición entre dos experiencias físicas, nada más…



Guía: correcto
Ya podéis ver el punto de vista de todos estos seres que nos asisten y que asisten al planeta, la muerte no representa nada más que quitarse una chaqueta, pasar un tiempo de descanso y volver a ponerse otra. El problema es que este miedo a morir viene de la psique y del cuerpo orgánico que usamos, no proviene del ser que somos. El miedo a fallecer es parte del traje, no de la esencia, pero lamentablemente a veces el traje dirige la experiencia, y dejamos de estar en resonancia con la verdadera razón de nuestra encarnación: una visita temporal para poder recoger experiencias físicas, porque este no es nuestro hogar, nuestro hogar es el que está “allá arriba”, pues de allá venimos y allá volvemos entre “escapadas” al mundo físico, lamentablemente sin recordar cuando estamos en el mundo físico que esto solo es un momento de paso, y que estés en el plano que estés y en el estado que estés, todo es vida, vida y más vida.
Así que, si el salir es una liberación, el proceso de entrada es lo que marca cada nueva aventura terrenal y cada nueva experiencia personal para nuestro ser. Y, en el momento en que podemos establecer el canal entre nuestro Yo Superior y nuestra mente consciente, podemos sacar a relucir un potencial latente en todos nosotros que espera a ser despertado, escuchado y puesto en práctica, pues ese es el objetivo de nuestro Yo Superior cuando se prepara para volver a ponerse un “traje” humano, y lanzarse a una nueva experiencia de “vida”, en este nuestro planeta, a través de una extensión de sí mismo, de una encarnación, de nuestra alma.
Cuando el Yo Superior desea transmitir información a la mente lógica del cuerpo en el cual está encarnado, lo hace a través del llamado cordón dorado, que es la conexión latente y permanente entre nuestros cuerpos sutiles y nuestro Yo Superior. El cordón dorado, así como el llamado cordón de plata está conectado a nuestro sistema energético, y son canales de “comunicación” por el que toda la información de las dimensiones o niveles superiores u otros planos nos llega, haciendo que estos elementos energéticos haga de puente entre lo físico y lo no físico.
Pero ¿por qué hemos de necesitar un canal que comunique mi mente con mi alma, mi estructura energética y finalmente con mi Yo Superior? Principalmente porque es mediante este canal que nuestra personalidad puede “acceder” (metafóricamente hablando) a las “instrucciones” del Yo Superior para esta vida, y puede transmitirlas a la mente consciente para su ejecución y puesta en práctica.
A más claridad y fuerza en el canal de comunicación entre todas estas partes de nosotros mismos, más claros los mensajes, indicaciones y orientaciones nos resultarán en el lenguaje de nuestra mente, es decir, en vez de recibir un símbolo o una imagen a la cual no le encontramos sentido, aunque para el Yo Superior tenga todo el del mundo, podremos recibir mensajes que tengan sentido directamente para la mente consciente, pues el Yo Superior usará el canal abierto con la mente a pleno rendimiento, y podrá ofrecer su ayuda y mensajes en todo momento de forma inteligible en el “lenguaje” lógico de la mente racional.
La razón por la cual debemos dejar que sea el Yo Superior quien dirija nuestra vida física es “simple”. El Yo Superior es “quien supervisa”, quien decide cómo, dónde y cuándo va a tener lugar un proceso físico de encarnación o entrada de una extensión de sí mismo en un cuerpo físico. En el momento de escoger una vida y prepararnos para reducir nuestra frecuencia a la frecuencia del nuevo cuerpo en el cual hemos de “residir” durante nuestra existencia terrenal, el alma (la extensión de conciencia y cuerpo de enlace creado por el Yo Superior que va a encarnarse) debe realizar una serie de ajustes y “maniobras” que le permitan dos cosas: por un lado, ser capaz de manejar e interactuar con el nuevo cuerpo y la mente que va a “poseer”, y por otro, mantener un “pie” en el plano original de residencia (conexión a través del cordón de plata y dorado con el Yo Superior) para poder en todo momento tener un canal de acceso y comunicación con su propósito original, con la misión que trae esta encarnación y con todo aquello que debe conocer para poder llevarla a cabo.
Y es que, en realidad, este alma que encarna sigue siendo parte de la misma estructura de ese Yo Superior, con la diferencia de que está atrapado en la materia, que no es capaz de hacer recordar a la personalidad realmente quién es, qué hace, de dónde viene. Cuando conseguimos despertar esa conexión desde la mente consciente hacia el Yo Superior, es cuando sabemos que somos seres espirituales en una experiencia humana con un objetivo específico para esta encarnación en la que nos encontramos existiendo. Por eso tener una conexión abierta al máximo entre la mente consciente, el alma y el Yo Superior es tan importante para poder comprender todo de nosotros mismos, de dónde venimos, qué hemos venido a hacer y por qué hemos venido a hacerlo, entre otras muchas cosas. Que esta conexión esté “ofuscada” es lo que nos provoca que no sepamos nada de todo esto, porque el alma, que nos lo puede “transmitir”, ha quedado ya relegada y con el acceso cortado unos cuantos niveles por debajo de la mente consciente, la que, para la mayoría de las personas, toma las riendas de nuestra  existencia a través del ego y su consciencia artificial.
De ahí la importancia de la meditación y los procesos de trabajo interior y de búsqueda de nuestra parte más íntima que es lo que os propongo hacer con un ejercicio de meditación simple. Romper este velo para “despertar” es uno de los mayores retos y logros que podemos llegar a realizar como seres humanos. Aunque físicamente estemos intentando conectar una parte de nuestro cerebro con nuestro ser, realmente nos daría igual si tuviéramos conectado el pie derecho con la oreja izquierda. Es el proceso psíquico (energético) lo que importa aquí, es la conexión del ser con la mente lógica y con las diferentes “energías” o “esencias” que encontraremos en el proceso.




Conectando con el Niño Interior

Lo primero que veremos es que en el camino que nos lleva desde nuestra mente consciente hasta nuestro Yo Superior hay un punto intermedio que tiene tanta trascendencia en nuestra vida que puede llegar a desestabilizarla del todo si no lo tenemos lo suficientemente en cuenta. Este punto intermedio es la parte de nuestro ser que conocemos como el “niño interior”, una parte vital de nuestro bienestar anímico y nuestra forma de ver el mundo, y con la que además podremos conectar, en meditación, de forma directa.
Muchos de los males y preocupaciones que tenemos como adultos son debidos a que hemos olvidado la alegría de vivir, la inocencia y la naturalidad
que teníamos cuando éramos niños, la percepción de que realmente estamos conectados con todo lo que existe. Los que hemos ido creciendo y olvidando todo esto, nos hemos adaptado al mundo de ahí fuera a través de nuestra mente racional y hemos perdido, en la mayoría de los casos, la conexión con el niño que fuimos, con el placer del estar por estar, vivir por vivir, e ilusionarnos por cada nuevo descubrimiento que hacíamos cada vez que aparecía algo diferente ante nuestros ojos, y sobre todo con la sensación de que todos somos parte, en algún nivel, de la misma cosa.
Lo que llamamos el “niño interior” de cada uno es la parte de nuestra psique multidimensional que se ha mantenido virgen tal y como estaba en los primeros años de la encarnación de nuestra alma en nuestro cuerpo, conectando a través del espacio-tiempo con la “realidad” de los primeros años de nuestra vida, por lo que es una parte del ser que mantiene la visión del mundo en el cual adquirió forma física en la misma apariencia que tenía cuando aún los condicionantes sociales y culturales del entorno que nos rodeaba como niños no habían reprimido o moldeado esa “personalidad”, que luego se adaptó a la vida en sociedad tal y como le exigían los adultos que habían aceptado cuidar y guiar al recién llegado, dando paso al control principal de la mente por los programas y personajes del ego.
Y es que es por eso que el niño que llevamos dentro no entiende mucho el mundo de los adultos, y si se siente desorientado, desconcierta a la conciencia y a la personalidad que somos sin que nos demos cuenta, pues tiene la suficiente fuerza para ello. El niño interior nos pide que juguemos con la vida y con todo lo que nos rodea, que no nos tomemos tan en serio cada una de las situaciones en las que nos encontramos y hagamos una montaña de cada una de ellas, porque el niño interior sabe que todo no es más que una ilusión, pues así lo percibía en los primeros momentos de haber entrado en este traje que es el cuerpo humano y en los cuales se sentía conectado con todo y con todos, y entendía las reglas del juego de otra forma, y la manera en la cual uno debía enfrentarse a las situaciones de la vida.
Cuando somos “mayores” no nos damos cuenta de que aunque el Yo Superior no consiga hacerse escuchar, el Niño Interior, que está “a medio camino” entre nuestro subconsciente y nuestra mente consciente, y comprende ambas visiones, la de la mente lógica y la del alma, puede hacerse notar. Nuestro niño interior quiere sentirse querido, abrazado y escuchado. Cuando reprimimos constantemente, durante muchos años, los impulsos del niño interior, el adulto se convierte a veces en alguien frío, distante o que continuamente se queja de todo lo que le pasa porque ve la vida desde una perspectiva que no deja lugar a la visión original que deberíamos tener todos sobre ella.
Cuando terminaba las páginas de El Poder de la Intuición, aunque había trabajado mucho con mi mente subconsciente no había aún entablado contacto con mi niño interior, pues para acceder a él hay que entrar a través de procesos meditativos en su “lugar especial” (mi terminología), donde podemos encontrarlo siempre esperándonos con los brazos abiertos para descargar sus emociones, recordarnos quienes somos y hacernos ver que sólo el amor, la alegría y la felicidad son los componentes que deberían importarnos en nuestra vida.
Así que eso es lo que vamos a hacer. Os voy a llevar a un encuentro con el ser que fuisteis cuando erais pura inocencia, y la percepción de la vida, tal y como el alma la entendía, no se había visto condicionada por el mundo de los “adultos” y no estábamos sujetos todavía a la tiranía del inconsciente colectivo y del entorno que nos decía constantemente qué hacer y cómo hacerlo. Esa percepción consciente y esa forma de ver el mundo se quedó registrada en una parte de nuestra esencia, por lo que es importante que le demos salida y nos hagamos conscientes de lo que tenemos ahí almacenado, pues es otra parte de nuestro ser que debe ser integrada.
Así que vamos allá. Relájate, entra en meditación como hemos visto en el primero capítulo e imagínate que estás dentro de tu mente, en una gran sala, y que en ella al fondo tienes una puerta que te lleva al rincón donde reside tu Niño Interior, sea lo que sea que esto genere en ti. Entra, ve a buscarlo, llama a tu niño interior. Estará jugando por algún sitio. Imagínatelo delante de ti, ¿Cómo es la escena? ¿Qué imagen tiene? ¿Cómo eres? ¿Tienes 3, 5 o 7 años? ¿Qué está haciendo? Establece una conversación  imaginaria con él. ¿Qué te dice? ¿Qué sentimientos te comunica? Quizá te vengan imágenes o emociones más que palabras. Es totalmente correcto, simplemente trata de entender qué te está diciendo tu niño interior y cuál es el mensaje a comprender.
Escucha a tu niño y trata de ver cómo se siente, ¿está triste?, ¿está contento?, ¿está confuso? Tal y como él se sienta, probablemente te sentirás tú en algún nivel que quizás ahora no puedas llegar a identificar. Trabaja con tu niño para liberar esas emociones que no han salido a la luz haciendo que se desahogue y te las cuente todas, pues hay que dejar salir esa visión de la vida para hacernos consciente de ella.  Se trata de llevar a la mente consciente todo lo que en algún momento se nos quedó atrapado en la esencia del niño interior, pero no sólo eso, sino que se trata de escuchar el punto de vista que tiene esa parte nuestra sobre nuestra situación actual. No estamos simplemente liberando posibles bloqueos o traumas que tuvimos cuando éramos niños, estamos pidiendo a ese niño que somos que nos diga cómo ve ahora nuestra vida actual, qué nos falta, qué estamos haciendo bien o mal según su punto de vista, que es un punto de vista que sólo pretende que seamos felices y que sabe muy bien cuáles han de ser las prioridades en la vida.
Los posibles eventos que nos hayan causado fuertes emociones, traumas o bloqueos cuando éramos niños estarán almacenados, tanto en el subconsciente como en la energía de esta parte nuestra (que de alguna forma equivale a tratar bloqueos en el cuerpo emocional, principalmente, a gran profundidad), pero lo que nos interesa es acceder a la representación de la sabiduría del niño interior para que nos ayude en el proceso de auto-curación de nuestras emociones reprimidas, para que nos enseñe de nuevo a ver la vida y las situaciones que nuestro ser nos pone por delante de otra forma, con la perspectiva adecuada que sólo tiene la parte de nosotros que no está contaminada por los condicionantes de la sociedad.
Buscamos esa guía, esa forma de afrontar nuestras lecciones y experiencias como lo que son, sin que por ello debamos tener problemas o sentirnos afectados negativamente. Debemos sobre todo entender la parte positiva de cada situación como sólo el niño interior desde su perspectiva puede comprenderla, y poner en claro el orden de prioridad de aquello que es realmente importante para el conjunto de todo lo que somos. De lo contrario, este niño interior estará llamando insistentemente a nuestra mente y trastocando nuestras emociones hasta que le hagamos caso, pues sólo él tiene la visión pura de cada una de las cosas por las que atravesamos, bajo la batuta de nuestro Yo Superior.
Cuando hayas entrado por primera vez en contacto con tu niño interior, no vuelvas a darle la espalda. Haz la meditación anterior tantas veces como sea necesario, y verás cómo tu vida cambia para mejor, los cambios serán asombrosos. En mi caso, justo antes de escribir estas líneas realicé esta meditación de nuevo y cuando me imaginaba a mí mismo buscando a mi niño interior apareció en mi mente la imagen de una habitación llena de juegos y toda llena de luz dorada. Me vi a mí mismo con la imagen de cuando tenía 4 o 5 años y estaba jugando y riendo. Empecé a hablar con mi niño y le pregunté cómo estaba y cómo se sentía.
Me dijo que había encontrado por fin el modo de expresar su forma de ver el mundo a través mío en mi “realidad exterior”, pues (ahora que tengo un niño pequeño y soy padre) pasaba mucho tiempo jugando y haciendo tonterías, disfrutando del jugar por jugar y del reír por reír. Sin saberlo, al actuar como actúa mi hijo cuando estoy con él, había dado salida a los sentimientos de mi niño interior, que simplemente quería hacer eso, jugar y reír. En la meditación, mi niño “me abrazó” y me dijo: “Todo está bien, estoy feliz.”
Os tengo que decir que antes de que naciera mi hijo, en esta misma meditación algún tiempo atrás, el mensaje fue “me siento solo, no comprendo nada de lo que me pasa”. Y eso me hizo plantearme muchas cosas respecto a cómo estaba bloqueando la ilusión de vivir por vivir, de estar por estar, y de ser por ser, sin preocuparme de nada más.
Ahora siempre que puedo, hago una visita a mi niño interior, pues es una parte importante de lo que yo soy, y su felicidad es parte indispensable de la mía, pues es parte de mí y tiene ese punto de vista que necesitamos para entender todo lo que nos ocurre en nuestro día a día.




Un encuentro con el Yo Interior

Tras habernos rencontrado con nuestro niño interior y haber trabajado esta parte nuestra durante algún tiempo, estamos listos para ir un poco más allá, y terminar de crear el canal de comunicación con nuestra esencia o mónada. Seguimos con el proceso meditativo que habíamos iniciado visualizando el interior de nuestra mente, y la sala donde nos encontrábamos a nuestro niño interior. Así, estando dentro de esa sala enorme, tras haber cruzado al lugar donde estaba tu Niño Interior, visualiza ahora otra puerta que existe justo enfrente de ti. Este punto es la entrada hacia la conciencia que representa tu “chispa divina”, la partícula primordial de la Fuente que “mora” en nosotros y que llamamos la esencia o la mónada. Una vez más, te dices a ti mismo que cuando abras la puerta estarás creando un canal de comunicación libre y limpio desde tu mente lógica hasta tu esencia. Y cuando estés listo, y sientas que así será, abre esa puerta.
Una cosa que te puede ayudar es saber que nuestra esencia o mónada no "existe" como tal en ninguna parte del cuerpo físico, sino que, por sus características adimensionales y vibración, "reside" en un punto espacio-temporal que bien podríamos asimilar como un lugar en el amplio universo atemporal desde el cual "percibe" y se mantiene conectado a la estructura energética y vehículo físico, que nos hace de "avatar" para esta vida. En la meditación, al abrir la puerta, siéntete penetrando en el inmenso universo en busca del punto de luz que representa tu esencia, y llámala, siéntela siendo atraída hacia ti, hacia los planos más físicos, como si le abrieras una puerta desde tu mente hacia su localización espacial y energética.
De nuevo, ¿qué notas?, ¿qué percibes?, ¿qué sensaciones, imágenes, emociones o palabras te vienen? Esa puerta tiene un gancho que te permite mantenerla abierta, así que visualízate a ti mismo cogiendo ese gancho y atracando la puerta para que a partir de ahora exista un corredor directo entre las diferentes partes de ti mismo que no se va a cerrar nunca más.
Fíjate que una nueva energía, luz, emerge en el centro de ese sitio donde estás. Es la vibración, la luz de tu Yo Interior, de tu mónada, que te da la bienvenida y te felicita por haber creado este canal de conexión entre tú, y tú mismo. Fúndete con esa luz, pues sois uno, deja que todo lo que te venga en esos momentos fluya, y disfruta de la sensación de haber conectado con tu esencia más pura. El conjunto de posibilidades es infinito a partir de ahora, ¿quieres establecer un diálogo contigo mismo? Trata de hacerlo, percibirás algo que probablemente traerá asociada una sensación diferente de los pensamientos normales de tu mente, ¿quieres recibir respuestas? Haz algunas preguntas, pide indicaciones, o pistas de cualquier cosa que te preocupe, y presta atención a lo que percibes de vuelta. Los canales de conexión interiores se han despertado, o destapado, y puedes funcionar ahora como el ser completo que eres, a niveles que no habían llegado a funcionar hasta ahora, porque en este caso, la suma de las partes, la aportación que nos hace cada uno de los niveles que somos, no es igual a la suma de todo el conjunto trabajando a la vez, sino mucho mayor, algo que acabamos de conseguir en este momento. A partir de ahora todo nuestro trabajo consiste simplemente en reforzar esta conexión volviendo tan a menudo como nos sea posible a recorrer este pasillo entre la mente y el Yo Interior. A medida que tu mente lógica aprenda a interpretar cada vez más la información del resto de “ti”, la vida puede volverse mucho más interesante y podemos tener acceso a contextos de realidad que no habíamos siquiera imaginado.
¿Sólo eso? Sólo eso. Es así de simple, pero tan poderoso y tan funcional que nuestra vida puede cambiar tremendamente para bien cuando esa puerta se mantiene siempre abierta y somos uno con nuestra propia esencia, y actuamos, siempre, desde las indicaciones del Yo Superior y conectados a nuestra esencia. Si en las primeras sesiones o intentos no terminas de percibir nada, no te preocupes, sigue haciendo esta meditación varias veces, trabaja las conexiones parte a parte, dejando claro que ahora ese pasillo que hemos creado permanecerá siempre abierto y bajo control de nuestro Yo Interior, quien será el que nos transmita aquellos mensajes y orientación que necesitemos en cada momento. Por supuesto, nosotros podremos ir siempre a preguntar, pedir información, pedir respuestas, y buscar ayuda, apoyo o lo que necesitemos. Y de ahí lo tendremos.
Feliz encuentro contigo mismo.




Conociendo el ser que llevamos dentro

Acabas de conectar con tu esencia primaria, ¡enhorabuena! Hay muchas cosas que nuestro Yo Interior está deseando hacernos sentir, pues es vital para que la personalidad que tenemos use ese potencial interno, ya que, aunque este Yo Interior, esta esencia, no es la responsable de las características que nos definen como persona, pues es “solo” nuestra conexión con la FUENTE, y aún seguimos dependiendo en gran medida de las diferentes facetas que hemos construido a través del ego para mostrarnos al mundo, hay partes de nosotros que deben salir a la luz. Por eso, quienes somos en realidad, por debajo de toda posible fachada, es lo que el Yo Interior puede potenciar, pues su incorporación energética a un cuerpo sistema multicapa, multidimensional y tan complejo como la estructura de cuerpos sutiles que hemos visto, moldea a este y a su personalidad con las características que la energía del Yo Superior otorga para cada encarnación a través del alma. Debido a que, sin embargo, luego sus instrucciones, sus mensajes y sus orientaciones sólo pueden ponerse en práctica a través de la personalidad racional y lógica, es muy importante que todos estos componentes trabajen en armonía, sincronización y siempre bajo la batuta de la parte más sabia de nosotros mismos.
Sea como sea, nuestra forma de ser es el reflejo de quienes somos en todos estos otros niveles, con su conjunto de características concretas, que poseen unas habilidades, pero no tiene otras, que se sienten más atraído por unos temas y menos por otros, que tienen por supuesto un carácter específico y una forma de interpretar la experiencia que hemos venido a tener en una encarnación física y sobre todo aquello que hemos venido a hacer para seguir avanzando.
Y es que cuando venimos a este mundo a pasárnoslo bien en esto que llamamos "vida", nos traemos con nosotros los deberes que nosotros mismos, por mediación de nuestro Yo Superior, decidimos hacer para seguir aprendiendo cosas. La Tierra ya es una escuela “dura” por sí misma, pero nosotros, además nos traemos bajo el brazo las “lecciones” que hemos decidido “estudiar” durante nuestra estancia aquí.
Todos tenemos unas lecciones primarias para cada vida, y muchas lecciones secundarias. La lección primaria sería, por ejemplo, estar estudiando una carrera de algo en concreto, mientras que las lecciones secundarias serían algo así como simplemente asistir a cursos de especialización. Nuestro Yo Superior elige las lecciones primarias y las otras, en base al trabajo realizado en otras vidas, en nuestro esfuerzo por “aprender”, en lo que hemos realmente aprendido y en nuestro enfoque sobre cómo lo hemos aprendido.
Podemos superar las lecciones que necesitamos de dos formas principales, a través de situaciones “positivas” o a través de situaciones “negativas”, por decirlo de forma simplista, o en muchos casos en un balance equitativo de ambas. La primera es evidentemente la más adecuada, pues se nos presentan eventos, personas, y cosas que nos enseñarán de acuerdo a “eso” lo que debemos aprender. Si prestamos atención, si comprendemos esas situaciones, enseñanzas, experiencias, etc., simplemente estamos “evolucionando” mientras disfrutamos de esas enseñanzas “positivas”, de nuevo, dicho de forma muy simple. Este sería el caso por ejemplo de una lección principal que fuera comprender lo que es la felicidad en el entorno familiar, o la tolerancia entre personas, o el respeto, el apoyo a otros, etc. Simplemente nuestra vida estará salpicada de vivencias que nos demuestren precisamente eso, lo que significa ser feliz con la familia o lo que significa ser tolerante con los demás. Cuando pasamos por esas situaciones, lo “sabemos”, lo “notamos”, sentimos esas sensaciones y comprendemos lo que son y lo que nos aportan, y las registramos en nuestro interior. A lo largo de una vida plagada de este tipo de eventos, llegamos perfectamente a comprender y obtener el conocimiento y las experiencias necesarias para poder decir que hemos “superado” esa lección en concreto, sin haber sufrido pruebas desagradables por ello.
Sin embargo, y desafortunadamente, a veces aprendemos a partir de situaciones complicadas, negativas, obstáculos, problemas, etc. No es la forma más agradable, pero podemos sufrir este “método” precisamente porque al funcionar en modo automático muchas veces, no somos conscientes de lo que la vida nos está intentando enseñar. Esto sería, por ejemplo, encontrarnos en montones de situaciones en las cuales las personas de nuestro alrededor no son tolerantes con nosotros, o tratan siempre de imponernos su voluntad por el simple hecho de que nuestra lección tiene que ver con el hacernos valer y con obtener la autoestima que necesitamos. Hemos de entender que avanzar a través de este tipo de circunstancias no es un juego o un capricho, sino que, desde una perspectiva extremadamente mucho más elevada que la nuestra, es la forma correcta de asimilar ciertas enseñanzas. Por lo tanto, esa será la vida que la persona física, encarnada, tendrá, y que será una constante en el transcurrir de su existencia. Atraerá situaciones en que estará contra la pared hasta que por fin consiga hacerse valer y demostrar quién es. También hemos de decir que estas lecciones se aprenden normalmente en un área en concreto (afectiva, social, laboral, etc.), y no tiene por qué afectar a todas las áreas  de nuestra vida.
En todo caso las lecciones en la vida son “temáticas” amplias, que se nos aparecen en mil formas distintas y que suelen estar ligadas sin ninguna duda a nuestra evolución como persona. Ejemplos de lecciones principales hay muchos: aprender a tener seguridad en nosotros mismos, a ser explícitos, a ser tolerantes y pacientes, a apoyar a otros, a vivir equilibradamente, a obtener reconocimiento por lo que somos, a cuidar a otros, a desarrollar la comprensión y la aceptación total, a ser honestos, a adaptarnos a las circunstancias, a ser responsables, a no juzgar, etc., etc., etc.
A lo largo de todas esas situaciones en las que nos vemos envueltos a medida que avanzamos en nuestras lecciones, podemos comprender cuál es el “estado interno” de cada uno, cómo estamos en cada momento, mediante uno de los mecanismos que consisten simplemente en usar lo que tenemos a nuestro alrededor como espejo de nuestra situación. Es comentario común el decir que las personas que tenemos alrededor nos sirven de espejo sobre lo que ocurre en nuestra realidad interior. Siempre decimos que cuando nos molesta algo de alguien, o cuando alguien nos hace sentir de tal o cual manera es porque nosotros en nuestro interior llevamos esa misma sensación, energía, patrón de comportamiento o emoción.
El que podamos vernos reflejados en los demás no es sino un mecanismo creado para ayudarnos a auto-evaluar nuestro propio estado interior, y se ejecuta desde diferentes componentes del cuerpo mental y de nuestra psique. No se puede crecer viviendo aislado del resto de personas, pues son muchas de estas personas las que nos ayudan con nuestras experiencias y lecciones, no se puede comprobar cómo estamos si no tenemos espejos que nos lo muestren (al menos la mayoría de personas no tienen esa capacidad de autoanálisis y de auto chequeo desarrollada), y por esa razón usamos el sistema de convertir a cada uno en espejo de los demás, a partir del principio de resonancia de las frecuencias que emitimos desde el cuerpo mental, y del principio de “lo igual se atrae”. Cuando vibramos con un cierto patrón interior, del tipo que sea (emocional, mental, etc.), tenderemos a atraer a nuestro alrededor, sea de forma sutil sea de forma evidente, personas cuyos sistemas mentales o emocionales contengan un patrón similar.
Evaluando aquello que esas otras personas “son”, hacen, dicen, sienten, y que parecen vibrar con nosotros (haciéndonos “saltar” algo en nuestro interior), tenemos la forma de comprobar qué es lo que “estamos emitiendo”, y, por ende, qué tenemos por “ahí dentro” que está saliendo hacia el mundo exterior, dándonos o no cuenta. Y esto nos ayuda a ver qué tipo de lecciones estamos atravesando, ya que podemos evaluar qué tipo de situaciones y personas atraemos a nuestra realidad.
Este espejo no funciona sólo para mostrarnos la “parte oscura” de cada uno de nosotros, que también, pues las frecuencias no hacen distinciones, son ondas que se emiten y son ondas que se atraen, sino para evaluar cualquier área de nuestra vida. Múltiples personas harán de espejo de múltiples facetas nuestras, y desaparecerán de nuestra vida en el momento que el patrón energético que emitimos y las atrajo hacia nosotros, o la lección que nos tienen que enseñar, se aprenda, cambie o desaparezca.
Los que hacemos cualquier tipo de terapia lo sabemos bien, atraemos a todos aquellos que resuenan con nosotros en uno u otro sentido. Yo soy ejemplo viviente de esta situación, pues tengo rachas en que todos los que acuden a mí para las sanaciones energéticas tienen en común un mismo tipo de bloqueo, o lección, que evidentemente si me evalúo a mí mismo aparece en mi sistema energético.
Estoy emitiendo “eso” y “eso” es lo que atraigo. Cuando me “limpio” y lo elimino, o me doy cuenta y aprendo algo, el perfil de las personas cambia, y eso me sirve de comprobación para saber que se ha solucionado el problema o he completado algo. He oído este comentario en todos los cursos con todas las personas que se dedican a trabajar con otras, del tipo que sea. Y es una herramienta que bien usada y siendo consciente de ella, nos ofrece una fuente de auto-conocimiento bestial.
Simplemente examinando a todas las personas que tenemos alrededor podemos establecer un perfil del tipo de “energía” que estamos emitiendo o las situaciones que estamos atrayendo. Aquello que nos haga saltar un resorte en nuestro interior tenderá a ser alguna cosa que debemos sanar o examinar en nosotros con más urgencia, y aquello que simplemente resuene y nos haga sentir bien tenderá a ser energía “positiva” que emitimos y que se ve reflejada en otras personas con un patrón energético similar.
Y esto es en cuanto a lo que hemos decidido aprender, y cómo evaluarlo. Pero ¿qué podemos decir también respecto a la misión que tenemos? Si traemos unas lecciones que aprender, también traemos un propósito que cumplir, pues no sólo evolucionamos y aprendemos a través de lo que “estudiamos”, sino también de lo que hacemos y en lo que asistimos a los demás, que no es otra cosa que lo que llamamos el “propósito de nuestra vida”. Para algunas encarnaciones este estará más claro o será más específico que para otras, pero es indudable que todos tenemos uno, y es una gran ayuda tratar de comprenderlo o saber en qué dirección apunta.
Si te encuentras en esta situación, puedes estar seguro de que no estás solo preguntándote qué es lo que realmente has venido a hacer en este mundo. Hay miles de personas desesperadas por dar sentido a su vida, intentando averiguar cuál es el propósito de haber nacido en un lugar o en otro, con unas cualidades o con otras y cómo aplicarlas a algo útil para ellas y para los demás. Nuestro Yo Superior tiene las claves, y las proyecta de alguna forma sobre nuestra mente consciente a través de la forma en la cual moldea nuestra personalidad. Por eso, una de las maneras de descubrir cuál es la contribución que hemos venido a hacer a la humanidad es evaluar en nosotros mismos qué es lo que percibimos como camino, en qué parece que somos más felices, y hacia dónde  nos dice la intuición que tenemos que ir, pues esa será una de las primeras indicaciones que nos ayuden a comprender ese propósito, y todo esto usando en parte la conexión con nuestro Yo Interior que ya tenemos.
Lo que puedes dar ya por seguro es que aquello para lo que hemos nacido es aquello en lo que somos felices trabajando. Puede ser una tarea tan general como ayudar a otros a hacer algo en un área concreta, colaborar en el bienestar de la sociedad de alguna forma especial, ayudar a la naturaleza y el planeta, cuidar de otros, crear cosas, etc., pero siempre es algo para lo que tenemos las cualidades innatas y con lo que nos sentimos plenamente útiles, felices y desarrollados. Ya traté este tema a fondo en mi primer libro, 5 pasos para descubrir tu misión en la vida, pues fue un proceso por el cual yo mismo pasé y estuve embarcado una larga temporada de mi vida, hasta que las piezas de mi rompecabezas personal encajaron a la perfección.
Lo más normal cuando buscas tu misión en la vida es hacernos preguntas del tipo ¿cómo saber cómo se define esta misión para entender si lo que descubrimos tiene sentido? ¿Qué características tiene “un propósito” que me sirva como brújula para guiarme en todo lo que hago? Es una pregunta muy válida y muy fácil de contestar.
Tu misión o propósito no es otra cosa que aquello que te hace ser feliz, que te sirve como referencia en todas y cada una de las circunstancias de la vida, que es inmutable, nunca cambia y no depende del país en el que vives o del momento en el que te encuentras. Tu propósito es atemporal, sin limitación geográfica, idiomática o cultural. Es universalmente válido y universalmente aplicable. Y, si lo piensas detenidamente, en cierto modo no puede ser de otra forma. Una misión en la vida, como puede ser por ejemplo ayudar a los niños a crecer felices, no implica limitaciones de ningún tipo, no te dice cómo y cuándo debes hacerlo, no depende de qué vivas en un país o en otro y no tiene ninguna connotación cultural o religiosa o de ningún tipo. Sin embargo, es una guía, una brújula, una dirección a seguir, porque decidas lo que decidas hacer, si está conforme a esa máxima que es tu misión, te sentirás en el camino correcto.
Una misión no es ser bombero, no es vender coches o no es trabajar de director de un banco. Una misión es ayudar a los que necesitan ayuda, hacer que otros se sientan mejor con su forma de ser, proporcionar recursos y servicios, servir de inspiración o guiar a la gente a que cumpla sus objetivos. El cómo, el dónde y el cuándo es totalmente elección nuestra, cómo no podría ser de otra manera. Y esa información, tu misión, está disponible cuando conectas con tu Yo Superior.
Afortunadamente algunas personas descubren su misión en esta vida jóvenes, y, sabiendo dónde quieren llegar (ayudar a los niños a crecer felices, por seguir con el ejemplo), se van preparando durante años en diferentes trabajos y obteniendo conocimientos hasta que alcanzan una madurez y preparación que les permite dedicarse totalmente a ello, en la forma que decidan (siendo profesor de escuela, trabajando con niños discapacitados, siendo miembro de una ONG en un programa específico sobre el tema, etc.). Existen mil formas de manifestar nuestra misión en la vida y sólo depende de que nosotros escojamos una u otra. También sucede que otras personas descubren su misión más tarde y se dan cuenta de que todo lo que han estado haciendo hasta ahora les ha ido preparando para el momento en el cual se deciden a dar el paso y dedicarse totalmente a ella. Es lo que le pasa a mucha gente, que tras darse cuenta de lo que quieren de verdad, ven que todas sus experiencias pasadas les han proporcionado las herramientas y conocimientos necesarios para ello. Simplemente su vida ha estado más o menos guiada de forma inconsciente por el Yo Superior, que sabía hacia dónde debía dirigir a la persona, para que se preparara adecuadamente para aquello que tarde o temprano iba a terminar haciendo, y que iba a representar su contribución al mundo.
También existe el grupo de personas que quizá no descubren nunca algo que pudieran llamar “un propósito en la vida” y ni siquiera se plantean si tienen una misión, pero, actuando por intuición y siguiendo lo que puede ser su pasión, acaban realizando aquello que les hace completamente felices, y que, sin ser conscientes, es la labor que habían venido a realizar. Estas personas simplemente disfrutan y se sienten llenas y realizadas con su actividad, sin que en ningún momento hayan tenido que plantearse o ponerle la etiqueta de “mi propósito”, pues eso es lo de menos en realidad.
Por supuesto que luego está el grupo de aquellos que aun queriendo hacer algo más en la vida no se atreven a dar el paso (quizá por falta de coraje), o los que por rutina ya pasan hasta de preguntarse qué diablos hacen todos los días yendo a un sitio que ni les gusta, ni les motiva y encima les pone de mal humor toda la semana. Si esas personas tienen una vida que no les gusta, pero no desean salir de su zona de confort siguiendo quizá las posibles indicaciones de su intuición de que algo no va bien, pueden ocurrir un par de cosas. La primera, que nuestro Yo Superior no intervenga y deje a la personalidad salir de su propio embrollo. Es una experiencia más, y una que puede proporcionar un gran aprendizaje al Yo Superior sobre cómo las cosas pueden “torcerse” y cómo recuperar la fuerza y el coraje para tomar las decisiones que enderecen el rumbo. O también puede suceder que nuestro Yo Superior no pueda permitir que nos quedemos parados, atascados, o yendo en dirección contraria de aquello que tengamos que hacer, en cuyo caso probablemente intervendrá más directamente, provocando o atrayendo situaciones y eventos a nuestra vida que nos empujen en la dirección deseada. Suceda lo que suceda todo forma parte de un crecimiento, de un aprendizaje, de una evolución, en pos de una felicidad que nos viene dada cuando actuamos en consecuencia con lo que sentimos, percibimos e intuimos, y que nos es escurridiza cuando vamos en dirección opuesta a aquello que nuestra voz interior nos dice que es el camino adecuado para nosotros.
Y bien, ¿cómo encontramos aquello que hemos venido a hacer? Preguntando. Preguntando a nuestro Yo Superior que lo tiene bien claro. Preguntamos constantemente hasta que lo averigüemos. En meditaciones, visualizaciones, en diálogos mentales con nosotros mismos, en todo tipo de ejercicios de introspección en uno mismo como el que acabamos de hacer. La información está presente, y en el momento en el cual seamos capaces de entenderla se nos dará si la pedimos. No está escondida ni vetada, ¿qué sentido tendría eso si precisamente se trata de que sepamos lo que hemos de hacer para poder realizarlo?
Es correcto decir que también hemos de ser lo suficientemente maduros para entender ese propósito nuestro y estar preparados para llevarlo a cabo, o que a veces se nos dará la parte de información que necesitemos en ese momento para no comprometer posibles decisiones que nuestro libre albedrío debe tomar bajo su responsabilidad. Pero no por ello hemos de dejar de preguntárnoslo, si deseamos recibir esa orientación, sea parcial, sea total, sea para un periodo determinado. Aquello que recibimos es siempre aquello que necesitamos recibir, y cuando uno de repente obtiene este tipo de información, es como si se te abrieran los ojos a un nuevo paradigma en la vida, las cosas están de repente más claras y uno siente una gran paz y tranquilidad interior. De alguna forma, todo resuena y tiene sentido, no puede ser de otra manera, y cuando las piezas del rompecabezas parecen por fin encajar cada una en su sitio, uno recobra la tranquilidad y la claridad para entender muchas de las situaciones en las que estamos envueltos a diario.
También vuelvo a decir que lo que recibimos como “nuestro propósito” es algo bastante genérico que nos da total libertad sobre cómo, cuándo y dónde llevarlo a cabo. Si mi misión es ayudar a que otros cumplan sus objetivos, eso lo traduciré yo en la ocupación, profesión o actividad que más me guste, de acuerdo a mi personalidad, mis talentos, mis valores y mis gustos (fue lo que hice en 5 pasos para descubrir tu misión en la vida, detallar el proceso de convertir esa misión en la vida en nuestra profesión ideal). La cuestión es que tanto nuestras lecciones como nuestra misión son dos parámetros extremadamente importantes que nos serían de gran ayuda si los conociéramos desde que venimos a este mundo, ya que son los que van a marcar en gran medida el tipo de vida que vamos a llevar.




Las mil caras del Yo Superior

Una de las cosas más curiosas y anecdóticas en estas meditaciones en las cuales abrimos la puerta a nuestra esencia, meditamos con nuestra alma o conectamos con el Yo Superior, es la “forma” en la que cada uno ve, percibe o siente a estos componentes que van más allá de la personalidad. No tiene nada que ver con que alguien sea más clarividente o no, o perciba con nitidez imágenes, formas o energías, sino con el hecho de que siempre, siempre, lo que percibimos es aquella forma que nos resulta cómoda y agradable para el trabajo que estamos haciendo. Así, algunos vemos formas masculinas, otros femeninas, otros perciben simplemente una energía, una figura de luz, una sensación o una emoción concreta, algunos comentan que su Yo Interior se parece a tal sabio, o les recuerda a tal personaje, que es una niña, que es un anciano, etcétera.
También ocurre que las imágenes que se proyectan en nuestra mente están relacionadas con aquello que nos hace sentirnos a gusto y cómodos con la sensación de haber conectado con nuestra parte más profunda. Hace muchos años, cuando yo empezaba a probar esto de la meditación, intentaba conectar con mi alma, o con mis guías o visualizaba a mi Yo Superior, percibía la imagen de un maestro budista tibetano, y mi “ser” no era más que una luz, una energía brillante. En aquel momento de mi evolución personal, esas eran las imágenes que cuadraban con mi percepción de lo que podría ser un ser “elevado”, “sabio”, que podría orientarme en mi camino, y lo que podría ser la parte de ese ser “encarnado” en este cuerpo físico. El tiempo pasó y empecé a notar un cambio, ya no “veía” un monje budista, sino que más bien se me aparecía algo así como un gran mago de túnica blanca (tipo Gandalf, de El Señor de los
Anillos), algo que empezaba en esos momentos a asociar más con seres “espirituales”. Después simplemente empezó mi trabajo con energías, y como lo que en realidad lo que a nivel de esencia y Yo Superior somos, es “energía”, se desprendió de toda representación “mental” y empecé a verlo así, tanto la imagen de lo que podría ser mi Yo Superior como la representación de lo que sería mi esencia. Fue más bien un mensaje de “bueno, ahora ya no necesitas que tu mente racional nos disfrace para que sepas que estamos conectados“.
Simplemente cuando conectemos, meditemos o visualicemos este tipo de encuentros aceptemos la imagen que nos venga sin cuestionarlo, pues es la representación que nuestro Yo Superior cree más adecuada en esos momentos. Probablemente cambiará con el tiempo, y ya lo notarás cuando suceda. Recuerda, lo importante es el mensaje, no que forma tiene quien lo transmite.




ABRETE CORAZÓN

Tiempo después de haber empezado el trabajo de conexión con mi ser, con mi esencia, tuve una experiencia de esas que no se olvidan nunca, y que transcribí poco después de haberla vivido, para que pudiera ser compartida y explicada. Es una muestra del poder y potencial que todos tenemos cuando dejamos a nuestra esencia actuar a través nuestro. Estas fueron mis anotaciones de ese momento:
"Estirado en el saco de dormir me puse cómodo, habían de pasar unas cuantas horas en aquella cabaña en la montaña, y el trabajo interior que había que hacer requería que todo fuera lo más armónico y confortable posible. La estufa de leña mantendría la temperatura adecuada, pero las sensaciones térmicas nunca son lo que parecen cuando uno está viajando con la conciencia.



Al principio no pasó nada, las dos primeras horas solo rememoraban recuerdos lejanos al son del tambor y la flauta que, por otro lado, recuperaban memorias de tiempos ya vividos, pero enterrados en lo profundo del alma, quizás de muchas vidas anteriores. Yo conozco esas canciones, yo también las cantaba…en aquella ceremonia, en aquella tribu…



Luego, poco a poco, vinieron a buscarme, la conciencia se empezó a expandir y conceptos que a la pura personalidad le parecían complejos y dificultosos, a la luz de la energía que notaba en mi cuerpo supusieron revelaciones sencillas que comprendí sin esfuerzo. Supe quién era, como personaje, supe quien había debajo del personaje, y supe que había en lo más profundo de lo que había debajo de todos los personajes que era y siempre había sido.



Ahí fue directo la oleada de energía que envolvió mi esencia, mi mónada, mi chispa divina, y lo potenció a un nivel que jamás, la personalidad que gestionaba el cuerpo que esa esencia o chispa divina habitaba, había conocido.



Y empezó el viaje. La esencia, proyectada desde la parte de atrás del ombligo, desde el interior del cuerpo, tomó el mando, relegó a la personalidad virtual a un lado con mucha delicadeza, explicándole su función y su papel, relegó a un lado también a los cuerpos superiores que pertenecían al errante que también era parte de esta encarnación, por debajo de la personalidad humana, y la luz interior se hizo con el control absoluto de la existencia terrenal que seguía yaciendo dentro del saco de dormir.



Y así comenzó la verdadera odisea. La esencia, fue instruida sobre cómo hacer para liberar a otros hermanos y hermanas. Lo curioso es que la personalidad jamás se dirigió a otras personalidades en esos términos, pero cuando la esencia tomó el mando, no veía a las otras personalidades, sino que solo veía a las otras esencias en el interior de cada una de esas personalidades, y todas eran hermanos e iguales. Y la esencia recibió instrucciones. Una voz de otra conciencia externa le explicó lo que debía hacer. Sanar a otros, le dijo, pero no como lo has hecho hasta ahora, sino desde la esencia que eres, despertando a los otros espíritus que moran en el interior de cada una de las personas y dirigiendo el trabajo de la propia luz de cada uno para que ellos se sanen a ellos mismos.



¡Era tan sencillo! Había tanta felicidad en la luz que se mantenía expandida a un nivel tan alto, que para la personalidad virtual del cuerpo, que solo podía observar desde un segundo plano, le parecía tener una central nuclear en el interior del vehículo físico que siempre había dirigido, funcionando a plena potencia.



La voz de esa otra conciencia que guiaba el trabajo de instrucción mostró entonces a la esencia como se debían hacer las sanaciones. Extiende tu mano, pidió. El cuerpo físico levantó la mano derecha. Ahora, proyecta tu energía por tu mano hacia las personas que tienes alrededor. Tienes que conectar con la esencia de cada uno como primer paso.



La energía salía por la mano como si siempre hubiera estado ahí con esa misma potencia, y un fino hilo de luz se proyectó hacia una persona.



– Está muy bloqueada, no tiene demasiados huecos por donde entrar- dije.



– Busca un chakra que esté más abierto, o usa los orificios de la boca o la nariz – respondió aquello que me guiaba.



Mi esencia entró en el interior del cuerpo de aquella otra persona, ajena a todo esto, que posiblemente yacía en cualquier otro sitio a muchos kilómetros de distancia.



-Ahora, instruyó la voz, tienes que liberar al espíritu de esa persona, atrapado en ese cuerpo, presionado por la personalidad virtual sin saber cómo escapar. Baja a lo que llamas el núcleo, el Hara, y transmuta todos los bloqueos que encuentres ahí.



– Oh dios, ¡cuántos barrotes, miedos, muros y capas bloquean la expansión de la esencia de esta persona!



– Si, respondió la voz, todos están así. Tus hermanas llevan mucho tiempo deseando salir, pero no pueden hacerlo sin ayuda. Ahora, libérala.



El cuerpo físico, dentro del saco, levantó las manos, mientras la esencia proyectaba más energía y, en la pantalla mental, la personalidad pudo ver cómo, con un solo movimiento, podía concentrar todos esos bloqueos en una sola bola energética, y, con un soplido, con la intención de que aquello desapareciera, la cárcel que mantenía a la esencia aprisionada se desvaneció.



– Hola hermana- dijo mi esencia a la esencia que acababa de liberar- perdona… que haya tardado tanto tiempo en venir, no estuve listo hasta este momento…



– Hola hermana- respondió la luz que brillaba ahora enorme en aquella otra persona – es una gran alegría verte, no hubo tiempo de espera, todo fue siempre un juego, y llegaste correctamente cuando realmente el juego se está terminando y es hora de salir de aquí ya.



– Si, y ahora tienes mucho que hacer, pues mi cometido solo es liberarte, para que tú puedas sanar tu propio vehículo y el cuerpo que usas con su personalidad.



– Instrúyeme, por favor, no sé cómo hacerlo. Nunca salí de esa prisión que quitaste.



– Sígueme entonces. Mi esencia subía por el canal central del cuerpo etérico hacia la cabeza – tienes que liberar a tu vehículo físico de la conexión con el sistema que controla a los humanos. Yo te abriré un hueco en la esfera mental que tienes que desmontar, pero luego yo no puedo hacer nada más, tu misma tendrás que empezar a desprogramar la conexión. Solo introdúcete en la esfera de la parte de atrás de la cabeza, y evalúa cuanto de preparada está tu personalidad para ser sanada. A partir de ahí, es tu decisión como y cuando limpiar, sanar y desconectar tu vehículo hasta que llegues a tomar el mando del mismo. Ahora, debo retirarme, pues no puedo tomar decisiones sobre lo que debes hacer con tu vehículo orgánico ni la personalidad que tiene.



Las manos del cuerpo volvieron a meterse dentro del saco de dormir. Que fácil había sido liberar a esa persona, ¿cómo no había sido capaz de hacerlo antes? La voz que me guiaba dijo que antes no había estado preparado para ello, pues el trabajo que había tenido que hacer sobre mi cuerpo físico y emocional,  y la personalidad que lo habitaba era largo, y aún tenía mucho por delante, pero hoy ya estaba lo suficientemente listo para poder hacer esta prueba y recibir este aprendizaje.



– Enséñame a sanar a más personas simultáneamente – dijo mi esencia – aprovechemos esta noche que estás conmigo para instruirme y que no llegue la luz del día sin haber comprendido todo lo que debo comprender.



– Entonces proyecta tu esencia hacia todas aquellas personas que desees sanar.



Dicho y hecho, unas 20 personas aparecieron en la pantalla mental de la personalidad virtual que seguía registrando todo desde un segundo plano mientras dejaba actuar a la esencia. Levantando ambas manos, unos flujos de energía de una luz y pureza enorme fueron atravesando el tiempo y el espacio hacia esas personas.



– Entra en ellas, busca la forma de entrar en ellas, por un chakra, o por un orificio natural del cuerpo, entra en ellas y vete a su núcleo.



Así lo hice, simultáneamente, mi esencia conectó con el núcleo del espíritu de cada una de ellas.



– Ahora, transmuta todos sus bloqueos, barreras y miedos.



– Buf, ¿de 20 personas a la vez? – se oyó decir a la personalidad. Sí, yo sé cómo hacerlo. Mi energía se concentró simultáneamente y rodeo cada bloqueo y limitación que la esencia de esas personas poseía. Ahora, ¡transmútalos! – la orden llegó y la orden se ejecutó. 20 esencias se liberaron de golpe.



– Hola hermanas – que felicidad siento al veros libres. Qué alegría más profunda al ser parte de este juego y veros por fin listas para terminar con el mismo. Ahora, seguidme.



Mi esencia con autoridad sabía lo que tenía que hacer. Muchas de esas personas jamás habían conectado ni sentido al espíritu de pura luz que moraba en su interior, y ahora ese espíritu estaba libre, no importaba que la personalidad lo notara o no, eso ya llegaría con el tiempo si tenía que llegarles como entendimiento o solo como sensación.



– Debéis sanar vuestros cuerpos físicos y vuestras personalidades virtuales – dije. Empezamos por la esfera mental más importante. Venid. Con un movimiento de las manos, mi esencia guió a las esencias de las personas hacia la cabeza de sus cuerpos físicos. Yo os abro el paso, les dije, vosotras decidís que se desconecta, que se sana y que se desprograma, según pueda aguantar cada uno de los vehículos que ocupáis. Ahora, tenéis la entrada libre, y yo me retiro, hermanas.



De vuelta a la sala, la estufa de leña mantenía el calor y mi cuerpo físico se mantenía cómodo. Ahora ya comprendes como debes empezar a hacer las sanaciones, dijo la voz que guiaba la experiencia.



Durante las tres horas siguientes, a pesar de que perdí toda noción del tiempo físico, repetí el mismo proceso, por intervalos, por oleadas, a decenas de personas. Luego, poco a poco, vi disminuir la potencia de mi núcleo, de mi mónada, de mi esencia.



– Llega el momento de que me retire yo también – dijo la voz de la conciencia que había guiado todo el proceso de instrucción- ahora ya sabes a donde tienes que llegar. Lo conseguirás cuando, terminando tu trabajo personal, desmontes por completo tus propias barreas mentales, tu programación y los miedos que te quedan aún enterrados, y tu esencia tome el control de este cuerpo el 100% del tiempo, con el 100% de su potencial. La instrucción ha sido completada, lo que has hecho hoy no lo olvidarás jamás.



Poco a poco mi esencia perdió energía, y la personalidad virtual notó como volvía a controlar el vehículo físico, con la diferencia que ya comprendía que ella solo era una mera herramienta para que, algo más profundo, en el momento en el que estuviera preparada, tomara definitivamente las riendas de esta existencia.



De fondo, y como había sucedido toda la noche… el tambor seguía sonando, y la canción que ya conocía de antaño resumía con gran sabiduría lo que acababa de suceder… una canción que tampoco olvidaría nunca, pues sus palabras no iban destinadas a la mente, sino a la esencia de quien la escuchaba… unas palabras que solo pedían una cosa: ¡¡ábrete corazón!!







Acuerdos y contratos con otras personas

Todos los contratos y acuerdos que tenemos con otras almas (que se encarnan a la vez que nosotros y forman parte de nuestra vida) también están “registrados” y descritos en nuestro Yo Superior. Es así como podemos “reconocer”, por ejemplo, a nuestra “media naranja” (a pesar de que el concepto y los términos no me gustan, y no percibo que exista realmente como tal, sino que sólo se trata de otras almas con las cuales tenemos ciertos acuerdos para evolucionar juntos, pero en diferentes papeles en distintas encarnaciones), tener ciertas sensaciones de familiaridad con ciertas personas, o sentirnos atraídos sin saber por qué a trabajar con alguien, a establecer una relación con él o ella, a hacernos socios con tal o cual persona para montar un negocio porque “percibimos” que es la persona correcta, etc.
Todo esto son “acuerdos” entre almas, antes de la encarnación de las mismas, que se generan para trabajar juntas en esta vida en pos de un determinado propósito para cada una de ellas, y por ende los términos de esos acuerdos se guardan para cada encarnación en el Yo Superior de cada individuo. Así, esa información está siempre disponible para que nuestra alma pueda guiarnos por los miles de caminos idóneos hacia esas personas, a encontrarnos con ellas, a los eventos o situaciones por las que nos conviene pasar para acercarnos los unos a los otros, etc., simplemente porque beneficia a nuestro crecimiento y evolución y porque así lo hemos acordado en otras encarnaciones.
Por eso, como ya hemos visto, las personas que dejan al ego o a la mente lógica tomar las riendas de su vida, tendrán muchos más problemas a la hora de escoger las mejores alternativas para cada situación en la que se encuentren, pues estas serán, en la mayoría de los casos, decisiones puramente racionales basadas en datos específicos, no siempre acertadas, pues la mente tiene un alcance limitado en cuanto al porqué de cada situación y al alcance y repercusión futura de la misma. En muchos casos, a estas personas las decisiones se les harán casi impracticables, pues no escucharán a la sabiduría interior que les pueda recomendar uno o varios de los caminos que puedan llevarlos a los resultados más óptimos, desde el punto de vista de nuestro crecimiento y camino evolutivo, que, si se da el caso, finalmente serán “impuestos” por el Yo Superior en la vida física de esas personas, pues estas no atienden a las “señales” sobre la dirección a tomar (entre otras cosas, a las sincronicidades que nos ocurrirán constantemente).
Aquí es cuando ocurren los accidentes y eventos que cambian nuestra vida de forma radical, cuando nos pasan cosas que nos hacen tomar un rumbo opuesto a lo que hemos estado haciendo hasta ahora, cuando nos echan del trabajo de toda la vida o cuando nos dan la oportunidad, salida de la nada, de hacer algo completamente diferente. Simplemente estamos andando por un camino que va en dirección contraria a donde se supone que deberíamos ir. Tenemos el libre albedrío para hacerlo, pero cuando ninguno de los caminos escogidos libremente nos acerca a las experiencias principales que nosotros mismos hemos elegido, es entonces cuando el Yo Superior se ve obligado a intervenir.
Traducido a eventos reales, de estas posibles elecciones que todos tenemos que hacer en todo momento, quizás una o dos de las opciones a escoger sean las obvias para nosotros, y las otras pueden parecer más difusas o menos claras a priori. En todo caso, siempre existen varios posibles caminos distintos que podemos tomar en cada situación en la cual debamos elegir. ¿Cuál de esos caminos es el más adecuado? Eso es lo más difícil de saber y por eso hemos de confiar en la intuición, en las indicaciones de nuestro Yo Superior que, como quien lee un mapa, podrá interpretar la situación real de la persona con el recorrido pre-fijado en la información proporcionada por este Yo Superior, para así indicarnos que, yendo hacia aquí o haciendo esto o lo otro, avanzamos en la dirección correcta o más idónea para nosotros en ese momento.
En todo caso, de esas posibilidades, una de ellas será la que esté más acorde con nuestro bien mayor y nuestra misión, propósito o lecciones en la vida, y probablemente sea uno de los caminos que nos lleve más cerca de uno de los puntos de destino o sea el camino que en ese momento justo nos conviene tomar en preparación de eventos futuros aún por suceder. Otro de esos caminos será el que esté menos alineado con nuestro propósito o lecciones o felicidad, pues será el que nos aleje más de la dirección “óptima”. No se trata de que si escogemos el camino menos directo luego no podamos dar la vuelta y volver a encauzar el rumbo en el siguiente punto de elección que se nos presente, simplemente es que quizá daremos rodeos en la vida cuando podríamos ir en línea recta o que pasaremos por algún periodo algo más turbulento que igual podría haberse evitado. Pero esto simplemente es parte del juego de la vida, nada de lo que debamos preocuparnos, pues siguen siendo experiencias que acumulamos y situaciones que nos seguirán aportando información y aprendizaje.
¿Y los otros caminos y opciones que siempre tenemos, que no son los más obvios o sus contrarios? Se encuentran normalmente en un nivel intermedio. Puede ser que no sean los más óptimos para acercarnos a nuestro objetivo, pero tampoco son del todo malos, o puede ser que nos alejen un poco del plan inicial, pero no lo suficiente para que hayamos perdido el rumbo. En todo caso, cada uno de esos caminos traerá sus propias situaciones a nuestra realidad, algunos serán más complicados y otros serán más fáciles; si van más directos quizá lleguemos antes, pero también puede ser que nos cueste un poco más porque podemos encontrarnos de frente con nuestros objetivos y tener que enfrentarnos de sopetón; en cambio, si vamos por otro lado dando rodeos  podemos llegar hasta nuestra meta paulatinamente, fase a fase. Es realmente un entramado complejo de posibilidades de elección que sólo nuestro ser es capaz de comprender, dominar, monitorizar y ayudarnos a que nos orientemos correctamente en él.
Estos puntos de elección y de decisión además están clasificados por áreas, es decir, podemos encontrarnos en un momento de nuestra vida en el cual nuestra área relacional o de pareja esté muy estable y no acontezca que ninguno de los puntos de elección que nos encontremos tengan relación con ella; por el contrario, puede que tengamos cuatro eventos consecutivos importantes relacionados con el trabajo, o con la familia, o con las finanzas, o con cualquier otra área de nuestra vida.
Un ejemplo práctico de un punto de elección sería, por ejemplo, una posibilidad de aceptar un trabajo en un sitio distinto de donde vivimos ahora. Durante el camino andado que nos ha llevado hasta este punto de elección, hemos ido recorriendo el proceso de haber enviado nuestro currículo, de haber hecho alguna entrevista, de haber pasado las diferentes fases de selección, etc. Y de repente tenemos un punto de elección importante delante de nosotros (hemos pasado por muchos otros menores, simplemente por haber decidido ir o no a esa entrevista, por ejemplo). ¿Qué opciones tenemos? Vemos claramente que la primera elección es aceptar el trabajo tal y como se nos está siendo ofrecido; la segunda es rechazarlo, y las otras opciones nos llevarían hacia otras alternativas; por ejemplo, negociar con la empresa algo parecido a lo que nos ofrecen pero no idéntico (como no movernos de ciudad pero trabajar para ellos) y variantes. En este caso se trata de caminos obvios, lo cual no significa que siempre la decisión y sus alternativas estén tan claras para nuestra mente racional, que es la que se enfrenta a ellas, pero ya nos sirve como modelo y ejemplo.
Cada una de estas opciones nos abre una nueva ruta que más adelante nos llevará a un nuevo punto de elección, quizás a uno que esté próximo a un punto de destino (algo muy importante para nosotros), en el cual por ejemplo debamos encontrarnos con la persona que se convertirá en nuestro compañero/compañera sentimental del momento. Para llegar a ese punto de destino lo más rápidamente posible, lo más adecuado era aceptar el trabajo o escoger una modalidad del mismo, otro camino, que en todo caso nos hubiera hecho movernos a esa otra ciudad donde reside esa persona que hemos de encontrar. Si no escogemos el trabajo, o lo escogemos pero negociamos trabajar desde el mismo sitio en el que vivimos ahora, nos estaremos alejando algo más de ese punto de destino y se retrasa en cierta forma el que nos encontremos con esa persona. Todo esto además teniendo en cuenta que esa otra persona se está moviendo por su vida según su criterio y libre albedrío y que puede decidir de repente irse a vivir al campo por un periodo indeterminado, así que ya podéis imaginaros el trabajo que tienen ambas almas de ambas personas para ir guiando a sus respectivas personalidades en la dirección más óptima para las dos, a partir de las indicaciones de los Yo Superiores que están constantemente monitorizando la evolución de su parte encarnada, de forma que, finalmente, el acuerdo suscrito antes de cada encarnación pueda llevarse a cabo.
El estar en contacto con nuestro Yo Superior que conoce al detalle el plan para nuestra vida no tiene precio. Sus mensajes nos podrán venir en forma de intuición, inspiración repentina, revelación o como sea, pero siempre estará intentando guiarnos por aquellos derroteros que considere más apropiados y beneficiosos para nosotros. Su objetivo es que disfrutemos de nuestra experiencia, que acumulemos información y que cuando partamos de esta vida nos llevemos los deberes hechos de vuelta a nosotros mismos, a nuestro Yo Superior.
Ni más, ni menos.




El trabajo con la esencia desde el punto de vista terapéutico

Habíamos dicho que a través de la conexión con nuestra mónada, Yo Interior o esencia teníamos acceso a ese campo de energía consciente que representa la Creación, la FUENTE. Desde el punto de vista del terapeuta, también podemos trabajar con la energía de nuestro Yo Interior para hacer sanaciones a muchos niveles, así, como habéis visto en la experiencia que he explicado en un capítulo anterior, a través de terapia energética, podemos hablar de trabajar a varios niveles hasta poder llegar a abrir el canal por el cual se manifiesta, y se hace consciente, a esta misma esencia para la personalidad artificial. Vamos a ver que niveles hay que “perforar” (simbólica pero a veces literalmente) para hacer este trabajo.
Entre los compañeros con los que hago el trabajo de investigación y terapia, solemos usar la terminología de la terapeuta Bárbara Ann Brennan para referirnos a los diferentes niveles dimensionales y energéticos que componen el ser humano, así que esos son los nombres que os daré de nuevo para vuestra referencia. Así, primeramente, tenemos todos los componentes, capas y cuerpos energéticos que podíamos englobar dentro de la parte etérica (sistema de canales, charkas, aura, tantiens) que hemos comentado brevemente en capítulos anteriores, y que es de sobras conocido por todos y del que abunda mucha información en la red, libros y demás.
Luego tenemos la parte física y orgánica del ser humano y su correspondiente matriz etérea asociada, que no es otra cosa que el calco energético de cada hueso, tejido, órgano o músculo, que sirve de molde y película protectora para cada uno de esos componentes físicos. La matriz etérea es intracorporal y es uno de los puntos que puede dar más trabajo, pues es por ella por donde corren todos los cables, hilos energéticos, implantes, y otros bloqueos que nos hemos encontrado en el proceso de “acceso” a la esencia.
Así, tras haber trabajado a nivel de cuerpos superiores (limpieza emocional y mental profunda principalmente) y físico, empezamos luego a entrar en lo que B.A. Brennan denomina la dimensión del Hara, que luego explicamos, y, por último, entramos en la dimensión de la esencia, núcleo, mónada, chispa divina, partícula primordial, etc., etc.. Cuatro estratos o niveles de actuación por los cuales hemos de pasar para hacer todo este proceso de limpieza y sanación con nuestro Yo Interior, ya que, para hacer este trabajo, la energía del mismo tiene que ser traída desde su ubicación espacio-temporal, en su dimensión particular, hacia la parte física y etérica del cuerpo, así que, por decirlo de alguna forma, hemos de “sacarla” un par de niveles (simbólico) hacia arriba para poder trabajar con ella.
En su libro “Hágase la Luz”, explica B.A. Brennan que la dimensión o línea del Hara se percibe como una línea que une un punto por encima de la cabeza, más o menos a un metro de distancia, con el timo, con el tantien inferior y con el núcleo del planeta. Y es entrando a través de esta línea que podemos acceder luego a la esencia o ser que somos.
Para explicar el trabajo con la energía del ser, voy a usar la descripción de B.A Brennan en “Hágase la Luz” donde está perfectamente explicado:
“Bajo la dimensión del Hara existe la dimensión de vuestro núcleo más profundo. El núcleo es el eterno «Yo soy lo que es, fue y será». Aquí está el origen de vuestra fuerza creativa. Vuestro núcleo es la fuente interna de lo divino. A través de la percepción extrasensorial, se parece a una estrella, una estrella-núcleo. Esta luz es una firma de la esencia eterna de cada persona. Existe fuera del tiempo, el espacio, la encarnación física e incluso el concepto del alma. Parece ser la fuente de la propia vida. Es el Dios único e individual dentro de cada uno de nosotros. Es la fuente de la que mana toda la encarnación, y no obstante permanece en paz y serenidad absolutas. Allí donde emerge la luz del núcleo, aporta curación. Allí donde está bloqueada, se declara la enfermedad.”
Usando la percepción extrasensorial, pude localizar la estrella del núcleo dentro del cuerpo. Está literalmente en el centro del cuerpo. Me doy cuenta de que la esencia del núcleo está en todas partes, pero la concentración en esta situación central en el cuerpo ayuda a establecer contacto con ella. La estrella del núcleo se encuentra de 2,5 a 4 cm por encima del ombligo, en el eje central del cuerpo. Parece una luz brillante de muchos colores. Esta luz puede extenderse infinitamente.  Conlleva una sensación muy familiar de ser libre. Es el ser que usted ha sido a lo largo de toda su vida. Es el ser que usted fue antes de esta vida concreta. Es el ser que usted seguirá siendo después de esta vida. Es el usted que existe más allá del tiempo y el espacio. Esta esencia de ser es distinta para cada persona. Es su esencia única. Es lo divino individualizado que hay dentro de usted.
Lo que puede llevar a confusión acerca de la esencia interna es que también existe en el principio  unitario divino. Es decir, es al mismo tiempo el creador individualizado que tenemos dentro y el Creador universal. A veces, esta paradoja nos resulta difícil de entender. ¿Cómo puedo ser yo y Dios al mismo tiempo? Dios es un concepto muy vasto. Dios escapa a la comprensión humana. ¿Cómo puedo llamarme Dios cuando sé que Dios es mucho más que yo? La única manera de responder esta pregunta pasa por la experiencia de la estrella del núcleo. Llevando la conciencia a la estrella del núcleo, sintiéndola y descubriendo luego que esta esencia es lo mismo que el ser, podremos resolver esta paradoja humana. En cuanto pueda experimentar su esencia interna, será capaz de encontrarla en todas partes. La encontrará en todos los lugares de su cuerpo. La hallará por todo su campo aural. La descubrirá en todos los rincones de su nivel del Hara. La encontrará en todos los aspectos de su vida. La hallará extendida hacia los límites más lejanos del universo. La encontrará en todas partes donde la busque.
Su esencia interna se expresa en todas partes hasta cierto punto. Los lugares en su intención, sus campos de energía vital, en su cuerpo físico y en su vida donde se expresa más plenamente son los ámbitos en los que usted está sano y es feliz. Los lugares donde se expresa menos son los ámbitos en los que usted es menos feliz, está incómodo o tiene problemas. Es así de sencillo. Así pues, hemos vuelto al principio de este libro, donde se describe la enfermedad como una señal de que nos hemos desconectado de algún modo específico de nuestra esencia interna. Nos hemos desconectado de nuestra divinidad interna. Hemos olvidado quiénes somos. Por medio de la clarividencia, lo podemos «ver» como una desconexión del núcleo.
Así, teniendo más o menos claro los diferentes niveles en los que tenemos que trabajar, si lo viéramos de forma lineal, y por estratos, el terapeuta que está trabajando con la persona en camilla sigue los siguientes pasos para poder llegar al Yo Interior de la persona:
1) Empezando por las capas y cuerpos emocionales y mentales, se limpian todo lo posible para permitir el acceso a los siguientes niveles. Difícilmente sin pasar por aquí se puede llegar más lejos. Esto puede resultar un trabajo enorme, si hay muchos miedos y emociones negativas muy estancadas o por el contrario, muy sencillo, si la persona ya viene con un trabajo personal realizado de antemano en este aspecto.
2) Eliminación de todos los bloqueos, implantes y obstáculos en la matriz etérea que impiden el acceso a la línea del Hara. Aquí normalmente el trabajo es puro bisturí etéreo, por decirlo de alguna forma, para sacar todo aquello que llevamos implantados los seres humanos por “diseño”. Digamos que es como abrir un coche y empezar a trastear en el motor o quitar las piezas que nos han tuneado, o abrir un ordenador y empezar a sacar componentes que sobran y no deberían estar ahí.
3) Remover todo aquello que bloquea la línea del Hara propiamente dicha. De nuevo, aquí suele haber diferentes tipos de bloqueos que salen fácilmente con una sesión de operación y cirugía etérica.
4) “Entrar” literalmente en el Hara o tantien inferior y “atraer” y “subir” la esencia hacia el exterior. Si se han completado los pasos anteriores, aquí no hay ningún bloqueo ni problema ni obstáculo.
Ahora que hemos visto los diferentes niveles de actuació en los que podemos y tenemos que trabajar para llegar a “sacar” a la parte etérica y física la energía de nuestra esencia, podemos quizás entender mejor el potencial y poder que esta tiene para hacer todo el trabajo de sanación de cualquier parte del vehículo evolutivo que usa, ya que, como podéis suponer, correctamente aplicada, se puede usar para armonizar y sanar cualquier disfunción energética en el sistema que usamos como vehículo para esta encarnación.
Dice B. A. Brennan que es evidente, dada la importancia de la estrella del núcleo, como ella denomina a la mónada o esencia que poseemos por la forma que tiene visto con percepción extrasensorial, que todas las terapias deberían incluir un cierto trabajo para elevar la esencia interna a todos los niveles que hay sobre ella. Todas las partes del nivel del Hara, del campo energético y del cuerpo físico con las que se haya trabajado en el transcurso de una sanación o terapia deberían irrigarse con la esencia interna antes de concluir el proceso curativo.
Completamente de acuerdo, visto lo que llevamos visto hasta ahora, porque el hecho que existan partes del cuerpo físico, del campo y estructura sutil o del nivel del Hara que se hayan distorsionado, bloqueado o desarmonizado, provocan que la esencia interna se vea más imposibilitada de aparecer en todo su esplendor, al nivel de poder llegar a gestionar todo el vehículo al que se enlaza y conecta para cada experiencia física.
Por eso, para hacer este trabajo de “liberación” del acceso al Yo Interior, a la mónada, en cada uno de los estratos que hemos mencionado, se ha de determinar la condición y estado energético de los niveles físico, energético y del Hara, pues la esencia propiamente dicha no presenta jamás ningún problema. Así, cuando podemos, empezamos en una sesión terapéutica a trabajar por la parte emocional y mental de la persona, luego nos metemos a nivel más físico y de matriz etérea, y luego pasamos a la línea del Hara. Finalizado todo esto, el terapeuta descubre, y luego eleva, la esencia del paciente a cada uno de los niveles que están sobre ella. Primero, se eleva la esencia al nivel del Hara, a continuación al aural y etérico, y finalmente se lleva al cuerpo físico. Nosotros, si hacemos el papel de terapeuta, o si nos lo hacemos a nosotros mismos, podemos dilatar la energía que percibimos para que la esencia individual llene primero, con la intención simplemente, el nivel del Hara, luego trabaje por ejemplo en la personalidad a nivel emocional y mental y luego por ejemplo también se puede dirigir a cada célula del cuerpo físico.




Abriendo un canal terapéutico

Igual que hemos hecho antes, en los capítulos precedentes, una meditación para conectar con nuestra esencia, probad también este ejercicio que propone B. A. Brennan en sus explicaciones e investigaciones terapéuticas con la energía del ser. Basta con dedicar un rato diario a mover la conciencia hacia el punto del cuerpo, por debajo del ombligo, donde podemos sentir con más fuerza la energía de nuestra mónada. Normalmente lo más sencillo es sintonizar primero con el nivel del Hara, moviendo vuestra conciencia hacia esa línea energética que “protege” la entrada a la dimensión del ser. Desde dentro de la línea del Hara, se entra a un nivel más profundo, en el puro espacio de la “Creación”, y desde ahí, aparece vuestra esencia o mónada, que da la impresión de “venir” hacia “arriba” como si lo estuviéramos atrayendo desde su punto de reposo hacia la dimensión más física por encima del ombligo. Reposad ahí vuestra concentración y focalización, y tratad de sentir el calor, luz o energía que percibáis en ese punto.
Recordad que el ser NO HACE, solo ES, y por eso la sensación de que se ha conectado correctamente con la partícula divina que somos, es decir, que nuestra conciencia se ha dejado imbuir por nuestra esencia, es que no se tiene la necesidad de hacer, decir o saber nada. Todo es reposo en una especie de estado de paz profunda, de forma que, si realmente se produce esa conexión, se nos tienen que ir todas la necesidades (temporalmente, claro), de tener, hacer, querer, decir, saber, mostrar, actuar, etc., etc., etc. Aquí solo hay que estar, y nada más.
Y es que nuestra mónada es nuestra fuente divina. Al abrir esta especie de pasillo interno a nuestro ser nos conectamos automáticamente a la fuente externa de amor cuántico y energía que nos rodea, y que es todo lo que “hay” en la Creación.
A partir de aquí, cuando la esencia asciende desde su dimensión particular, aporta un gran placer, paz, alegría, etc. Y cuando el Yo Interior emerge en la dimensión del Hara de camino hacia nuestro mundo físico, asciende hacia el centro de los tres puntos situados a lo largo de la línea del Hara que comentábamos antes (por encima de la cabeza, en el timo, y en el tantien inferior). Si los tres puntos están alineados, habremos alineado nuestra intención con lo mejor que hay en nosotros, y nos habremos sincronizado con la intención de nuestro plan evolutivo, de nuestro Yo Superior.
Si vamos un paso más adelante, cuando la esencia asciende al nivel aural, accede al centro de los chakras y se extiende para impregnar todo el campo áurico, lo que entonces nos permite empezar a expresar nuestra esencia con nuestra personalidad. Finalmente, cuando la esencia interna asciende al nivel físico, también tiene el poder de acceder al núcleo de cada célula, al ADN.
Una experiencia con mis compañeras nos mostró como hacer esto. En este caso, yo estaba en camilla y se dirigió la energía de mi esencia hacia el nivel de mi ADN, intencionando que esta energía se superpusiera en cada una de mis células a las hebras de ADN existente. Simplemente la sensación fue notar como esa energía entraba en ellas, creaba una especie de hebra virtual energética, y se fundía con la existente, evidentemente a nivel energético, no físico.




La puerta al silencio y el chakra del corazón

Todos los ejercicios que había hecho a lo largo de los últimos años, explorándome a través de la meditación, escuchando a mi alma, conectando con mi Yo Superior, dialogando con mi ego, hurgando en mi subconsciente para limpiar memorias, recuerdos y bloqueos que ya no me servían, realizando visualizaciones para manifestar la vida que deseaba y yendo cada vez más profundamente hasta encontrar a mi niño interior y ser capaz de dialogar con él, no eran sino etapas previas de preparación a un descubrimiento que iba a convertirse en el campo base para explorar y descubrir cosas que jamás había sospechado que existieran, especialmente en el interior del chakra del corazón.
A medida que uno avanza, hacia dentro, llega un momento en que descubre que existe un sitio, un lugar que da acceso a mundos inimaginables para la mente, pero reales en su propio nivel de existencia. Ese lugar se encuentra como decía en el interior del chakra del corazón, el chakra que representa el balance entre lo terrenal y lo espiritual, el que da acceso a las energías más básicas de nuestros tres primeros vórtices hacia los chakras superiores más espirituales.
Estoy seguro de que, en más de una meditación, charla espiritual, terapia energética o curso de desarrollo personal, os han dicho que tenemos que elevar nuestra frecuencia, que es importante vibrar más rápido, que hay que incrementar nuestro nivel de “luz”. Yo soy el primero que en las técnicas de meditación que explico, como hemos hablado en el primer capítulo, uso esos términos o parecidos para explicar algo que es bastante tangible, a pesar de parecer muy abstracto o místico: la frecuencia vibratoria de nuestro sistema energético.
Nuestro cuerpo y el conjunto de lo que somos es energía a diferentes frecuencias, ya lo hemos dicho muchas veces, niveles de vibración, ondas que si las viéramos con un osciloscopio conectadas a cada uno de nuestros chakras nos darían un número, y que si nos volviéramos a medir tras haber trabajado con cualquier técnica energética que nos “sube la vibración”, nos daría otro número. Estos números (Hz, hercios) es la unidad de medición de cualquier onda y nos sirve para comprobar a qué nivel “estamos vibrando”.
Este concepto es la clave de toda terapia. Si trabajamos con piedras o cristales, la gema que usemos ha de tener una frecuencia base o un armónico que concuerde con la frecuencia de la zona que vayamos a tratar (por ejemplo, un chakra concreto); si trabajamos con sonidos, lo mismo, si utilizamos música esta debe tener la base principal o los armónicos con la misma frecuencia de aquello para lo cual la música está siendo usada como terapia; si trabajamos con energías “universales”, en principio ya estamos seguros de que lo que estamos canalizando tiene una vibración mayor que lo que nosotros vamos a tratar y que contiene el nivel frecuencial suficiente para cualquier problema que tratemos.
Además, cada chakra se asocia a un tipo de función y tiene unas cualidades específicas. ¿Por qué decimos que un chakra está asignado al amor, a la comunicación,  a la fuerza de voluntad, u a otro tipo de energía? Porque cada uno de ellos vibra a una frecuencia determinada como hemos visto, y esa frecuencia corresponde a una de esas otras cosas (la energía del “amor”, por ejemplo, a nivel arquetípico), de ahí las correspondencias que vemos en todos los libros y webs que nos hablan de ello.
Así, el chakra del corazón vibra a una frecuencia armónica a la energía universal del amor,  igual que vibran piedras como el cuarzo rosa o algunos sonidos y mantras. De ahí que cuando queremos activar el chakra del corazón, nos es muy útil usar esos otros elementos que tienen una frecuencia de resonancia parecida, sean colores, sean minerales, sean sonidos.
He comentado en alguna ocasión que cuando hablamos del amor no me refiero sólo a un concepto romántico, de cuánto nos queremos los unos a los otros y de qué bonito es todo. En todo caso, esta forma de entender el concepto del amor es la representación terrenal de algo mucho más importante. El amor es una frecuencia, una energía cuántica, que todos sentimos cuando amamos, pero en realidad no es otra cosa que el “fundamento” del universo.
¿De qué está hecho el universo? ¿De éter? ¿De materia negra? ¿De espacio vacío? Sí y no. Todo lo que existe tiene su fuente en la energía estable y no latente, de potencial infinito, de lo que nosotros conocemos como la energía del Absoluto, que no es otra cosa que la energía infinita e inteligente, que nosotros llamamos “amor cuántico”. Se podría “medir” en cierta forma porque tiene las cualidades que tiene todo tipo de energía, aunque no sepamos cómo hacerlo, y es de esta energía de lo que está formado todo lo que existe: el universo, galaxias, planetas, personas, plantas, animales, el éter o el espacio infinito. Todos tenemos la frecuencia del “amor” (de nuevo, entendido como tipo de energía con una cierta cualidad y característica, no como concepto romántico o sentimental) como componente básico de nuestros núcleos energéticos que combinados, vibrando a una u otra frecuencia, estando en un estado más o menos sólido, forman todo lo que podemos conocer y observar, y también lo que no.
A partir de esta energía básica, existen y se generan las otras, y cada uno de los chakras principales en el ser humano se encarga de integrar una de ellas. Cuando los chakras están funcionando bien, se comportan como “remolinos”, es decir, están girando y haciendo mover el tipo de energía, al cual están asociados, en perfecta armonía por todo nuestro cuerpo. Cuando algún chakra está parcialmente cerrado, “giran” a menor velocidad o están parcialmente bloqueados, que es lo mismo que decir que la energía asociada a ellos no fluye por nuestro sistema físico, energético y los cuerpos sutiles como debería.
Aunque todos los chakras son importantes, y cada uno se encarga de una parte vital de nuestra vida, el chakra del corazón es el que, por derecho propio, tiene un potencial y una importancia extrema en nuestro desarrollo personal y espiritual. No sólo abrir este chakra al cien por cien nos deja una sensación de plenitud y conexión con el resto de seres, sino que además es la puerta que nos abre paso a otras realidades, siendo como es el guardián del equilibrio entre los chakras más terrenales (los tres primeros) y los chakras más espirituales (los tres superiores). Pero en nuestro caso no se trata sólo de “abrirlo”, sino de usarlo para transportarnos a otros planos a través del “ir hacia dentro”, es decir, se trata de “entrar” literalmente, con nuestra conciencia o Yo Interior, en el chakra del corazón.
Entrar en el chakra del corazón es diferente a trabajar o visualizar este chakra, y luego os explicaré la diferencia. Pero una vez dentro, es como si una puerta a otras dimensiones se abriera para nosotros. Si a través del tercer ojo o del chakra corona podemos llegar a conectar con la dimensión de nuestro Yo Superior, a través del chakra del corazón podemos conectar con el universo entero, pues es el vórtice que vibra a la misma frecuencia de la cual ese universo está hecho, y por ende, el único a través del cual tenemos acceso a muchos otros planos existenciales. En este sentido, el chakra del corazón es como una puerta dimensional, o un portal energético, que bien podríamos asociar a algo así como lo que vemos en la serie de ficción de Stargate, pero a nivel interno, sólo accesible mediante la meditación y la introspección personal. Lo importante es que todos tenemos acceso a esta puerta dimensional, y no hay que ser parte de una serie de televisión para cruzarla.
Físicamente el chakra del corazón está ubicado cerca de este órgano, que además, como parte indispensable del cuerpo humano y como elemento energético que es, también genera su propio campo electromagnético, el mayor y más amplio de todos los que generan el resto de órganos. Según un estudio del Instituto HeartMath,[1] el corazón emite una especie de campo de más de un metro de diámetro en forma toroidal.
Este campo electromagnético permite la conexión de nuestro corazón, con el chakra, y con realidades superiores en el interior del mismo, que nos abren la puerta a la exploración del universo. Es como un pasadizo en el cual podemos ir abriendo puertas, para ir cada vez más adentro, o más afuera, porque en realidad lo que estamos haciendo, cuando entramos a explorarnos a través del chakra del corazón, es expandir nuestra conciencia y abarcar cada vez espacios más extensos del ser.
Recordad lo que hemos dicho al principio, todos somos energía, todo es energía. Cada cosa a una frecuencia distinta y a un nivel de vibración diferente. Acceder a otro plano no es más que sintonizar la frecuencia de ese plano, dimensión o densidad. Siendo el campo electromagnético generado por el chakra del corazón, el que nos permite sintonizar esas otras frecuencias, es básicamente donde debemos “entrar” para poder transportarnos mentalmente a lugares inimaginables.
Y bien, ¿cómo se entra en este lugar? Meditar sobre el chakra del corazón no es complicado, el nivel que se requiere para visualizarlo y trabajar con él a nivel energético no es especialmente difícil y todas las meditaciones que incluyen el balanceo de los chakras y la eliminación de bloqueos lo usan como parte del proceso, el mismo en cada uno de los chakras. Pero el chakra del corazón, desde fuera, no es directamente la puerta por donde accedemos al resto del universo, sino que es en su interior donde encontramos la entrada a esos otros mundos desconocidos.
Personalmente, en las diferentes meditaciones que hacía para armonizar los chakras, siempre había visualizado cada uno de ellos desde “fuera”, es decir, los veía como una bola, o un círculo girando y trabajaba con ellos de esta forma para desbloquear cualquier cosa que pudiera estar impidiendo su buen funcionamiento. Era un trabajo externo, una visualización que no implicaba “meterme” dentro de la energía de ese chakra, que realmente era lo que debía hacer.
Sin embargo, saber que tenía que entrar “dentro” del mismo chakra del corazón y hacerlo ya era otra cosa. En un principio pensé que simplemente visualizándome “dentro” de esa bola o círculo girando iba a dar resultado, pero descubrí que, al menos para mí, había que dar un pequeño rodeo para poder notar mi “conciencia” realmente dentro del chakra, y no verme a mí mismo visualizándolo desde fuera, desde el exterior.
Ahí fue cuando apareció la “puerta al silencio”.
La “puerta al silencio” es simplemente una puerta, un arco, un portón, que quizá cada uno visualice de forma diferente, que se encuentra al lado del estado de conciencia que llamamos el niño interior en mis meditaciones y conexiones interiores. Esta “puerta al silencio” es, en este caso, la llave para el acceso a nuestro chakra del corazón “por dentro”, pero tiene su pequeño truco, pues no se puede atravesar tan fácilmente. Para empezar, y al menos al principio, sólo la conciencia del niño interior, pura y limpia, puede traspasarla. Os explico.
Cuando entras en meditación y te contactas con tu niño interior, estás conectando con una parte de ti que se mantiene completamente inocente, limpia, sin perjuicios, sin rencores de ningún tipo, sin juicios de nada y hacia nadie, y lo más importante, libre de las maquinaciones del ego y la mente. Esa parte de ti es la que se puede usar para entrar en el chakra del corazón a través de la “puerta al silencio”. El nombre, para aquellos que tengáis curiosidad, simplemente viene de lo que percibía cuando entraba en esta meditación, en mi caso, escrito con letras bien grandes en una puerta de madera blanca. A mi visión interna, cuando quiere, le da por hacer visualizaciones muy vivas. La entrada tiene, además, ese nombre porque una vez accedemos a ese lugar realmente estamos empezando a conectarnos con un silencio enorme, el silencio de planos de otros niveles, de energía en calma.
En todas las meditaciones que he hecho en este sentido, trabajar a partir de la conexión con el niño interior parece ser la mejor fórmula, pues siendo todo pureza, nuestro niño se adapta perfectamente y se funde con la energía que existe en esos niveles, en el chakra. Así que lo que vamos a hacer no es sólo entrar en meditación “normal” y visualizar esta puerta, sino que vamos a mover literalmente nuestra conciencia y percepción hasta el interior del chakra del corazón a través de esta “puerta al silencio” para poder encontrar esos otros mundos apasionantes, acompañados en este viaje por nuestro niño interior.




Cómo mover la conciencia hacia el chakra del corazón

Que nuestra conciencia nos haga percibir la realidad desde la altura de los ojos es lo que nos da la perspectiva que tenemos del mundo exterior, pero lo interesante es que podemos mover esa conciencia hacia cualquier otra parte de nuestro cuerpo y tendremos la sensación de estar percibiendo el mundo desde esa otra parte. Es como si de repente tu forma de ver la vida se hubiera desplazado desde tu cabeza a cualquier otra parte de tu cuerpo. Os voy a explicar un ejercicio para que entendáis lo que quiero decir, y veréis que es realmente interesante.
Vamos a jugar un poco con la imaginación y a ver que sale. Primero vamos a notar la diferencia entre tener la conciencia concentrada en una parte del cuerpo, y mover esa conciencia a esa misma parte del cuerpo. Para ello, simplemente pon toda tu atención en tu mano derecha. Siéntela, intenta percibir tu mano tanto como puedas. Puede que notes todos los detalles de la misma, la tensión, la temperatura corporal, los huesos y tendones, pero date cuenta de que es tu mente la que está recibiendo esas sensaciones al estar focalizada tu atención en la mano. Aún no estás “en la mano”.
Piensa ahora en tu conciencia como si fuera una bola de luz en el interior de tu cabeza, no le des demasiada importancia a lo que venga, la idea es imaginarnos ahora como esta bola de luz baja hasta la garganta, hasta el quinto chakra. Visualízalo, imagínatelo. Puedes imaginar como si estuvieras enviando esa bola por un tobogán o por un conducto desde la cabeza hacia la garganta, de forma que tú, siendo esa bola, ves que tu perspectiva cambia, vas resbalando hacia abajo por ese tobogán y tu mente y cerebro se quedan ahí arriba. Trata de percibir cómo realmente tu cabeza se va alejando de ti mientras tú llegas a la garganta al final del conducto.
Cuando hayas llegado al chakra de la garganta (sigue imaginando simplemente), notarás que tu perspectiva ha cambiado. Ahora es como si vieras el mundo desde tu cuello, y alrededor tuyo existen otras sensaciones que no existen cuando estás en el centro de tu cabeza. Intenta percibir cómo es tu garganta, y la suavidad de los tejidos que te envuelven.
Si no te sale las primeras veces, tú sigue imaginando, simplemente disfruta con este juego y ya irás notando las sensaciones que lo acompañan. Una vez estés en tu garganta, vuelve a la cabeza. Imagínate esa bola que es tu conciencia subiendo de nuevo por ese conducto hasta llegar a su lugar en la glándula pineal. ¿Notas alguna diferencia ahora con el entorno que te envuelve? Ahora ya no estás en la garganta sino en el centro de tu cabeza, el entorno es diferente, los tejidos, los huesos, la sensación es distinta, ¿puedes percibirla?
Haz este recorrido todas las veces que quieras, hasta que puedas sentir realmente cómo tú conciencia y tu visión interna cambian desde la cabeza a la garganta. Y si te sientes cómodo, intenta ir más lejos. Envía tu conciencia a tu mano, a esa mano que antes has sentido, y ahora trata de estar y percibir el mundo desde el interior de tu mano. Haz que la bola baje de la garganta por tu hombro, tus brazos hasta tu mano, y trata de ver si percibes la diferencia. De vuelta hacia la cabeza, párate de nuevo en la garganta como punto de referencia, y vuelve a entrar en tu glándula pineal.
Este ejercicio es fantástico para aprender a mover el centro focal de nuestra conciencia por todo el cuerpo, no sólo concentrar la atención en una parte de él, sino estar en esa parte del mismo.
Lo que haremos a continuación es enviar nuestra conciencia al interior de nuestro cuarto chakra. Lo primero que realizaremos será enviarla al corazón, pero al órgano, no al chakra. Vamos a intentar que nuestra bola de energía llegue hasta el centro mismo de ese fantástico corazón que tenemos latiendo rítmicamente en nuestro pecho. Baja desde la cabeza, párate en la garganta y luego desciende hasta el corazón. Trata de percibirlo, sin prisas. ¿Notas algo? Quizá ves alguna imagen de los músculos y las paredes del mismo, quizás oyes el latido, o quizá notas el calor que desprende, cada uno percibirá algo diferente. Pero si notas algo de esto, es señal que estás ahí.
Realiza esta práctica de ir y volver desde la cabeza al corazón varias veces para que puedas mover tu conciencia con facilidad y comodidad, pues te resultará muy útil para luego poder entrar en el chakra del corazón y a partir de ahí, explorar las maravillas que nos esperan.
Os explicaré una de mis primeras meditaciones para que podáis ver con un ejemplo el proceso.
Sentado tranquilamente y ya profundamente relajado entré en el interior de mí mismo dispuesto a conectar con mi niño interior, tal y como había hecho anteriormente. Pasé un buen rato  meditando, visualizando cómo jugaba con él en su habitación blanca llena de juguetes, un lugar donde la risa y la alegría son la norma de la casa. A pesar de que ya lo había hecho otras veces, cada vez me gustaba más y me sentía que conectaba mejor con esa parte de mí que disfrutaba siempre de la vida por el mero hecho de estar vivo. En esas primeras meditaciones, por alguna razón, no había explorado demasiado el lugar donde me encontraba y desconocía la existencia de otra entrada a ese lugar que no fuera la que yo usaba para llegar allí, así que me sorprendí cuando mi niño interior me indicó una puerta blanca, una puerta de madera, en la que ponía en grandes letras, como ya os he dicho, “puerta al silencio“. Le pregunté qué había detrás, y me dijo que sólo yo podía averiguarlo, pero que si quería él me acompañaría. Me acerqué a la puerta blanca, y la abrí. No se veía nada, pero parecía haber al final, de donde quiera que llevara aquello, una pequeña luz. Mi niño interior me dijo que me fundiera con él, y que entráramos juntos como una sola conciencia en ese camino a lo desconocido.  Su pureza nos daba seguridad, mi curiosidad nos hacía de guía. Di algunos pasos y traspasé la puerta a lo que parecía ser un corredor al final del cual se abría una amplia galería, y ahí estaba. Vaya si estaba. La visión fue impactante. Un enorme corazón rojo, latiendo sin cesar, que se expandía y contraía y que parecía no hacer ningún esfuerzo para ello, rítmicamente, majestuosamente.
Seguí por el corredor acercándome al impresionante órgano hasta algo que parecía ser como una portezuela al interior del corazón. Se podía entrar, así que entré. Una sala acolchada, roja, vibrante, cálida, apareció al otro lado de la puerta. Estaba vacía, pero una mesa y varias sillas estaban en el interior de la misma, y varios pasillos y decenas de puertas se alineaban por todos los lados, creando un poco de confusión y desconcierto.
¿Qué es esto? ¿Dónde estoy?, pensé para mí.
Estás en tu corazón, dijo algo.
¿Qué he venido a hacer aquí?, pregunté.
Has venido a conocerte, volví a oír.
La multitud de puertas y pasillos me confundía. ¿Por dónde voy? ¿Qué se supone que debo encontrar? Pedí ayuda y de pronto una luz apareció  a mi lado  y me guió por uno de esos pasillos. 
¿Es aquí donde debo entrar? No hubo respuesta, pero puesto que me había plantado enfrente de una de las múltiples puertas, decidí abrirla y cruzarla.
La visión fue si cabe aún más sobrecogedora. Un enorme templo de cuarzo, con una enorme cúpula redonda, mil veces sobrepasando mi tamaño, se alzaba delante de mí. Pero espera, no, no es una cúpula, es algo así como una bola de cristal…
Es tu chakra del corazón, dijo la voz.
¿Mi chakra del corazón?
Si, y aquí puedes verlo bastante parado. Está bloqueado por todos esos miedos y pensamientos que has ido acumulando durante años. Esa bola debería estar girando, pero sin embargo está parcialmente bloqueada.
¿Cómo es posible? ¿Puedo hacer algo al respecto?
Puedes eliminar los bloqueos, insinuó la voz.
Quise hacer algo de inmediato. Plantado delante del templo me imaginé una fuerte luz que entraba por encima del cuarzo y que intentaba romper las cadenas que lo sujetaban.
Así no funciona, me dijo la voz. No puedes romper los bloqueos simplemente tratando de borrarlos de un plumazo, debes integrarlos, afrontarlos y solucionarlos. Tu corazón ha acumulado muchas situaciones y muchas cosas que se han enterrado aquí por no querer lidiar con ellas. Debes trabajarlas una por una para poder limpiarlas y romper las cadenas.
Pero me pasaré el resto de mi vida para quitar todo esto que veo…
Peor será quedarte todo el resto de tu vida con esto que ves… ponte manos a la obra. Empieza ahora. Busca en tu corazón aquello que te impide ser lo que eres y dar lo que puedes dar, trabájalo, hazlo tuyo, perdónalo, sácalo a relucir, y luego despídete de ello, déjalo ir, aligera tu carga.  Empieza hoy mismo, no lo dejes para mañana. Aprende, comprende y perdona, y descubre qué es lo que de verdad importa.
Comprendí que era lo que debía hacer. Salí de la sala del chakra, volví al corredor y llegué de nuevo a la habitación roja. 
Salí del corazón y encontré de vuelta de nuevo el camino hacia la sala blanca donde dejé a mi niño interior jugando plácidamente.  
En esta meditación comprendí el proceso: llegar al niño interior, encontrar la “puerta al silencio”, acceder al chakra del corazón y a partir de ahí explorar. En esta primera meditación habéis visto que no fui a ningún sitio, no abrí ninguna puerta que me llevara a los confines de otras realidades, sino que sólo estuve trabajando para limpiar mi chakra y poder usarlo a su máxima potencia en los sucesivos intentos que vendrían.
A partir de aquí, fue un proceso de tratar de explorar cualquier cosa que viniera al entrar en ese santuario del chakra y seguir una de las puertas. En algunas de ellas me encontré con mis guías, en el “plano” donde “residen” (lo veremos luego), sin haber hecho los pasos que siempre hago para conectar cuando quiero consejo, como si hubiera encontrado un atajo, un pasadizo a ese nivel frecuencial y lo hubiera sintonizado directamente. En otras veía imágenes, situaciones, personas, incluso a mí mismo en una posible realidad paralela. Son cosas difíciles de describir, pero es la misma sensación que tienes cuando te has despertado de un sueño lúcido, tú sabes lo que has “vivido”, aunque luego no se encuentren las palabras  para llegar a explicarlo.
Por ejemplo os diré que los primeros días, tras la primera meditación, al abrir una de las puertas del chakra del corazón, me vi flotando en medio del universo.
Nada más. Pero nada menos. Ahora llegamos a ello.




Un portal energético al Universo

Dentro de nuestro chakra del corazón existe un lugar sagrado para cada uno. Así como yo vi un enorme templo de cuarzo con una cúpula que giraba, cada uno tendrá una percepción, una visión, una emoción distinta. Pero básicamente es el mismo lugar para cada uno de nosotros, representado en aquella forma que en esos momentos mejor nos sirve para nuestro propósito y camino evolutivo. Este lugar es un sitio donde el tiempo no existe, y donde todo es posible, pues estamos fuera del alcance del acecho del pasado o del futuro. Todo es el ahora, el presente.
Las primeras veces que hice la meditación de esa forma me vi de repente a mí mismo, para mi sorpresa, en medio del universo infinito. Y no era mi imaginación. Con los ojos cerrados, pero enfocando la vista en esa pantalla imaginaria que todos tenemos detrás de los párpados, estaba viendo. Estaba viendo que las estrellas se acercaban hacia mí. Como si estuviera en un viaje espacial cruzando el espacio infinito a mucha velocidad.
Veía puntos luminosos pasar por mi lado, y aún más notaba la velocidad y como puntos y más puntos luminosos representando estrellas o galaxias seguían pasando por mi lado. En varios momentos perdí un poco la visión y la concentración y mi imaginación entró en juego, de forma que noté como en mi mente se quisieron proyectar imágenes de otras cosas que yo esperaba encontrar (quizás algún planeta, quizás algo más que puro espacio, ya aburrido de no ver más que estrellas pasar por delante de mí). Pero al volver a enfocar la vista en la oscuridad de mis párpados cerrados volvía a ese espacio infinito.
Entonces entendí que el mensaje para mí, el que estaba buscando, el que intentaba recibir como si de una frase escuchada en mi cabeza se tratara, era la respuesta a la pregunta que me había estado haciendo esos días: ¿es cierto que desde nuestro interior se puede acceder al Infinito a través del chakra del corazón?, ¿es cierto que en nuestro interior existe el infinito o que podemos proyectarnos en él?
Así que la respuesta fue algo así como: todos somos “el Universo” de alguna forma. Lo que buscas “ahí fuera” lo tienes entrando “hacia dentro”. Porque es lo mismo. No es que seamos parte del Universo. Es que el Universo es parte de nosotros, está en nosotros. El más absoluto infinito se concentra en la parte más pequeña de cada una de nuestras células.
Tanto si me iba hacia “fuera” (con una proyección mental, o con una proyección astral) como si me iba hacia “dentro”, podía “ver” lo mismo. Así que ese era el mensaje: eres el infinito, estás en el infinito, el infinito está en ti, todo el potencial del universo se concentra en cada uno de nosotros. Quizá con palabras no suena tan espectacular y ni muchos menos, por mucho que me esfuerzo en transmitir la sensación que tuve, puedo llegar a explicar como de claro para mí en ese momento estaba el mensaje recibido, pero sin embargo comprendí claramente lo que significaba aquello que veía. Ahora sólo tenía que entender la parte racional y lógica  (¿física?) de cómo esto era posible, porque la intuitiva ya lo tenía claro. Si quería encontrar las respuestas a las preguntas más profundas de la existencia, la mía o la del mundo entero, no hacía falta que buscara en el exterior, sólo tenía que indagar en el interior (la verdad “no está ahí fuera”…).
Desde que escribí el libro anterior sobre la sincronicidad y cómo nos llegan a nosotros aquello que precisamos cuando lo necesitamos, no me sorprendo por nada. Y es que justo al día siguiente recibí la información que buscaba para darle a mi hemisferio izquierdo, el lógico, la misma satisfacción que el derecho, el creativo e intuitivo había tenido durante la meditación, en forma de una serie de vídeos del físico Nassim Haramein,[2] el cual explica conceptos de física cuántica y astrofísica extremadamente avanzada como quien explica la tabla de multiplicar.
Me empapé de toda la información que daba hasta que entendí el concepto, tras muchas horas de leer, ver y tomar notas, ir encajando lo que sabía, lo que intuía, con lo que estaba aprendiendo, mezclado con otras cuantas horas de darle vueltas a la cabeza intentando comprender la respuesta a la pregunta: “¿Cómo puede estar el universo en cada uno de nosotros y cómo es posible que podamos llegar al mismo punto tanto yendo hacia dentro como saliendo hacia fuera?”
Quizás ahora visto en unas pocas páginas pueda resultar irrelevante, si ya lo sabía a nivel intuitivo, ¿por qué molestarse en entenderlo a nivel lógico? Probablemente por la misma razón por la cual muchas veces no hacemos caso al Yo Superior, porque nuestra mente, que está activa en modo Beta en la casi totalidad del tiempo, ha sido forzada y programada para trabajar mayoritariamente con las herramientas del hemisferio izquierdo, y para convencerla de que tal revelación era un material importante que debía ser mantenido en la superficie del conocimiento para ser aplicado todos los días, era necesario trabajar con sus herramientas comunes para que finalmente aceptara e integrara estos “descubrimientos” intuitivos como algo “válido”.
Y a eso me dediqué en los siguientes días. Y es que “como es arriba, es abajo”. Eso es lo que mi Yo Superior me dijo cuando estaba empecinado por terminar un esquema, intentando atar todos los cabos sueltos de todos los conceptos que tenía en la cabeza hasta ese momento. ¿Se aplicaba entonces esta máxima a lo percibido durante las meditaciones? ¿Cómo podemos ser el universo en su totalidad? ¿Cómo puede ser que todo lo que exista esté en nosotros y podamos acceder a ello a través de una minúscula parte de nuestro ser? Entendía la analogía del holograma, pero eso no parecía ser suficiente, pues no era más que eso, una analogía. Si nos imaginamos el universo como un enorme holograma y lo rompemos en millones de pedazos, cada uno de esos pedazos sigue conteniendo la imagen total del universo, no una parte de ella, esa es la característica básica de un holograma de los que podemos encontrar en cualquier sitio.
Nosotros, y todo lo que existe, somos uno de esos pedazos del universo, en el nivel que sea y con la forma que sea, y por ende, todo él  se haya contenido en nuestro interior. Aun así, eso no me daba la respuesta “científica” que mi cerebro izquierdo buscaba para compensar la intuición y el saber que eso era cierto, ya que la pregunta estaba aún ahí: ¿cómo puede algo “finito” como nosotros, un ser humano, “contener” algo infinito como el Universo?
Para hacerlo corto, la respuesta física está en lo que se llama un fractal. Un fractal es una representación geométrica que puede ser dividida hasta el infinito y conserva su misma forma. Os lo explico. Fijaros en la figura siguiente. Es la conocida estrella de David, símbolo además de muchísimas culturas que se pierden en la Antigüedad (y otras que no son ni de aquí). Imaginaros una de vuestras células, la más pequeña, como el círculo que rodea la figura. Este espacio es finito, está acotado, es fácil de entender que tiene límites. Ahora insertamos una figura geométrica en su interior, un triángulo equilátero, mejor dicho, dos. Uno hacia arriba, y otro hacia abajo. Buscamos una representación geométrica que nos explique cómo el infinito puede estar contenido en algo finito, y este es el modelo que lo explica.
 


¿Y por qué dos triángulos y no otra cosa? Porque representan la dualidad de nuestro universo y la doble polaridad de todo lo que existe. Existimos en una realidad en la cual no puede existir blanco sin negro ni frío sin calor, una cosa sin su contrario, por eso este símbolo representa esa ley de los opuestos. El trabajo para llegar a estas conclusiones ha sido realizado por el equipo de Nassim Haramein en base, parcialmente, al trabajo anterior de R. Buckminster Fuller, llamado Sinergética, en el cual se estudia en profundidad la geometría del universo, lo que también se llama geometría sagrada. Para poder entender cómo se llega a esto os recomiendo altamente los libros y estudios de ambos autores.
Continuamos. En estos momentos seguimos teniendo un espacio finito (el interior del círculo) acotado por la circunferencia que representa ser un átomo nuestro, una célula o nuestro cuerpo entero, el límite que defina no tiene importancia. ¿Metemos algo infinito en ello? Sin problemas. Si para cada uno de los nuevos triángulos resultantes vamos añadiendo más triángulos, dividiendo estos que ya hemos creado, tal y como veis en la figura siguiente, volvemos a obtener nuevas estrellas de David de tamaño menor, pero siempre totalmente completas, con las mismas características y propiedades que la estrella “madre”, los mismos ángulos, las mismas proporciones, etc.
 


Cada una de esas divisiones crea la misma forma que el dibujo original, y lo que es mejor, podemos seguir así hasta el infinito, porque cada estrella nueva que se crea, puede ser dividida de nuevo hasta donde queramos, suponiendo que pudiéramos tener un microscopio tan potente que nos permitiera ver esas subdivisiones tan pequeñas hasta el infinito más infinito. Y, además, para cada nivel en el que dividimos, tenemos un nuevo círculo que lo rodea que representa el límite que tiene ese subnivel.
Gracias a este proceso estamos metiendo el infinito dentro de un espacio finito. Algo que tiene un límite claro, concreto, conciso, que puede ser nuestra mente, nuestro cuerpo, nuestras células o nuestro planeta, tiene en sí mismo el potencial de albergar algo infinito, nuestro universo, nuestro universo de universos.  Esto es lo que se conoce como el concepto o teoría de fractales, y es la explicación científica de cómo es posible que el infinito esté dentro de cada uno de nosotros, o que algo muy grande queda dentro de algo muy pequeño. Existen varias figuras geométricas que cumplen la condición de fractal y en la naturaleza las tenemos por doquier, sólo tenéis que echar un vistazo a Google para ver plantas, flores, semillas, etc., cuyo diseño sigue este modelo.
Básicamente esta es la respuesta que nos permite entender cómo el universo infinito puede estar dentro del más pequeño de nuestros átomos, porque dentro de cada célula nuestra existe un potencial infinito, que está conectado con todo el infinito que existe en el potencial de la célula, persona o silla de al lado nuestro (tal y como están conectadas entre sí todas las mini estrellas de David que salen en la figura). El infinito, el universo y todos sus planos existenciales están en nosotros, o digamos que podemos acceder a ellos a través de nuestro sistema energético interno, a pesar de que nos consideremos seres “finitos” y limitados. En la parte más pequeña de cada átomo de cada célula de nuestro cuerpo existe un magnífico abismo que es igual de impresionante que el abismo sin fin que vemos “ahí fuera” mirando hacia el espacio, por la sencilla razón de que es lo mismo, un círculo sin fin que nos une y nos conecta con todo.
Puesto que vivimos en un universo dual, hemos de comprobar que si yendo cada vez más hacia dentro de nosotros encontramos un espacio y potencial infinito, yendo cada vez más hacia fuera, “en dirección opuesta”, llegamos también al mismo resultado (y viceversa). En un caso accedemos a ese infinito dividiendo ese fractal original infinitas veces; en el otro, accedemos al macro infinito multiplicando el fractal original infinitas veces, siendo el fractal original cualquier punto de referencia que el observador quiera tomar, pues no será más que un eslabón en el proceso de división o multiplicación visto desde el conjunto global del proceso de la creación.
Y la pregunta entonces sería: ¿y cuál es entonces el centro del universo, o por lo menos de este plano físico que percibimos como universo exterior? La respuesta es: cualquier punto. En cualquier momento, cualquier punto es el centro absoluto del universo. Si nosotros estamos en el planeta Tierra, que se mueve alrededor del Sol en nuestro Sistema Solar, que gira alrededor de nuestra galaxia Vía Láctea, que a su vez rota en relación al clúster local de galaxias al que pertenecemos, que gira en torno a un superclúster, que da vueltas en torno a nuestro universo, que forma parte de un multiverso (conjunto de universos), ¿dónde diablos está el centro de todo? Pues no hay más que mirar al fractal. Puesto que el centro del fractal es el punto exacto de equilibrio a partir del cual todo se expande y todo se contrae, en cualquier punto que tomes como referencia, está exactamente el centro del universo, pues es el punto exacto que se encuentra en perfecto reposo y equilibrio con todo lo demás. Si alguien te había dicho alguna vez que eras el centro de su vida, tenía razón, y si te habían dicho que en realidad eres el centro de su universo, la tenían aún más.
Todo depende simplemente del punto de referencia. Todo está conectado, cada fractal está conectado al fractal de al lado que está conectado a la vez con el fractal de más allá, pero es que todos son lo mismo, y todos son siempre, simultáneamente, el punto central alrededor de lo que todo lo que existe se expande y se contrae.
Como es arriba, es abajo. Y yo había encontrado la explicación que buscaba a cómo podíamos ser cada uno de nosotros el infinito en su totalidad, y cómo a partir de la exploración del chakra del corazón podía llegar a conectarme con cualquier otro plano o realidad existencial de “ahí fuera”.
Algo que iba a seguir haciendo, ahora que ya sabía cómo.




Una gran ayuda: nuestros guías espirituales

Si el planeta en el que vivimos nos parece que está “saturadito” de gente, no os quiero ni contar lo que anda suelto por los llamados planos internos o planos no físicos de nuestro planeta. He escrito varias veces al respecto en decenas de artículos, así que hagamos un poco de resumen en el tema de los “habitantes” de cada plano, tal y como lo he ido aprendiendo estos últimos años, tanto en la práctica mediante la información que recibo en las lecturas de sanación akáshica, las meditaciones con entidades que llamamos guías, las enseñanzas de las diferentes escuelas y líneas esotéricas y metafísicas, los cursos y libros de proyección astral, etc...
Cada nivel o plano dimensional en los que está estructurado nuestro Sistema Solar está sub-dividido a su vez en diferentes niveles frecuenciales que podemos llamar sub-planos o sub-niveles. Así, de forma genérica, y luego entraremos en nomenclaturas, nuestro sistema solar se divide en diferentes planos de la siguiente forma, siendo el primero el menos denso o con mayor vibración, y, el último, el más sólido:
 
	Plano ádico o divino 

	Plano anupadaka o monádico 

	Plano átmico o nirvánico 

	Plano búdico 

	Plano mental o devachanico 

	Sustrato astral 

	Plano etérico y físico 




Los nombres que os he puesto son con los que yo los aprendí en su momento, pero diferentes líneas de conocimiento usan diferentes terminologías al respecto. Todos conocéis el sustrato o campo astral y los que hayáis leído algo de metafísica probablemente conocéis el plano mental también con el nombre de plano devachanico. Es un lio de terminologías, porque los niveles frecuenciales más altos de nuestro planeta se llaman en casi todos los sitios simplemente “planos espirituales” o planos “terrestres superiores”, y siendo términos tan genéricos dan lugar a confusión, por eso yo prefiero casi siempre identificarlos por “números”. Lo que pasa es que, claro, esto es una clasificación “humana”, visto desde el punto de vista del Yo Superior y de las entidades que residen en ellos lo único que perciben son diferentes niveles energéticos, no les ponen números, e igual eso nos confunde un poco al hacerles preguntas. En todo caso, tampoco nos vamos a romper mucho la cabeza al respecto sino que quiero simplemente colocar más o menos los diferentes tipos de seres y entidades para situarlas en el mapa.
En esta estructura de planos energéticos, los más conocidos, son evidentemente, los planos etéricos, el campo astraly el plano mental, simplemente porque son los más fáciles de acceder, especialmente con técnicas de proyección, y en meditación, y de los cuales hay más literatura. Así, lo primero que nos encontramos en estos niveles energéticos inferiores son simplemente formas de energía compacta, principalmente negativas, que han cobrado semi-vida, o son semi-conscientes porque nacen de las energías del inconsciente colectivo y de las concentraciones energéticas presentes en el planeeta que caen frecuencialmente a niveles inferiores. Este tipo de “entidades”, que también nacen de lo que se llaman egregores cuando son grandes concentraciones de energía, funcionan simplemente por ley de atracción, donde existe una energía compatible, allá se sienten atraídas, y se pueden disolver y desintegrar de vuelta de nuevo en la energía genérica del plano al que pertenecen. La mayoría se encuentran en diferentes sub-niveles de los planos etéricos y astral.
Luego en lo que llamamos el plano mental, tenemos los llamados sistemas de creencias, zonas proyectadas y creadas por la humanidad, por las creencias de la misma, proyectando todo tipo de imágenes de iconos religiosos, pasando por representaciones de todos los grandes dioses y diosas hasta seres mitológicos sobre los cuales se ha construido una imagen arquetípica. En la polaridad contraria, por supuesto, tenemos también todo el tipo de entidades que podríamos llamar “demoniacas”, “djinns”, “entidades interdimensionales”, semi o muy inteligente, poco o muy poderosas, pues las hay de todos los colores y para todos los gustos. Esto en la parte “negativa” del espectro.
Subiendo un poco más en frecuencia, empezando por la parte más elevada del plano mental y causal, y en toda la escala de diferentes niveles de nuestro sistema solar, coexisten todos los seres y entes que llamamos de “luz”, “positivos”, que trabajan directamente con el planeta, desde el plano etérico donde también nos encontramos con todas las energías y seres llamamos “elementales”, que responden y pertenecen a las fuerzas que gobiernan los reinos mineral, de flora y de fauna, así como seres que podríamos llamar “guías” que se encargan de la protección y el cuidado de la Tierra.
A medida que subimos un poco en los diferentes niveles frecuenciales que rodean al planeta, nos encontramos un elenco de entidades a las cuales, si las llamáramos a todas “seres de luz” ya estaríamos acertando, pues se hace difícil distinguir categorías o clasificaciones. Aun así, podemos más o menos separar ciertos grupos amplios de entidades que nos asisten desde estos niveles.
El primero de ellos serían las personas, las almas, que directamente tras su graduación del nivel en el que nos encontramos ahora, han deseado permanecer en los planos internos para echar un cable a los que seguimos encarnados. Aquí evidentemente podremos encontrar lo que llamamos guías espirituales “que fueron humanos”, pues pueden ser entidades que alcanzaron su “graduación terrestre”  hace 100 o 1500 años y que se han mantenido, por actitud de servicio a nosotros, trabajando desde estos niveles. Suelen ser guías individuales, asignados a nosotros por mil motivos distintos, y que se rigen por las directrices de nuestro Yo Superior según los planes que tengamos para cada encarnación.
El siguiente grupo, parecido, serian esas mismas almas que tras su graduación forman ciertos grupos específicos de ayuda, y se convierten, algunas de ellas, en los que se llama popularmente “maestros espirituales”. Este tipo de almas no están asignadas directamente a una persona encarnada, sino que trabajan en grupos con diferentes arquetipos de la humanidad, con energías más globales y con la supervisión de eventos energéticos que puedan o no manifestarse luego a nivel físico. Esto es evidentemente una descripción burda y genérica, pero nos sirve para diferenciar el trabajo de estos grupos, de las almas que se convierten en guías individuales.
Luego en estos mismos niveles frecuenciales tenemos entidades que jamás han encarnado a nivel físico, y que pertenecen exclusivamente a los planos internos y cuya única misión es la ayuda, protección, y apoyo a almas que siguen encarnando físicamente. Es el mismo papel de “guías espirituales” que tienen almas humanas graduadas, pero la diferencia es que este tipo de seres no ha estado nunca encarnados en un cuerpo.
Finalmente, y en los planos más elevados, frecuencialmente hablando, y también con idéntica función que el grupo anterior, tenemos todo tipo de entidades y seres que podríamos llamar “angelicales” o asociar con el concepto ángeles y todas sus jerarquías. Pero aquí la cosa es un poco más compleja, y sobretodo cuesta distinguir cuando alguien te habla de ángeles desde el concepto “religioso” y la parafernalia montada en torno a ello, cuando se trata de creaciones del inconsciente colectivo debido a la imaginaria existente en el mismo, o cuando realmente estamos hablando de entidades de estos planos con existencia propia pase lo que pase y piensen lo que piensen las grandes masas de la humanidad tan manipuladas por las religiones.




Diferentes niveles de ayuda espiritual

Afortunadamente, hablar de que guías o seres espirituales nos asisten está empezando a ser algo bastante común entre la gente, o siempre lo ha sido, pero en petit comité, en círculos donde era un tema “seguro” y se podían comentar abiertamente las diferentes experiencias que uno tenía, sin embargo, es un tema tan genérico que realmente casi cualquier cosa “etérea” termina cayendo en esta categoría, desde esas intuiciones que provienen de nuestro subconsciente, hasta realmente esencias o entidades de planos no físicos, pasando por supuesto por la orientación de nuestro Yo Superior.
A lo largo de los años esta ayuda ha estado siempre presente en mis meditaciones, y, con los años, he aprendido a separar diferentes tipos de “ayuda” y diferentes fuentes, con lo cual, para una mentalidad analítica como la mía, sirve para ganar confianza en este tipo de conexiones con otros planos de realidad. Personalmente, solo hablo por mis experiencias, así que esta separación está basada simplemente en mis propias percepciones sobre los distintos tipos de ayuda espiritual y no visible que todos tenemos, y que yo he recibido. Y son las siguientes:
Familiares fallecidos y almas que se encuentran en el periodo entre vidas
Un familiar que ha fallecido, y que se encuentra en estos momentos en el periodo entre vidas es una de las fuentes de orientación y apoyo que muchas personas tienen y perciben de forma clara. Están ahí, van y vienen de los planos donde anden revisando y preparando sus próximas aventuras, y de vez en cuando se hacen presentes, aparecen en alguna meditación, o simplemente las notas cerca de ti. Personalmente, en mi caso, ha sido mi padre quien durante los dos primeros años tras su fallecimiento anduvo presente cerca de mí y de mi familia.
Esencias y energías totémicas (animales de poder)
En muchas culturas, el animal totémico representa la esencia de un espíritu que se asigna a la persona para su ayuda y protección. A nivel metafísico, las esencias totémicas representan dos cosas, la primera, la conexión más cercana que tenemos con las entidades del reino animal que nos son afines, y también aquellas energías con las que tenemos una relación más cercana actualmente en 3D, manifestándose con las características del campo mórfico animal con el que resonamos más estrechamente. En mi caso, siempre ha sido el lobo el tótem que iba y venía en las meditaciones, que se aparecía por doquier en sueños y que ha resonado conmigo. Otros tótems como el águila también forman parte de mi “equipo de apoyo” y tienen sus propias funcionalidades y características.
Guías espirituales de planos internos
Lo que propiamente llamamos guías espirituales están en este grupo, entidades que no han encarnado nunca, que habitan estos planos internos del planeta (astral, mental, búdico, etc.) y que son asignados a cada uno de nosotros durante toda nuestra vida. Todos tenemos este tipo de guías, a veces uno o dos, a veces un tropel de seres que se combinan para orientarnos y echarnos un cable. Son entidades con existencia propia, no son simples energías o esencias que toman forma en nuestra mente sino que son tan reales en su nivel frecuencial como nosotros en el nuestro. De ellos, desde hace más de 10 años que en mis meditaciones hay una presencia principal que es lo que yo llamo mi “guía”, y que tiene su personalidad propia.
Nuestro Yo Superior
Y finalmente, y como no, la primera y ayuda más importante somos nosotros mismos, en otro nivel, lo que llamamos nuestro Yo Superior. Nuestro Yo superior, como todo, tiene otra vibración, se percibe de forma diferente a un guía externo, trabaja a todos los niveles, desde las intuiciones repentinas, los mensajes en sueños, hasta la pura y propia generación de sincronicidades. Es, y sigue siendo, la fuente principal de ayuda hiperdimensional que todos tenemos y con la que no hay que dejar nunca de trabajar.
Evidentemente todo esto no es más que una súper-generalización de la diversidad de formas, seres y entidades que existen alrededor nuestro, y que están disponibles para echarnos un cable en todo momento. Siempre se rigen por los parámetros encarnativos de cada uno de nosotros, por aquello que, desde nuestro Yo Superior, se indica que es necesario, y donde están marcados los límites de intervención.
También se mantiene muy claro que no se puede violar nunca el libre albedrío de nadie, así que otra de las reglas de oro es que si quieres ayuda, tienes que pedirla, ya que de lo contrario, se podrán estar estirando de los pelos, pero si no das permiso conscientemente para ello, a no ser que lo dé tu Yo Superior, no intervendrán. Y es una lástima, porque además de un gran sentido del humor, son un gran recurso que nos recuerda constantemente que aunque lo parezca, nunca estamos solos en esta travesía evolutiva.




Recibiendo información desde los planos no físicos

Cuando trabajamos codo con codo con esta ayuda no física que todos tenemos, una de las cosas que más sorprende, es que la información que, supuestamente, se recibe de entidades y seres de otros planos frecuenciales, no tiene por qué ser un dictado palabra por palabra, deletreando hasta las comas para que el canalizador no se equivoque y lo diga todo bonito, sino que más bien funciona, en muchos casos, como un proceso de “transmisión por conceptos”.
Los grandes médiums y canalizadores de la historia, al menos aquellos que tienen una trayectoria bastante aceptada por el público en general, son un ejemplo de cómo se puede usar este tipo de canalización mediante Gestalt o “conceptos globales”. Es decir, cuando estás recibiendo información de aquellos que nos asisten, no siempre se te transmite palabra a palabra un mensaje, sino que lo que recibes es el concepto completo, incluidas las emociones, sensaciones, vibraciones, colores, gustos, matices y demás del mismo, y, es entonces la tarea del canalizador, coger ese concepto insertado en su campo energético, pasarlo a la mente consciente, ponerle palabras y transformarlo en un mensaje que pueda ser entendido por los demás.
Evidentemente, la habilidad en este proceso es lo que marca que un médium o canalizador pueda ser capaz de transmitir un mensaje que le llega en forma de concepto, en un mensaje hablado, de forma “fidedigna” y lo más parecido posible a la idea original.
Es cierto que, muchas veces, especialmente en aquellos médiums o canalizadores que entran en trance, la entidad canalizada toma control de las cuerdas vocales y de los mecanismos del habla de la persona y, simplemente, se limita a usarlos para dar a conocer la información que se desea, usando el vocabulario disponible en el cuerpo mental del canalizador. Este método fue, por ejemplo, el usado en los libros llamados La Ley del Uno o el Material Ra, o en los libros de Seth (Jane Roberts), donde la “conciencia” de la canalizadora simplemente dejaba paso al ser que “tomaba control” del vehículo físico para poder transmitir la información libremente. Aquí, cuanto más “sabe” una persona de un tema en concreto, y más vocabulario tiene disponible para el ser que está siendo canalizado, más calidad tiene el mensaje. Un médium que no tenga ni idea de términos científicos, será un pésimo transmisor de este tipo de información, pues no habrá elementos disponibles para que la entidad que los transmite, pueda implantar las palabras, frases o imágenes que correspondan, cogiéndolas del cuerpo mental de la persona, y pasándolas a la mente consciente.
Aun así, siguiendo con uno de estos ejemplos, la médium, Carla Rueckert, dejó de usar el trance en sus sesiones por ser extremadamente cansado y desgastador, y en las miles de páginas y transmisiones que ha seguido generando desde que en 1985 se completó el Material Ra, ella misma explicaba (en su libro A Channeling Handbook), como es mucho mejor la canalización por conceptos, en la cual, el médium o canalizador tiene todo el control, recibe en su psique la “Gestalt” total de lo que se le ha transmitido y simplemente debe “traducirlo” al lenguaje humano para poder ser entendido.
Claro que, este tipo de canalización, puede ser una “bomba” para los sentidos del médium, porque básicamente percibes una información con todas sus características. Es decir, si tuviera una entidad que explicarte que es una rosa, por ejemplo, en este tipo de transmisión, se recibe una imagen de la flor en cuestión, el olor, el tacto, las emociones que se puedan tener al olerla, etc., y no tiene por qué venir realmente el nombre “rosa” asociado. Ahí está luego la habilidad del médium para explicar que es lo que está recibiendo, y es dónde entran en juego los prejuicios, formación, conocimientos, facilidad de expresión, creatividad, etc., que tiene la persona para ser capaz de contar que se le ha transmitido el concepto “rosa”.
Por otro lado, aquí es cuando se cuelan también todo tipo de informaciones procedentes de la misma mente del canalizador, su imaginación o su subconsciente, sin que este sepa diferenciar, por lo que puede estar percibiendo una información que nota que proviene de una fuente externa, pero no saber que a la vez que la entidad externa le inserta un cierto contenido en su campo energético, este se mezcla con todo el resto de información y/o desinformación que el médium tenga ahí dentro, sin que sea posible llegar a diferenciar una cosa de otra. Más complicado todavía, aquí entra también el problema de la canalización por inducción mental remota, es decir, que desde el “sistema de control” que existe en nuestro planeta, se transmiten pensamientos “telepáticos” y de forma tecnológica, hacia la mente subliminal del canalizador, que entonces cree estar recibiendo una comunicación telepática o canalización desde planos superiores, cuando, en muchos casos, provienen de algún satélite o antena emisora apuntando hacia la persona que ha de recibir “el mensaje”.
El cómo funciona la inducción mental remota es tema largo y complejo, pero quizás valga la pena explicarlo en algunas líneas de forma más detallada. Como decíamos, se trata de canalizaciones “dirigidas” desde algún tipo de satélite o antena hacia una persona. ¿Cómo se hace? Básicamente solo necesitas la frecuencia exacta de vibración de esa persona, para que sea ella sola la que reciba la “onda” y nadie más. El cómo obtienen nuestra frecuencia de vibración única, nuestra “huella energética” está relacionado con el registro de sangre y ADN que nos hacen a todos al nacer en el hospital, cuando nos pinchan por primera vez para extraernos una gotita de sangre del pie y ver si todo está bien. Mientras que, efectivamente, los análisis se usan para comprobar el estado del bebe, los datos son accedidos por aquellos que gestionan este planeta teniendo “fichado” a todo el mundo desde el momento de incorporarnos a una nueva vida. Así, una vez tienes a alguien que posee ciertas capacidad de “canalización”, puedes, usando su “huella vibracional” única, dirigir una señal hacia la parte de la mente que se denomina la mente subliminal, un nivel más profundo que la mente consciente. Cuando la mente subliminal, vía satélite, por ejemplo, recibe este tipo de señal, lo interpreta como mensaje telepático, y así es visto y recibido por la mente consciente, que entonces no tiene más que traducir y transcribir esas palabras y darlas a conocer. Desafortunadamente, muchos de los libros que han salido a la luz como “canalizaciones” en los últimos años y que poseen miles de miles de seguidores, están hechos con la tecnología de inducción mental remota, siendo diseñados por programas de control de masas, dónde con una base de conceptos “reales” y correctos, se añade otra de desinformación, mentiras y medias verdades, para insertar una serie de arquetipos y sistemas de creencias determinados en la población (técnicamente se llama “programación cruzada”, y consiste en insertar dos ideas opuestas en diferentes partes del libro, para absorber tanto la parte “correcta” como la “falsa” y no saber distinguirlas). Como digo, es un tema complicado de tratar, pues puede llevar a muchas personas a ver como su “biblia” particular no es producto de ningún ser superior, sino simplemente parte del sistema de control bajo el que vivimos desde hace miles de años. En todo caso, dejaremos para otra ocasión el tema pues no es lo que nos interesa ahora.
Entonces, en casos de mensajes legítimos y no manipulados, el concepto de la flor “rosa” por ejemplo, es obvio y fácil, pero imaginaros cuando te intentan explicar el concepto de la evolución humana, de algún tipo de energía en particular, de algún suceso por venir, de una idea metafísica, etc. Toda una locura. Recibes una impresión del conocimiento, y quizás seas capaz de comprenderlo, pero luego, ¿eres capaz de explicarlo en lenguaje humano y estar seguro que no está contaminado por nuestros propios condicionantes?
La razón por la que en una gran parte de las canalizaciones se utiliza la transmisión de Gestalt, es que fuera de las limitaciones del cuerpo físico de nuestro nivel evolutivo, toda comunicación, parece que es telepática, o lo que viene a ser lo mismo, transmisión de conceptos. Cierto es que se esfuerzan por usar palabras, pero es mucho más complejo o cuesta más, por eso se trata de hacer que el canalizador desarrolle la habilidad de hacerlo de esta otra manera. No tenemos ni siquiera que irnos a hablar del siguiente futuro nivel evolutivo hacia el que vamos, sino que simplemente trabajando con los planos internos y las entidades que llamamos guías espirituales ya podemos poner en práctica y darnos cuenta de este método, porque, básicamente, es el método de transmisión de información en todos lados, menos cuando estás metido dentro del vehículo físico que llamamos cuerpo humano en el nivel que llamamos tercera dimensión.




Mensajes canalizados, un sinfín de fuentes, ángulos y entendimientos

Siguiendo con el tema de la ayuda y consejos que recibimos de aquellos que nos asisten desde los planos no físicos, a mí me gusta compararlos, los conocimientos recibidos, me refiero. Cuando de una fuente encuentro una idea que me explica algo que no entiendo, busco a ver que otras fuentes me pueden explicar lo mismo con otro ángulo para ver si puedo obtener una perspectiva diferente del mismo concepto pero bajo otra visión. Si lo consigo, se amplía mi percepción del tema, se amplía mi conciencia, se amplía mi entendimiento. Si no lo consigo, o por el contrario todo lo que encuentro son ideas enfrentadas o explicaciones totalmente opuestas, tengo que esforzarme a fondo por entender como dos fuentes, a priori, fidedignas, o sin ninguna sospecha de querer “desinformar” deliberadamente, me están dando dos mensajes contradictorios para algo que, se supone, es un hecho o conocimiento objetivo que tendría que percibirse igual por ambos lados, o al menos, parecido. 


Suelo recibir montones de emails preguntándome que opino de tal o cual cosa, ser, libro, autor o fuente X. No suelo tener otra respuesta más que pedir a la persona que lo juzgue por su propia valoración de la información y la energía que le transmite. El tema es especialmente candente cuando hablamos de material subjetivo, canalizado, proveniente de fuentes externas a nuestro planeta. 


Lo primero que me hizo comprender que, de algún modo,  todo es correcto, es que cada entidad que transmite su mensaje a un ser humano, lo hace desde su punto de vista, y luego, lo que recibimos nosotros, el público que lo leemos o escuchamos, es la versión filtrada por la mente e ideas del canalizador. He tenido la suficiente experiencia con entidades que llamamos guías de lugares, planos y jerarquías tan dispares, que, la misma pregunta, que tú piensas es bastante clara y objetiva, tiene tantas respuestas como veces quieras preguntar y seres quieran responder. 


El hecho es que como es arriba, es abajo. Si 100 personas se fueran a una ciudad que no han visto nunca, y a la vuelta se prestaran a que varias personas les hicieran preguntas sobre cómo es la ciudad que han visto, no habría dos respuestas iguales. Si reducimos el objeto, y en vez de una ciudad, ponemos una idea, y dejamos que esas 100 personas la describan, no habrá tampoco dos explicaciones iguales. Si incluso ponemos un objeto material, un coche, delante de esas 100 personas, no habrá 100 descripciones iguales. 


El problema de las canalizaciones es que hay millones de entidades ahí fuera, de todos los colores vibratorios, niveles evolutivos, razas, jerarquías, sistemas planetarios, etc. Nacidos de diferentes logos solares, de diferentes logos galácticos, con diferentes estructuras arquetípicas, con diferentes escalas evolutivas, y con diferentes composiciones energéticas. No vas a recibir la misma descripción del “coche” de un ser que no tenga cuerpo emocional, porque su raza no lo usa, que de uno que lo tenga potenciado al máximo. No vas a recibir la misma descripción del coche de una jerarquía que sirve al logos del cual ha nacido, y por ende “no evoluciona” sino que siempre ha estado en el mismo nivel evolutivo, que una que ha pasado por múltiples planos, densidades o cambios de conciencia. 


Más de una vez me han enviado mails con libros canalizados urgiéndome a que los leyera y corrigiera mis artículos porque ahí estaban “las respuestas” y la verdad de todo, en contraposición a lo que yo escribo. No lo niego. Seguro que en esos mensajes están las respuestas y la verdad, desde el punto de vista de la fuente que las ha transmitido, e igual yo me he nutrido de otra de esas fuentes que ve el coche desde otro ángulo. 


Así, desde que empecé a meditar y conectar con mis propios guías, y especialmente desde que estoy trabajando con mis compañeros en regresión y estoy pudiendo hablar con muchos de los suyos en tiempo real (y cada uno tiene una historia, nivel, vibración y origen distinto), estoy aprendiendo de primera mano cómo cada ser, percibe la creación de forma distinta. Y todo es CORRECTO. Solo que, por otro lado, todo es RELATIVO al punto de vista de quien lo ha transmitido, y lo más importante, de quien lo ha recibido. 


Esto es sumamente importante, yo veo que nuestros guías adecuan sus respuestas al nivel del que hace las preguntas, yo, en este caso. Las primeras sesiones eran muy simples, comparadas con las conversaciones que tenemos ahora. Ahora, seguro que estoy preguntando en un nivel que dentro de varios meses me parecerá “infantil” y las conversaciones habrán subido de magnitud o profundidad. Pues si extrapolo mi experiencia personal a los libros canalizados que leo o me enviáis, muchas veces lo primero que hago es borrar todo atisbo de rechazo si lo que leo no me resuena, porque posiblemente la información está al nivel de la persona que lo está recibiendo, y eso puede ser un nivel muy diferente al que pueda estar yo, o podemos estar nosotros, cuando lo estemos leyendo. 


Si ese libro no se actualiza, o si la persona no trabaja en ella misma para dotarse de mayor conocimiento, conciencia o entendimiento, el nivel de la canalización no variará y por ende nos encontramos con libros canalizados que parecen una chorrada, o libros que no hay quien los entienda. La fuente, como os digo, es muy importante, pues vete a saber qué nivel tiene, pero el receptor no lo es menos, porque es él quien marca el nivel de la información que se recibe. 


Así, mil fuentes distintas nos darán siempre mil explicaciones distintas (que no contradictorias, eso ya es otra cosa) y que depende del nivel del receptor y sus filtros personales. Otra cosa es que nosotros, los seres humanos, nos lanzamos unos al cuello de otros para tratar de defender nuestro punto de vista sin entender que la otra persona tiene el suyo y que es igual de válido. Cuando corregimos a alguien porque creemos que no entiende un concepto o no se entera que el coche es como nosotros lo describimos y no como lo ve él o ella, estamos perdiendo algo muy valioso, la capacidad de ver que no hay forma de tener la visión completa de nada, al menos en este nivel evolutivo, y por lo que veo, tampoco en ningún otro, ni en los superiores de los superiores, porque incluso siempre hay algo más por encima en la estructura de la creación de la cual incluso nuestro guía más avanzado solo percibe atisbos. 


Al final, todo queda reducido y explicado en la siguiente fabula, que realmente describe perfectamente lo que siento cuando alguien me pregunta si es cierto lo que se dice en tal libro o no, o lo que dice tal entidad o tal otra, o cuando me meto en foros de discusión de cualquier tema donde todos pensamos que tenemos la razón: 


LA FÁBULA DEL ELEFANTE BLANCO



Cuenta una antigua fábula hindú, que habían tres hombres muy sabios, buscadores del “Sagrado Elefante Blanco”, el cual no era simplemente un mito para ellos, sino un verdadero ejemplar viviente de la más elevada Divinidad, pues Él representaba la “VERDAD MÁS EXALTADA”.



Eran tres insaciables peregrinos, embarcados en la más noble exploración de los Misterios Universales. Tres ancianos, venerables, inquietos como los niños, y con una mente capaz de abarcar lo inesperado, lo nuevo, lo trascendental. Los tres tenían una peculiaridad física y es que eran ciegos de nacimiento, pero para ellos eso no era ningún obstáculo que les impidiese continuar su búsqueda sagrada, ya que como es sabido, son los ojos muchas veces los que nublan y ciegan la realidad. – Porque para los ojos físicos todo son apariencias, pero para el sabio que reconoce esto, mira con los ojos de alma, con los ojos de la intuición. Cuando así se mira las apariencias se desvanecen y la esencia queda desnuda, nada queda oculto a los ojos del Alma. 
Tras buscar por varias ciudades, exhaustos llegaron a un poblado sencillo donde un anciano lugareño, amablemente, les indicó dónde, según decían los antiguos sabios del poblado, podían encontrarlo. Estaban ya, ciertamente, muy cerca, y con decisión y firmeza, henchidos de alegría se introdujeron en el interior de la selva.



Anduvieron durante toda la mañana y como eran ciegos agudizaron al máximo sus otros sentidos. Cayó la tarde y los tres estaban exhaustos, pero seguían buscando con entusiasmo, entusiasmo digno de los verdaderos buscadores, y ¡por fin!, los tres oyeron y hasta olieron la inmanente presencia del Grande y “Sagrado Elefante Blanco”.



Profundamente emocionados, y como si de un relámpago se tratase los tres ancianos salieron corriendo a su místico encuentro, ¡hasta los árboles se apartaban por compasión al verlos venir! Había llegado el momento, el mágico encuentro entre lo buscado y el buscador, entre lo profundamente invocado y la respuesta de una evocación divina, a la altura del tesón y la perseverancia mantenida durante años, incluso vidas… Uno de los ancianos se agarró fuertemente a la trompa del elefante cayendo de inmediato en profundo éxtasis, otro con los brazos completamente abiertos se abrazó con poderosísima fuerza a una de las patas del paquidermo y, el tercero se aferró amorosamente a una de Sus grandes orejas, ya que el elefante sagrado estaba plácidamente tumbado sobre unas hojas. 



Cada uno de ellos experimentó, sin lugar a dudas, un sin fin de emociones, de experiencias, de sensaciones, tanto internas como externas, y cuando ya se habían colmado por la bendición del Sagrado Elefante, se marcharon, eso sí profundamente transformados.



Regresaron a la aldea y en una de las chozas los tres en la intimidad relataron y compartieron sus experiencias. Pero algo extraño empezó a ocurrir, empezaron a elevar sus voces y hasta a discutir sobre la “Verdad”. El que experimentó la trompa del elefante dijo: la Verdad (que era la representación del Sagrado Elefante Blanco) es larga, rugosa y flexible; el ciego anciano que experimentó con la pata del elefante dijo: eso no es la verdad, la “Verdad” es dura, mediana, como un grueso tronco de árbol; el tercer anciano que experimentó la oreja del paquidermo, indignado por tantas blasfemias dijo: la “Verdad” es fina, amplia y se mueve con el viento. Los tres, aunque sabios y hermosas personas, no se entendían, no se comprendían y decidieron marcharse cada uno por su lado. 
Cada uno por su camino, viajaron por muchos países, haciendo de su capa un sayo, y difundiendo su verdad. Crearon tres grandes religiones y fue rápida su expansión.



Esto fue posible porque tocaron la “VERDAD” y la predicaron honestamente por todo el mundo desde el corazón. Los tres buscadores, habían llegado a encontrar la Divinidad, pero no percibieron su amplitud, sino que se limitaron a experimentar una parte, no el Todo, por lo tanto, aunque sinceros en su búsqueda y en su servicio, erraron en su propia limitación mental.







Trabajando en equipo con nuestros guías espirituales

Una de las lecciones aprendidas desde que “conocí” a mi guía espiritual (uno de los primeros que aparecieron en mis meditaciones al inicio de mi camino de crecimiento personal, pues luego se ha ampliado largamente el abanico de conexión con los planos no físicos), es que, cuando tratamos de poner en sus manos la responsabilidad de nuestras vidas, por ejemplo en el momento de las decisiones importantes, trascendentales a veces, tratan de hacernos ver que somos nosotros quienes poseemos la responsabilidad total sobre ella y llegan a silenciar, si es necesario, temporalmente, su continuo flujo de información hacia nosotros para no interferir en el proceso que nos toca: decidir. 


Decidir es una de las cosas más complicadas en esta vida, quizás no las decisiones de cada día, sino cambios importantes. En esos momentos es cuando buscamos desesperadamente la ayuda del exterior, o del interior, para que la decisión sea en cierto modo una responsabilidad compartida. 


Tenemos miedo de decidir por nosotros mismos cosas importantes y equivocarnos, por lo que recurrimos a la opinión de los demás, a consejeros, a nuestros guías, etc. para en cierto modo cubrirnos internamente las espaldas: es que le hice caso a las cartas, es que mis  amigos o mi familia decían que hiciera aquello, es que mi guía me dijo esto…. 


Mis guías han estado ahí, siempre pendientes y sufriendo conmigo al ver que me costaba una eternidad, terrestre, el tomar una decisión que iba a cambiar mi vida. Pero no intervienen, dejan que seamos nosotros mismos los que aprendamos el valor que tiene tomar y aceptar las responsabilidades, aunque no dejan de enviarnos mensajes de ánimo y de apoyo. 


Otra de las cosas que he aprendido es que no importa la decisión que tomes, siempre será acertada por cuanto es tu decisión. Sea cual sea el camino que elijamos, ellos estarán contigo para ayudarte a caminarlo, solo que serás tú quien deba decidir en cada momento que bifurcación tomar. Es como un coche, te llevará siempre a donde quieras ir, pero tú eres quien lleva el volante y decides el camino. 


Luego si, cuando estamos ya con las riendas de nuestra vida en nuestras manos, y pedimos ayuda, llega siempre. ¿Cómo reconocerla? Cuando estamos meditando, conectando con nuestros guías o con nuestro Yo Superior, y hacemos preguntas intentando obtener cierto tipo de información, es de lo más normal tener la duda sobre si eso que hemos “recibido” viene realmente de dimensiones superiores o nos lo estamos inventando (viene de nuestro ego, subconsciente, etc.). Para aprender a discernir, aquí os dejo una serie de indicaciones que me ayudaron a mí en su momento: 


 
	La información recibida siempre está alineada con el bien mayor de todo el mundo. Nunca beneficiará a una persona haciendo daño a otras. 

	Todo el mundo tiene acceso al mismo tipo de información y ayuda espiritual.  

	Desconfía de esos mensajes que apelan a tu ego, a la necesidad de tener “poderes” o “habilidades especiales”, que reflejan ambición, o necesidad de control sobre otros. 

	Todas las respuestas y mensajes son inspiradores, prácticos y nos ayudan en nuestro camino. No deben crear ningún tipo de miedo, aprensión o desesperanza. 

	Los mensajes son concisos, directos y específicos. No contienen adivinanzas o juegos de palabras. Nuestros guías no se comunican con nosotros para darnos pistas que luego tengamos que adivinar que quieren decir. Nos dicen directamente lo que necesitamos, y si puede ser, con pocas palabras, imágenes o sensaciones. Directos al grano. 

	Cuando estableces comunicación con tu Yo Superior o con tus guías, siempre permaneces en control total sobre tu cuerpo y tu mente, y tenemos la habilidad de hacer preguntas de vuelta para clarificar cosas, como si estuvieras conversando con un amigo. Nadie ni nada va a entrar en tu cuerpo y ponerte en trance si tú no lo deseas o no lo has pedido. Si recibes algo así, no proviene de tus guías espirituales. 

	Todo mensaje enfatiza la necesidad de evolución personal y espiritual a través del trabajo interno de cada uno. Todo aquello que parezca llegar como respuesta y que no involucre ni un mínimo esfuerzo por nuestra parte para conseguirlo proviene probablemente de nuestra mente. 




Teniendo esto en cuenta nos será más fácil eliminar esas dudas que siempre nos asaltan cuando estás trabajando con tus guías, alma o Yo Superior. Todo lo que no cumpla estas características proviene de cualquier otro sitio y no necesariamente será información que te pueda ser válida. 






De dónde viene la información en todo tipo de mensajes y canalizaciones

Una vez tenemos claro qué habita en los diferentes planos no físicos, cómo nos podemos comunicar con ellos y qué ayuda nos pueden dar, nos va a venir bien repasar las diferentes fuentes desde las cuales podemos estar creyendo que estamos recibiendo información desde mundos superiores cuando en realidad viene desde otras partes de nosotros mismos. 


Y es que el estudio de nuestra mente es impresionante. Siempre me sorprendo cuando consigo comprender más y más mecanismos de las diferentes partes de nuestro ser y discernir las diversas “fuentes” a través de las cuales uno puede apoyarse para navegar por esta escuela de la vida. En este caso, llevo tiempo haciendo algunas comprobaciones (o intentándolo) de diferentes fuentes de mensajes o canalizaciones, para averiguar o investigar su procedencia real y su posible validez. Con todo ello, he sacado una especie de lista sobre la procedencia de la información. Ni mucho menos pienso que sea 100% correcta o esté completa, pero a mí ya me sirve para discernir buen material, de pura fantasía. He conseguido identificar varias procedencias diferentes, que os comento para ver cómo, debido a la complejidad de nuestra psique y sistema energético, y a la multidimensional del ser que somos, pueden influirnos a la hora de hacernos creer que vienen de un sitio, cuando pueden venir de otro. 


La imaginación



Muchas cosas que recibimos colándose entre nuestros pensamientos provienen directamente de la imaginación de la persona, pero sin ser consciente de que era la misma mente quien estaba elaborando esa información. No es una de las fuentes más comunes, pero nuestra imaginación puede ser muy convincente si lo desea y algunas cosas que se hacen pasar por “información de entidades superiores” no proviene más que de la imaginación de la persona que lo está recibiendo. 


El Ego y nuestras otras personalidades



El ego, como el programa que gestiona los diferentes "Yos" y entidad energética de nuestra personalidad que suele llevar las riendas de muestra mente, y de nuestra vida en muchos casos, puede ver camino libre al entrar en estado meditativo o relajado y empezar a hacernos llegar multitud de información que, realmente, al examinarla, te das cuenta de su procedencia, casi sin necesidad de preguntar de donde proviene. Canalizaciones o mensajes del ego van dirigidas hacia el ego, así que ya es un buen indicativo de la fuente el simple hecho de ver el contenido del mensaje y notar “por dónde van los tiros”. 


El subconsciente



De lejos, la fuente más repetida en casi todos los casos. Nuestro subconsciente es una máquina potente con un conocimiento impresionante, oculto bajo muchas capas que si puede salir a la luz, puede resultar en un manantial de información bestial. Muchas buenas auto canalizaciones, mensajes que le llegan a uno en meditación, etc., provienen de nuestro subconsciente, y son realmente útiles para guiarnos por el día a día. Ya hace tiempo que pienso (desde que escribí El Poder de la Intuición, donde aprendí mucho sobre mi propio subconsciente), que esta parte, si está sana, limpia y “conectada” con la mente consciente, puede hacer milagros en nuestra vida. He encontrado muchas supuestas canalizaciones de entidades “superiores” que provienen del subconsciente del canalizador, pero el mensaje era válido, de calidad, fiable. 


El inconsciente colectivo de la raza humana



Otra de las posibilidades es que hay mensajes o informaciones directamente recogidas del tumulto energético que representa el inconsciente colectivo de la humanidad y de los miles de egregores asociados al mismo. Que no me extraña que luego no tengan en muchos casos ni pies ni cabeza o estén llenas de palabras que suenan muy bien pero que no dicen nada. 


La propia alma de la persona 


Mensajes que provienen del interior de uno mismo, a nivel de alma. Conectado con los mensajes del subconsciente, pero de un sustrato “más profundo”. Impresionante fuente de información y otra de las cosas a “despertar” o escuchar con más atención en nuestro interior. 


El Yo Superior



Nuestra parte “en planos superiores”, el conjunto de todo lo que somos en varios niveles. Otra fuente importante de mensajes e información, pero normalmente destinado a uno mismo, al propio crecimiento personal y espiritual. Otra conexión a desarrollar y trabajar siempre. 


Entidades positivas de los planos no físicos



Otra fuente posible de mensajes y canalizaciones. He decidido no usar el término “guía espiritual” porque cualquier entidad externa a nosotros de cualquier nivel puede ser un guía, así que las voy a diferenciar por su frecuencia o plano vibracional.  Muchos mensajes y canalizaciones provienen de este tipo de seres, parcialmente limitados por su nivel evolutivo, y por la limpieza del canal que los recibe, pero evidentemente con más y mejor perspectiva que nosotros sobre muchas cosas. 


Entidades negativas de los planos no físicos



Lo mismo pero en sentido contrario. Todo tipo de entidades que perciben un “canal abierto” y si la persona “canalizando” no tiene el conocimiento o la preparación suficiente, o una frecuencia de resonancia lo bastante alta, te encuentras con una de mensajes sin sentido, o parecidos a los que salen del inconsciente colectivo bestial: montones de palabras que suenan bien pero que no dicen nada. También dirigidas muchas veces a inflar el ego o el sentimiento de auto importancia. 






Interferencias en la recepción de mensajes

Siguiendo con el tema de la recepción de mensajes de planos no físicos, conociendo las fuentes y las formas, veamos también, para completar el tema, las diferentes interferencias que podemos tener cuando nos abrimos a conectar con esos otros niveles frecuenciales. Y es que todo tipo de trabajo energético, por su propia naturaleza, está sujeto a múltiples fuentes de interferencias que pueden distorsionar de una u otra forma la conexión. Sea esta una conexión con tus guías, tu Yo Superior, tus familiares fallecidos, etc., y en la forma que sea, en meditación, en canalización, usando un péndulo o una ouija, etc., hay que tener claro que a todo lo que nos llegue hay que aplicarle el filtro de la duda y el análisis crítico, y tratar de corroborar, experimentar o confirmar por varios métodos o formas la validez de lo mismo. Hasta ahora personalmente he experimentado varios tipos de estas interferencias, las cuales se hacen cada vez más reconocibles cuanta más experiencia va cogiendo uno en estos temas. Estas son algunas de las más comunes que nos podemos encontrar: 


Sensibilidad a las energías del ambiente, entornos “cargados”, interferencias electromagnéticas generales



Lo más normal y lo más sencillo, algo que todos experimentamos. Según donde estés trabajando, tu conexión será más limpia y más clara. No es lo mismo una ciudad que el campo o la montaña. No es lo mismo un sitio energéticamente limpio que un lugar donde se acumulan todo tipo de residuos energéticos. No son bloqueos dirigidos especialmente contra nosotros, simplemente están en el ambiente y pueden distorsionar en más o menos medida la conexión. Se soluciona buscando el sitio más limpio posible o limpiando constantemente nuestro lugar de trabajo. 


Disrupción energética de terceras personas



Si estáis trabajando (canalizando, meditando, usando un péndulo) en algún sitio donde hay gente en un radio lo suficientemente cercano para que los campos energéticos de ambas personas interactúen, nuestra conexión puede enturbiarse lo suficiente como para causar distorsiones en la información. Principalmente si nuestros chakras superiores se ven afectados por las energías de otras personas de alrededor (sobre todo si están “cargadas” emocionalmente), ya que en vez de la información de los planos “superiores” podemos llegar a captar simplemente información del campo energético de la persona que tenemos cerca. Sigue siendo una interferencia general, que no está dirigida contra nosotros de forma específica, pero que nos afecta por estar “abiertos” y en modo “recepción”. Se soluciona fácilmente haciendo este tipo de cosas cuando estamos solos, sin nadie cerca. 


Ataque psíquico de entidades negativas



Ahora ya entramos en interferencias generadas directamente contra nosotros. Sobre todo si estás trabajando en terapias energéticas que lidian con entidades de todo tipo. En este caso, lo más común es ser víctima de lo que podríamos llamar ataques psíquicos o energéticos. Imaginaros un láser apuntando a vuestro sistema energético, causando todo tipo de disfunciones, no solo en los chakras que están siendo usados para la conexión, sino en todo el cuerpo. En este sentido, por ejemplo yo he llegado a tener hasta 40 grados de fiebre días antes de dar los cursos de Sanación Akashica, pues es algo que gusta poco, ya que aprendemos a lidiar con este tipo de entidades y a expulsarlas de nuestro sistema energético. Sin llegar a estos extremos, los síntomas más comunes de estos ataques son el sueño repentino, la pesadez de los parpados, cansancio, ganas de vomitar, mareos y malestar, mientras estamos meditando o canalizando. Se soluciona aprendiendo a reconocer los síntomas, a protegerse energéticamente y a bloquear estos ataques. 


Anclaje y acople de entidades negativas



Parecido a lo anterior pero más sutil. En este caso son simplemente entidades ancladas a nosotros, las mismas que vienen para usar nuestra energía como sustento. Si en el momento en que nos ponemos a meditar, canalizar, leer registros, etc., tenemos una de estas acoplada o enganchada, la distorsión está asegurada, ya que serán capaces de bloquear o distorsionar tanto lo que venga por nuestros chakras y cuerpos superiores, como bloquear o cambiar el campo energético del brazo si estamos usando un péndulo o una ouija. Se soluciona haciendo preguntas “trampa” para saber quién nos está dando la información, si es cierta, el nivel evolutivo de la entidad a la que canalizamos, su polaridad, etc. Hay que ser “listos”, en el sentido de que “leen” energéticamente las preguntas que hacemos y tratan de responder según creen que esperamos la respuesta. De ahí el hacer preguntas trampa para descubrir que realmente no es tu guía ni tu Yo Superior, sino una entidad anclada a tu aura. Es lo que más cuesta de discernir, pues están literalmente “dentro” de nuestro sistema energético.



Ataque energético de terceras personas



No es de lo más común, pero evidentemente hay gente que sabe manejar todo tipo de energías y usarlas para todo tipo de manipulaciones. Si alguien es capaz de dirigir contra ti proyecciones que causan disrupción e interferencias en tu sistema energético, y si es a propósito para evitar cualquier cosa que estés haciendo, cualquier cosa que recibas o canalices puede estar completamente distorsionada. 


Canalizaciones desde “satélite”



Se usa la técnica de inducción mental remota que hemos visto anteriormente, para enviar mensajes canalizados y telepáticos a la mente de una persona haciéndolos pasar por mensajes de fuentes “superiores”. 


Ataques “HAARP” individualizados



Por último, si estáis llegando a ser un peligro público para los poderes del mundo, en vez de que sea una entidad o entidades las que os manden su pequeño ataque psíquico, esos poderes del mundo no tendrán ningún problema en enviaros su propia disrupción tipo “HAARP”. Se puede apuntar el ataque energético a una persona desde cualquier tipo de arma emisora al radio de una simple habitación, e incluso llegar a enfocar directamente a la persona que canaliza o hace alguna cosa de estas. De nuevo, supongo que no somos tan importantes  ni tan peligrosos para que seamos víctima de estos ataques, aun así, no lo sabes. Basta que empieces a tocar temas sensibles para que se encienda una bombilla en la pantalla de los “controladores” indicando otro potencial peligro para el sistema. 


En resumen. El conocimiento protege. Las cosas son así y negarlo solo lleva a cerrar los ojos antes evidencias tan palpables como que podemos estar siendo manipulados para recibir un cierto tipo de mensajes o se nos está distorsionando la conexión energética sin que nos demos cuenta, en el mejor de los casos, o nos están atacando energéticamente en el peor de ellos. Como todo, aprender a reconocer las cosas por lo que son, estudiar los síntomas, usar el pensamiento crítico, el análisis y el sentido común, así como aprender todo tipo de técnicas de protección, etc., son nuestras armas para defendernos. 






Empezando a trabajar con los planos superiores

Si el conjunto de nuestro Yo Interior, alma y nuestro Yo Superior es, sin duda, la brújula más fiable que poseemos, para apoyarnos en todo momento mientras dura nuestra vida en la Tierra, no menos importante es la orientación y el apoyo prestado por los seres o entidades que llamamos “Guías Espirituales”.
Los guías espirituales son entidades más evolucionadas que nosotros en la mayoría de los casos; que normalmente han completado el ciclo evolutivo en el que nosotros todavía estamos inmersos (otras entidades que actúan como guías andan ya por planos que escapan a toda posible comprensión actual nuestra), y que, por puro amor, y por puro sentimiento de servicio hacia otros seres, eligen convertirse en acompañantes y “guías” de apoyo durante una o varias de las encarnaciones de esos otros seres. Los hay de todas las dimensiones y niveles evolutivos, y con todo tipo de características.
De estos otros entes, algunos han pasado por una o cientos de encarnaciones en la Tierra y otros no han estado nunca, sino que han completado una gran parte de su ciclo evolutivo o todo en cualquier otro lado del universo, y están en disposición de convertirse en asesores, guías, orientadores, proporcionadores de apoyo, ayuda, etc., a otros mientras estos transitan por una encarnación física. Trabajan en estrecha colaboración con nuestro Yo Superior y forman un “círculo de asistencia” que tenemos disponible siempre que así lo solicitemos. Además, el hecho de convertirse en guías no es nada más que otra manera de acelerar su propia evolución, ya que el servicio a otros, en el sentido y forma que sea, se considere parte del plan evolutivo desde nuestra creación como energía consciente hasta nuestra integración de nuevo en el infinito, el Todo, el Absoluto, sea cuando sea que ocurra eso y del modo que suceda.
Así, de igual forma que podemos conectar con nuestro propio Yo Superior, podemos establecer un canal de comunicación con esas otras dimensiones frecuenciales donde decimos que “residen” nuestros guías, y crear un canal de comunicación lo bastante limpio y claro para poder empezar a percibir sus energías, y establecer la conexión con ellos. No se requiere nada más, de nuevo, que paciencia, tiempo para meditar y un poco de práctica para que esta comunicación y ayuda sea lo más efectiva posible.
Por norma general, ya lo hemos dicho, aquellas entidades que deciden ofrecerse a hacer de “guías” son seres que están en niveles evolutivos por encima del nivel en el que uno se encuentra, de forma que al haber “pasado” por más experiencias y tener una visión más amplia del juego de la existencia, pueden proporcionar esa información extra, apoyo, orientación o ayuda a algún otro nivel en el cual nosotros aún no hemos llegado. Básicamente esto se traduce en una frecuencia básica de resonancia mucho más elevada (que podríamos decir que equivale a residir en niveles o planos más elevados) a la cual nos es en cierta forma más complicado acceder para conectar con ellos, aun así, es posible esta conexión y recibir constantemente esta gran ayuda que nos proporcionan. Otra cosa a tener en cuenta, como hemos visto, es que también podemos dejarnos engatusar por entidades del astral, o de planos paralelos, con buenas o no tan buenas intenciones, que tengan ganas de pasar un buen rato a nuestra costa y se nos presenten como lo que no son, pero en todo caso para eso tenemos ciertas técnicas de conexión que nos evitarán sorpresas, y que os comentaré un poco más adelante en este capítulo.
También he de resaltar que muchas personas que dicen canalizar o conectar con su guía lo están haciendo directamente con su Yo Superior. Soy de la opinión que la mayoría de nosotros trabajamos siempre bajo la batuta de nuestro Yo Superior, cuyo potencial y sabiduría y conocimiento del juego tercer-dimensional es lo suficientemente vasto como para guiarnos y orientarnos en todas y cada una de las facetas, momentos y experiencias por las que pasamos, hasta el más ínfimo detalle. Nuestro Yo Superior, si nos es necesario para nuestra forma de entender la comunicación “espiritual”, se proyectará en nuestras meditaciones como un ser aparte, como una entidad distinta, se “hará pasar” por cualquier cosa que resuene con nosotros y que nos haga aceptar y sentirnos cómodos con sus mensajes y orientaciones, y en muchas ocasiones en esas conexiones decimos también que hemos conectado con nuestros guías (que no deja de ser cierto en todo caso, pues sigue siendo un guía, aunque no sea una entidad externa a “nosotros”).
En todo caso, realizar las meditaciones que nos lleven a conectar con nuestros guías (hablemos de forma genérica, sean quienes sean) es extremadamente beneficioso. Las primeras conexiones son más que interesantes aunque a veces pueden ser un poco desalentadoras, ya que la experiencia me dice que es posible que empecemos esperando algo muy específico como objetivo de las meditaciones: ver una figura, oír unas voces, conectar con alguien en especial que tenemos en mente, etc. Siempre digo que hay que dejar ir las expectativas, pues puede suceder cualquier cosa. Como ya veréis un poco más adelante cuando os explique las meditaciones, nuestros guías, cuando los tenemos, están en todo momento orientándonos durante el proceso de conexión y asistiendo con todas las herramientas de las que disponen y de las que disponemos nosotros en nuestro interior.
Simplemente algunos tienen más facilidad para percibir alguna imagen, otros notan mejor unas sensaciones, otros oyen cosas u otros simplemente “saben” cosas sin saber de dónde vienen. Cada uno debe aprender a encontrar el canal de comunicación más fácil y más potente, y es por eso que se deben dejar ir todas las expectativas que se tengan respecto a cómo va a ser esta conexión con estas entidades. Nos están esperando si deseamos conectar con ellos, así que lo mejor es dejarles la parte más complicada de momento. Tengo comprobado que los resultados llegan más fácilmente.
Personalmente, durante bastante tiempo me obsesionó la idea de aprender a conectar con mi guía o guías espirituales. En el invierno de 2004, decidimos marcharnos mi mujer y yo a pasar unos días a un monasterio en medio de la naturaleza para simplemente relajarnos un poco y disfrutar del campo. Me llevé conmigo unos libros de Sanaya Román, canalizadora de Orín, un ser famoso por sus enseñanzas de “espiritualidad práctica” en los cuales explicaba cómo entrar en contacto con tus guías a través de unos pasos y ejercicios muy concretos, así que ese fin de semana me lo pasé meditando y haciendo los ejercicios que se recomendaban.
Al finalizar el segundo día tuve una meditación sorprendente. Estaba trabajando en mis chakras, tratando de abrirme a la energía del universo, para poder establecer un canal de comunicación con niveles superiores cuando tuve una imagen nítida y clara: en una pizarra que apareció en mi mente vi un nombre claramente escrito, e inmediatamente me di cuenta, y sentí, de que había abierto algún tipo de comunicación.
En ese momento tuve la certeza que había establecido por primera vez el contacto con mi guía. Ese fin de semana la cosa no pasó de ahí. Simplemente me dediqué a intentar reforzar la conexión o la sensación de conexión y a intentar trabajar la forma de percibir la energía de mi guía con diferentes meditaciones. Con el tiempo este canal se fue reforzando, las imágenes que me venían o los mensajes que recibía se fueron haciendo más nítidos, claros y concisos. Se fue ajustando mi percepción de la “energía” de mi guía como si estuviera sintonizando más claramente su “canal frecuencial” (en plan radio) y como si “él” estuviera aprendiendo a “leer” mejor mis “mensajes”. A partir de ahí, no sólo empecé a conseguir pequeños “diálogos” lo suficientemente claros, sino que por el simple hecho de haber obtenido un nombre, me resultaba hasta agradable entrar en las meditaciones a “charlar con mi guía”.
Respecto al tema de cómo llamamos a nuestros guías, otra cosa que aprendí es que para ellos los nombres no importan demasiado, sólo la impronta energética de cada ser, el patrón frecuencial que nos diferencia a los unos de los otros y que evidentemente, en esos planos es todo lo que existe, pero puesto que para nosotros es tan importante poder llamarles de alguna forma comprendí que cuando se comunican escogen algo que resuene bien con nosotros. La médium Erin Pavlina, por ejemplo, siempre se refiere a su guía principal como “Bob”, y otros famosos seres canalizados por médiums escogen nombres fáciles como Seth o Ra. Son nombres que contienen una energía, una resonancia que podríamos decir que se aproxima a lo que ellos “son” o a lo que nosotros nos parece más adecuado para la comunicación.
Lo que sí que está claro es que conectar con un guía es una experiencia magnífica, que con el tiempo se convierte en un hábito y prácticamente “hablas” con él como si fuera tú mejor amigo (de hecho, nos conocen mejor que nuestros mejores amigos). Pero, a diferencia de algunos amigos, los guías no ofrecen consejo o ayuda a menos que se la pidas. Es parte de las leyes que rigen su naturaleza y su asistencia, en la polaridad evolutiva del servicio a otros. Debemos conscientemente solicitar su ayuda, sus respuestas, sus mensajes, claramente para aquello que deseamos cuando lo deseamos, de lo contrario se mantienen a la expectativa, esperando y desesperando a veces porque ven que pasamos por la vida sin ni siquiera darnos cuenta de su presencia, y no pueden intervenir, a menos que sean requeridos por nosotros, ya que sería una violación de nuestro libre albedrío. En este caso estamos hablando de entidades exteriores a nosotros, pues evidentemente nuestro Yo Superior, si es quien se proyecta a sí mismo como un guía, sigue otros patrones y otras reglas, ya que no está sujeto tanto a reglas de no-intervención consigo mismo, con una de sus encarnaciones. Pero estas otras entidades, estos guías, cuando actúan como consejeros, como mentores, como amigos, nunca lo hacen como directores, líderes o “jefes” de nuestra existencia. Les produce cierta preocupación ver que nos desviamos de aquello que nosotros mismos decidimos hacer y que no les llamamos (o que ni siquiera nos escuchamos a nosotros mismos, a través de nuestro Yo Interior), en cierto sentido, para pedirles orientación o consejo al respecto, pero no tienen “permitido” intervenir si no es en respuesta de una petición nuestra.
En principio, todos tenemos la capacidad de solicitar ayuda a cualquier tipo de entidad que denominemos guía espiritual. Cuando tenemos uno o varios guías trabajando con nosotros, es posible, a lo largo de nuestra vida, que se produzcan cambios en los seres que están dentro de nuestro "equipo de apoyo espiritual", pues cada uno de ellos tiene también ciertas particularidades y cierto tipo de experiencia con unas cosas más que con otras, y dependiendo de nuestro nivel evolutivo se intercambiarán los papeles para asistirnos de la mejor forma posible.
Por otro lado, también es posible “solicitar” un cambio de guía si crees que necesitas una energía más avanzada para seguir tu camino. Los guías no nos juzgan, están siempre disponibles y desprenden infinito amor hacia nosotros, y saben, conocen y además ven de lejos cuando tu estado evolutivo necesitará de un ser espiritual con unas ciertas características u otras. Notad que no estoy poniendo en ningún momento adjetivos tales como “mejores” o “peores”.
Existen seres más avanzados que otros, de igual modo que hay  humanos más alegres, más pacientes, más listos, o más tozudos. Son simplemente características nuestras que, a medida que avanzamos, cambian con nuestras experiencias en la vida, y por ende, los guías que nos asisten deben ajustarse a esas características y camino evolutivo que estamos llevando. Si tú cambias y de repente necesitas ayuda en un campo en el cual estás empezando a moverte, y que es un gran salto en tu camino personal, quizá una entidad que actúa como tu guía dejará paso temporalmente a otra que tenga experiencia y pueda asistirte mejor, o quizá trabajarán contigo en grupo (muchas personas no conectan con un guía, sino con un grupo de ellos, que le asisten según las necesidades de aquello que deba ser asistido).
Y a lo que venía, nosotros podemos solicitar esa ayuda nueva, ese cambio. ¿Cómo? Simplemente pidiéndolo. Podemos solicitar que se ayude de forma diferente si creemos que lo necesitamos, o que hemos llegado al punto en que nos hace falta un nuevo soplo de energía para afrontar alguna nueva etapa de nuestra vida. Al contrario de lo que pudiera parecer, estos cambios representan una gran alegría para estos seres, por el hecho que estamos avanzando, evolucionando, y no existe mayor satisfacción, para aquellos que nos quieren, que vernos crecer y mejorar.
Los seres que nos asisten como guías tienen una misión: ayudarnos a cumplir nuestros más altos objetivos, nuestra misión en la vida, acompañarnos a través de las lecciones de la escuela de la vida, orientarnos, apoyarnos, darnos ánimos y enviarnos siempre su infinito amor. No es poco. No conozco demasiadas personas de las que pueda decir que hacen eso constantemente.
Lo importante es que en cada circunstancia podemos pedir y recibir un tipo de ayuda diferente, por ejemplo:
 
	Orientación: ante dudas, ante problemas, ante dilemas. Siempre pueden ayudarnos a ver salidas, puertas que no habíamos visto, soluciones que se nos habían escapado, etc. 

	Ánimo: en momentos en los que nos sentimos bajos de moral, tristes, decaídos, pueden proporcionarnos la sensación de que no estamos solos, de que nos acompañan, y de que podemos confiar en ellos. 

	Recarga de energía: pueden ayudarte a canalizar energía del universo, hacia tu sistema energético, para recuperar, equilibrar y recargar las pilas. 

	Respuestas: pueden darnos respuestas directas a preguntas, o pueden darnos pistas sobre dónde encontrarlas, dónde dirigirnos, a quién preguntar, etc. 

	Sincronicidades: pueden trabajar con los eventos de nuestra vida para que nos veamos envueltos en situaciones que nos sean necesarias para cumplir algún propósito importante para nosotros. Pueden intervenir (siempre respetando el libre albedrío) para que nos encontremos en un sitio determinado en un momento determinado, para que alguien nos dé algo cuando lo necesitemos, o para que nos crucemos con la persona adecuada en el instante justo. 




Este tipo de orientación y ayuda estará determinado por su “especialización”. Algunos son más prácticos, otros poseen más dominio de un cierto aspecto de la vida, otros tienen un “carácter” más jovial que nos viene bien si nos encontramos pasando por malos momentos, etc. No olvidemos que las entidades que llamamos guías no son otra cosa que entidades que han completado un cierto nivel de evolución, al cual tarde o temprano nosotros también llegaremos. Al igual que con las características de las personas, nosotros a nivel de Yo Superior tenemos y poseemos un perfil determinado, que nos define y nos hace más “aptos” para un cierto entorno, trabajo o misión, de forma que podemos encontrarnos que conectamos con guías que son:
 
	Más filosóficos


	Más prácticos


	Más científicos


	Más espirituales


	Más creativos


	Con más dominio en un cierto tipo de energía u otra


	Etc.





Cada uno de ellos sirve a un propósito concreto, y se pueden convertir en tus guías cuando tu situación y camino evolutivo requiera de sus características específicas para ayudarte. Los músicos tendrán tendencia a trabajar con guías que tengan interés y conocimientos sobre música, etc. Personas muy creativas tenderán a tener guías muy creativos, etc.).




Conectando con tu guía

Como mencionaba antes, los primeros intentos de conexión y de establecer un canal directo entre tu guía y tú son siempre complicados y con resultados mediocres en la mayoría de los casos. Tú debes incrementar tu nivel vibratorio para poder “subir” lo más cerca posible de su dimensión, y ellos deben conseguir reducir su nivel frecuencial, más alto, para poder enviarte información que pueda ser captada por nuestros limitados “sistemas sensoriales”. Por eso es toda una odisea y todo un proceso encontrar el método de comunicación adecuado. Al principio, lo normal es que se te intente transmitir mensajes a través de imágenes o sensaciones, pues es mil veces más sencillo trabajar con esto que trabajar con palabras.
Yo me he quejado mucho de eso. Por alguna razón, estaba empeñado al principio en oír “respuestas claras” a mis preguntas o mensajes, y pocas veces llegaban (quizá para auto-convencerme de que aquello que recibía era real y no pura imaginación). Con el tiempo parece ser que la entidad que yo llamo mi guía encontró la forma de usar parte de mi pasión por la música para enviarme sus respuestas. Empezó a usar las letras de canciones acumuladas durante años en mi mente de forma que de repente me encontraba cantando en mi cabeza una cierta canción, para luego darme cuenta de que lo que estaba diciendo la letra tenía que ver con mi pregunta. Un buen “gracias” tras cada “mensaje”, sea en la forma que sea, es la manera de ratificar conscientemente que aceptamos esa información como válida, lo cual refuerza el canal, inconscientemente, para mantener la comunicación.
El proceso se ha ido refinando con los años y tengo la impresión de que es el método favorito de conexión cuando no estoy en estado meditativo (en el cual conecto más directamente). No todo el mundo tendrá esta sensación o le funcionará de esta forma. Pero, eso sí, no esperes oír voces o palabras claras directamente desde la primera conexión.
A nivel energético, la conexión con nuestros guías se hace a través de los chakras superiores y el cordón dorado o línea del Hara. Imagínate el proceso como alguien que está en la superficie de un lago, en una barca, y tú estás haciendo submarinismo a muchos metros de profundidad. ¿Cómo crees que se puede conectar la persona de la barca contigo para enviarte mensajes sobre hacia dónde debes dirigirte cuando estás ahí sumergido? ¿Cómo puede avisarte que está viendo rocas al final del lago, que ha visto árboles hundidos con los cuales puedes chocar o enredarte? Pues más o menos es el mismo problema que tienen nuestros guías espirituales. ¿Cómo hacer llegar su mensaje a través del agua hacia nosotros (entendiendo el agua como la diferencia dimensional que existe entre nosotros y ellos)?
Básicamente van a tener que, de alguna forma, meter un poco la cabeza en el agua, y gritar y gritar o encontrar la forma de que las ondas de información generadas por sus avisos y consejos te lleguen a ti, abajo, sumergido en las profundidades del lago. Y tú, si eres consciente de que ellos están ahí y quieres oírles, no tendrás más remedio que subir un poco a la superficie, acercarte a ellos para poder oír sus gritos, sus mensajes, o al menos tratar de interpretar las ondas que generan sus energías para ver si con ellas percibes el mensaje que traen asociado.
Es un trabajo arduo. Se requiere una gran maestría de la energía para poder reducir su frecuencia (meterse en el agua y acercarse a ti) de forma que puedan enviarte sus mensajes de la forma más clara posible. Y requiere de trabajo por nuestra parte para poder aprender a subir lo más cerca posible de la superficie (incrementar nuestro nivel vibratorio) o por lo menos aprender a interpretar sus ondas energéticas de forma que podamos traducirlas en algo coherente para nosotros.
Cuando con la práctica tú y tus guías hayáis aprendido a conectar o percibir la energía uno del otro, es cuando ya estaréis más o menos enlazados y tus guías empezarán a probar por varios métodos a enviarte información de la forma que sea más clara. Lo más fácil es trabajar con imágenes y sensaciones, lo cual hace que muchas veces no demos por válida la información recibida, porque todos estamos esperando recibir un mensaje claro, bien alto y bien entendible, que no se preste a malinterpretaciones para asegurarnos a nosotros mismos de que estamos conectando con nuestros guías y no con nuestra imaginación. Nos pasa a todos. Y es comprensible que dudemos mucho. Pero hemos de dejar pasar esa fase de incredulidad y de no saber si realmente te estás inventando eso que pareces percibir y empezar a aceptarlo, pues en el momento en que aceptamos la información como válida, estamos anclando y reforzando el método de transmisión de la misma, y es más fácil, de nuevo, seguir probando cómo realizar esa conexión para que cada vez sea más clara e inteligible.
Como digo, en mi caso, la conexión empezó con la visión de pequeñas imágenes cuando entraba en meditación, y con el tiempo se ha ido reforzando a base de insistir y convirtiéndose a veces en “mensajes oídos” o canciones que me vienen a la mente (instigadas por mi guía), cuya letra contiene el mensaje escueto que necesito escuchar. Otras veces son sensaciones, “saber” que algo es así. Ahora ya no necesito estar en estado meditativo para recibir un mensaje, aunque debo estar tranquilo y sin que mi mente interfiera demasiado, como cuando estás relajado pensando en las musarañas, o como cuando vas conduciendo y estás en ese estado de semi-automatismo, o en la ducha relajándote. Otras veces simplemente estoy dándole vueltas activamente a algo en mi mente y se cuela alguna frase o mensaje con un tono distinto (o incluso otro idioma), bueno, pues bienvenido sea, ya que siempre ayuda.
Si estás dispuesto a conectar con tus guías, voy a explicaros unas sencillas técnicas para ello. Si las pruebas, no juzgues lo que puedas recibir en las primeras conexiones, acéptalo como válido y hazle caso, si es que tiene sentido para ti. El tiempo y la práctica harán mucho más fácil la interpretación de los mensajes y la recepción de los mismos.




Primera conexión y nombre de nuestro guía

Al igual que hicimos en el primer capítulo, todo lo que debemos hacer es relajarnos, y entrar en un estado meditativo.  Cuando nos sentimos cómodos con los pasos iniciales podemos hacer los primeros intentos por encontrarnos con nuestros guías. La forma de hacerlo será visualizando un encuentro con ellos.
Imagínate a ti mismo subiendo hacia arriba, por donde quieras, pero hacia arriba, por una escalera, un ascensor, un túnel. Debes ascender, lo cual es lo mismo que intentar moverte mentalmente hacia las dimensiones superiores donde se encuentran tus guías. Échale imaginación (y cree en ella). Yo siempre subo por una escalera de mármol enorme, y tras varios pisos (suelo imaginar que cada piso es una dimensión más) me encuentro a un simpático anciano que es el guardián de la dimensión donde residen mis guías. Podéis usar la imagen que queráis. A mí me vino así las primeras veces que lo hice y me sentía muy bien con esa sensación, así que la incorporé completamente en la visualización y lo sigo haciendo de esta forma.
Cuando llegues ahí simplemente entra en esa dimensión por lo que sea que veas, una puerta, un arco, un pasillo. Dite a ti mismo que vas a cruzar esa puerta y que en el otro lado está la dimensión donde residen los guías espirituales. Anímate y crúzala. ¿Dónde estás? ¿Qué percibes?  Imagínate bañado en luz por doquier, una luz blanca, hermosa y suave.
A continuación imagínate que muchos seres de luz se aproximan para reunirse contigo y darte la bienvenida. Siente el amor e interés que tienen por ayudarte y la alegría que les proporciona que hayas llegado hasta allí para encontrarte con ellos. Abre tu corazón para recibirlos y percibe la presencia de muchos seres elevados y llenos de amor a tu alrededor. Uno de esos seres será tu guía espiritual, y sólo está esperando que se lo pidas para presentarse ante ti.
En medio de esa increíble sensación de paz, rodeado de luz y de amor, pide al ser más elevado que esté alineado contigo que avance, que se deje conocer, que se presente. Imagínate que tu guía, un guía muy especial, se aproxima a ti. Presiéntelo, siente su amor por ti y su energía, y dale la bienvenida. No pienses que todo esto no está sucediendo, no dejes que la mente analítica interfiera y te empiece a decir que todo es una tontería. Siente la respuesta de tu guía, cualquier cosa que puedas percibir, un sonido, una imagen, una sensación, una idea, será la primera forma de comunicación que tu guía tratará de usar para transmitirte su energía.
Saluda a tu guía en tu mente. Pregúntale si procede de la luz, de las dimensiones superiores, afirma que estás aquí para conectar con el ser espiritual más elevado que esté alineado con tu bien superior y tú sendero espiritual en estos momentos, pues a cada uno nos es asignado el guía que más nos hace falta en cada etapa de nuestra vida. Tal vez puedas sostener una conversación mental con este guía, hasta sentirte cómodo con la idea de permitirle que se acerque más.
Cuando te sientas a gusto con esa visualización de algún ser que se te acerque y te dé “buenas vibraciones”, pídele entonces que empiece a hacer todo lo que pueda para abrir el canal de comunicación entre vosotros, ahora que ambos os habéis comprometido a trabajar juntos. Visualiza un lazo de energía que sale de tu tercer ojo y se conecta al tercer ojo de tu guía.
Pide a tu guía que te envíe una señal mental si hay algo más que necesites hacer para prepararte a recibir sus mensajes. Percibe si recibes algo más, sensación, imagen o sonido.
Ahora se trata de establecer un diálogo mental. Hacemos la pregunta: “¿Cómo puedo llamarte?” Y esperamos a ver que nos llega.
Es importante para nuestro sentimiento de anclaje del proceso que sigamos con este tipo de diálogo mental hasta que percibamos algo, que sepamos que corresponde con un nombre que será el que usemos a partir de ahora para conectar con nuestro guía.
Aunque no tengan un nombre específico como nosotros (o igual si), como ya hemos dicho, sino que se distinguen los unos de los otros por su impronta energética, es importante para nosotros tener un nombre con el cual dirigirnos a nuestro guía.
Ya os comenté al principio que yo vi una imagen de una pizarra con un nombre escrito en ella, pero cada uno puede percibirlo de una forma distinta. Básicamente lo que hemos de hacer es concentrarnos en percibir un nombre tras habérselo solicitado. Si tu guía te dice que no tiene nombre, pídele que te indique cómo puedes dirigirte a él. Quizás el nombre no tiene ninguna importancia, pero reforzará la seguridad que tienes tú en tu conexión. Así que insiste, mentalmente pide que te indique su nombre o cómo llamarlo, y espera a ver qué percibes. Si en los primeros intentos no notas nada, no te preocupes, posiblemente te venga durante un sueño, o por algún otro canal. Cuando lo tengas, úsalo, úsalo constantemente para conectar con él, pues será un punto de anclaje para ti muy útil y necesario.
Si por la razón que sea, en esta primera visualización del encuentro con tu guía no te sientes a gusto con el ser que se te ha presentado, o con la sensación energética que te llega, pregúntale si, él o ella, tiene algo de valor que transmitirte, y luego simplemente dale las gracias y pídele que se marche. No es un acto de mala educación, sino que es posible que a veces otros seres se presenten ante nosotros en un primer instante con algún consejo o mensaje, para luego dar paso al que será nuestro guía definitivo.
Puede haber muchas razones para ello, quizá la energía de tu guía  no es tan fuerte como la de otros seres y es necesario que, para convencerte de que el proceso es real, sientas primero una buena dosis de “contacto espiritual”, o lo que sea. Yo siempre decía a mi guía, en cada meditación, que me diera una dosis de energía, una sensación fuerte, lo más fuerte que pudiera, para notar que realmente había “algo” ahí. A veces notaba una presión en el entrecejo, en el tercer ojo, otras veces como un escalofrío en la espalda, etc. Todo simplemente para asegurarme a mí mismo de que no me lo estaba inventando, y es que la energía de un guía, puede llegar a ser tan sutil como la energía que desprende un cuarzo, un mineral. Si no somos capaces normalmente de notar nada especial cuando tenemos la piedra en la mano, no esperemos fácilmente notar tampoco nada especial en las primeras conexiones.
Puesto que yo aprendí inicialmente siguiendo las recomendaciones de los libros de Sanaya Román y Orín, os explico dos cosas adicionales que ellos incluyen en su método y que son, primero, aprender a mantener la concentración durante un periodo de al menos cinco minutos en algo. Puede ser una llama de una vela, puede ser un pensamiento, puede ser una sensación que recordemos, etc. El objetivo es básicamente controlar la mente y que esta no divague mucho mientras hacemos los pasos previos a la conexión, ya que esto nos ayudará a mantenernos concentrados. Se puede practicar tranquilamente a lo largo de varios días hasta notar que somos capaces de mantenernos concentrados unos minutos de forma seguida sin irnos por las ramas. No es imprescindible, y a mí personalmente me cuesta bastante por lo que voy directamente a la visualización y eso ya me mantiene centrado, pero es un buen entrenamiento.
La segunda recomendación previa a las meditaciones es aprender a discernir la energía sutil que puedes notar cuando se hace la conexión. Esto se hace, por ejemplo, con unos cuarzos o minerales. Los coges en la mano, cierras los ojos, e intentas notar su energía, su vibración. Usando diferentes piedras, intenta notar la diferencia sutil entre sus diferentes energías. Más o menos esa sensación tan “ínfima” será lo que podrás notar cuando “conectes” con tus guías. A más práctica, más fácil te será reconocerla.




Estableciendo un lugar de encuentro y recibiendo un mensaje

A medida que vamos practicando la meditación podemos incrementar el trabajo que hacemos con nuestro guía cuando estamos conectados. Vamos a volver a hacer los mismos pasos que antes para hacer una segunda visita a nuestro guía y esta vez establecer un lugar de encuentro, que será nuestro “santuario”.
Nos relajamos, elevamos nuestra frecuencia, nos imaginamos subiendo por la escalera hacia la dimensión de nuestro guía, entramos y nos encontramos esta vez con un camino, un camino que nos lleva hacia delante y por el que poco a poco vamos avanzando.
A medida que lo vamos recorriendo vamos viendo a lo lejos un lugar, ese lugar tiene unas características que nos hace sentir bien y cómodos. Puede ser una casita en el campo, una playa, un bosque, una terraza al mar, etc. Es un sitio en el cual vamos a estar relajados y completamente felices, y donde invitaremos siempre a nuestro guía a unirse a nosotros para las conversaciones y contactos que vamos a tener.
Visualiza ese lugar, imprégnate de la energía, y cuando te sientas como en casa, invita a tu guía a unirse a ti.
Establece un diálogo mental y pídele que te dé el mensaje más importante que tiene para ti en estos momentos. Deja que fluya en tu mente cualquier cosa.
Si quieres, pídele confirmación sobre lo que has recibido o vuelve a repetir la pregunta hasta que sientas que has obtenido alguna respuesta.
Despídete de tu guía, sal de la meditación y anota todo lo que has percibido.
Ahora que tenemos establecido un punto de encuentro, que has hecho la primera conexión con tus guías y que hemos recibido un primer mensaje, vamos a hacer otra meditación de forma mucho más libre para intentar entablar una conversación totalmente espontánea con nuestros guías.
Sigue los pasos anteriores para entrar en meditación, dirígete a tu lugar de encuentro, saluda a tus guías y a partir de aquí dialoga mentalmente con ellos, haz preguntas, intenta dejar que fluya cualquier respuesta, etc. Se trata de reforzar más aún nuestro canal de conexión, y aprender a notar los mensajes de nuestro guía.
A partir de aquí, repite esta meditación todo lo regularmente que puedas, y directamente visualízate a ti mismo llegando a la dimensión de tu guía y a él o ella (o la forma que tenga) esperándote, practica la conversación mental entre ambos, presta atención a sensaciones, emociones, imágenes, sonidos, palabras, etc., que puedan aparecer mientras estás en meditación. Todo es sumamente válido y poco a poco ese canal se irá reforzando.
Tras varios años de práctica, personalmente cuando llego a ese plano superior entro por la puerta de esa dimensión y me voy directo a la “casa” de mi guía (ya conozco el camino de memoria), un lugar creado para mantener nuestras “conversaciones” y que a base de reforzarlo, se ha convertido en un sitio bastante real para mí. Es un lugar además que a mí me influye serenidad, relajación y horas de charla. Cada uno visualiza lo que más le convenga: una cabaña en las montañas, un acogedor salón con chimenea, un café con mullidos sofás, una playa, un bosque, etc.
Es mejor dejar las dudas del hemisferio izquierdo a un lado. Confiar siempre en que tu guía estará allí esperándote. Al principio ayuda mucho anotar siempre lo que percibes para luego poder analizarlo con calma. ¿Qué imágenes te vienen a la mente? ¿Monjes budistas? ¿Seres con túnicas blancas? ¿Animales? ¿Seres que te recuerdan vagamente a alguien? ¿Una pura figura de luz? No importa lo que sea, dalo por válido en todo momento y sigue imaginándote la conversación. No importa lo que sea que digas o no digas. Al principio de todo, yo me imaginaba siempre que me ofrecían una taza de té energético que me venía de perlas para cargar pilas, pues era sinónimo en mi cabeza de un sitio apacible donde iba a tener una conversación agradable, a partir de aquí empezaba la charla en mi mente.
Esta conversación que al principio puede parecer totalmente imaginaria, derivará con el tiempo en respuestas o ideas o sentimientos que parecen no provenir de tu mente. Estarás recibiendo realmente información de tus guías y será un gran momento, ya que empezarás a notar esos mensajes e indicaciones. Pregunta siempre a tus guías qué es lo más importante que debes saber, e intenta captar la respuesta. No tengas prisa, a veces los mensajes llegan horas o días más tarde cuando estás durmiendo, duchándote o dando un paseo y de repente lo notas, y sabes que es la respuesta a tu pregunta.
Disfruta de la comunicación y práctica muy a menudo, que el canal esté el máximo de tiempo abierto. Con la experiencia, tus guías aprenderán también a adaptarse a tu vibración y frecuencia y sabrán cómo transmitirte sus mensajes de forma más clara.
Según cuenta Orín (el guía de Sanaya Roman), cuando un guía ha sido recibido conscientemente, se crea una gran alegría en su plano dimensional. Su emoción ante esta conexión es inmensa y celebran cuando alguien más en nuestro planeta les acepta y se abre a esta conexión.
Para mí personalmente, la conexión con mis guías fue el nacimiento de mi camino espiritual a grandes zancadas, pero los inicios siempre están repletos de dudas, lo cual es normal, pero no beneficioso, y retarda el anclaje de ese canal de comunicación entre tú y tus guías. Como decía, tú estás haciendo submarinismo y ellos están en la superficie del lago, ahora por fin sabes que están ahí arriba, has hecho contacto con ellos notando que recibías algo que venía de la superficie, pero mientras te sigas preguntando si realmente lo imaginaste o fue real, estás dejando de aprovechar el potencial que tienen para ayudarte en tu vida.
Con el tiempo, sigue explorando métodos de comunicación, haz preguntas, prueba en las meditaciones diferentes formas de hablar con ellos. Si percibes una imagen, por ejemplo, intenta averiguar si esa es la forma más fácil para tu guía de comunicarse contigo haciéndole preguntas y viendo si sigues recibiendo imágenes. O si notas una sensación, trata de ver si es así  como pretende contactar, etc. El tiempo y la práctica harán que puedan combinarse múltiples formas. Yo, por fin, tras varios años ya recibo instrucciones o mensajes “sonoros” o “verbales”, es decir, palabras, lo que tanto busqué desesperadamente al principio para dar validez a mis primeros intentos de conexión. No son intuiciones, sino son frases, y lo más curioso, son normalmente en inglés.
Esto tiene una explicación lógica para mí, primero, me dan una indicación sobre si es mi guía quien está comunicándose conmigo o es mi subconsciente, mi intuición, etc., y segundo, todo esto viene de que todos mis primeros pasos en este campo se dieron cuando yo vivía en el extranjero, cuando todo lo que leía estaba en inglés, y todas las conversaciones con mis amigos al respecto eran en este idioma. Así que el inglés se quedó como el idioma de trabajo “espiritual” y así llegaban las palabras o mensajes. Ahora me parece fantástico y muy apropiado, pues ya no me crea ninguna duda de cuál es la fuente emisora de ese mensaje.
Que recibas pronto el tuyo.




Epílogo

Que descubrirse a uno mismo es un proceso ya lo hemos dicho. No es un fin por sí mismo, puesto que no se pueden obtener beneficios ni resultados intentando saltarnos los pasos intermedios para tratar de ir al supuesto “objetivo final”. Además, no hay pasos intermedios. Uno debe ir abriendo paulatinamente su nivel de percepción a realidades más profundas a las que sólo se accede cuando hemos abierto y mantenido constante el punto de percepción expandida inmediatamente anterior.
Os he llevado por el mismo camino de auto-descubrimiento que recorrí yo a lo largo de varios años, que nadie piense que todo lo expuesto en estos capítulos es fruto de tres meses de introspección. Pero es un camino extremadamente agradable y que nos va llevando cada vez más a descubrir que somos parte de algo tan grande y tan espectacular que las palabras se quedan cortas para definir el potencial que tenemos y el ser real que somos.
Afortunadamente no hace falta gran cosa para llegar a conocerse a estos niveles, o a los que cada uno desee llegar en su propio interior, un poco de constancia, unas pequeñas técnicas de meditación, una gran curiosidad y una dosis de observación para comprobar los efectos reales en la manifestación física de nuestra vida que tiene que sacar a la luz todo lo que hemos tratado en estas páginas.
Puede parecer complicado: cuidarse energéticamente, meditar para estar atentos a los consejos de nuestro niño interior, prestar atención constante a los mensajes de nuestro Yo Interior, descubrir los parámetros establecidos para esta encarnación por nuestro Yo Superior y avanzar por la vida guiados por nuestros guías espirituales, pero todo es extremadamente fácil, una vez integras cada uno de los puntos anteriores, pues estos no desaparecen o cierran sus puertas una vez abiertas. Es más, a medida que nos vamos conociendo y conectando interiormente, cada vez resulta más fácil navegar por la vida, o por lo menos, entender todo lo que nos pasa en ella. Simplemente conseguimos tranquilidad de espíritu, calma interior, paz, auto-conocimiento, y una perspectiva increíble de los diferentes niveles que existen en lo que cada uno llama su realidad y su mundo.
Este proceso no es para unos pocos iluminados, estos resultados no son consecuencia de habernos metido en un monasterio durante diez años, esto no es más que el efecto de haber trabajado en uno mismo queriendo encontrar lo que se esconde en nuestro interior, que paradójicamente nos ha llevado a comprender también lo que ocurre, o parte de ello, en nuestra realidad exterior, la física y que se ve, y la extra-física y que no se ve, aunque se perciba. Sólo con que el primer capítulo ya te haya servido para despertar en ti el interés por aprender a meditar, este libro habrá cumplido su propósito, pues el resto de bloques caerán por su propio peso, cada uno en el orden en que le sea necesario a cada persona, una vez nos iniciemos en el camino hacia la observación interior. Ya tenemos otras partes de nosotros mismos que se encargan de ello en cuanto hay una predisposición de la mente racional y lógica para dejar hueco a nuestra parte más íntima, núcleo y esencia de lo que somos. Es cuestión de disfrutar esta vida terrenal con un paradigma que incluye cosas que no se pueden tocar, pero que en su propio nivel de existencia, son tan reales como cualquier otra cosa que puedas percibir en estos momentos.
Era cuestión de mirar hacia dentro.
David Topí

Original y Primera Edición, Marzo del 2011
Revisado y actualizado para la segunda edición, Mayo de 2015 y Febrero 2019 




Sobre el autor

No se puede forzar a nadie a que crezca, despierte, evolucione o aprenda, sin violar su libre albedrio. Solo se pueden ofrecer herramientas, conocimientos y apoyo para que cada uno tome las riendas de su vida y decida qué hacer con su camino evolutivo.
Ingeniero de profesión, David Topí actualmente es un polifacético escritor, formador y terapeuta. Trabaja especialmente en divulgar, formar y acompañar a personas a través de procesos de desarrollo personal y espiritual, así como terapeuta sanaciones energéticas, usando la técnica de Sanación Akáshica. Ha creado la Escuela de Metafísica y Desarrollo Transpersonal (EMEDT) con la intención de proporcionar un marco organizado y coherente para toda la formación que imparte.
Buscador incansable, se ha formado e interesado por la metafísica, las terapias alternativas, desarrollo de nuestras habilidades "espirituales" innatas y por sistemas de desarrollo personal que permitan al ser humano expresar su máximo potencial y alcanzar respuestas para preguntas escondidas, a veces, muy dentro de nosotros mismos.




Libros de David Topí

5 pasos para descubrir tu misión en la vida



Un libro para descubrir nuestra misión en la vida, aquello que hemos venido a hacer, y como ponerla de manifiesto en una actividad real profesional. A través de un recorrido y un intenso trabajo interno sobre nuestros talentos, aficiones, gustos y pasiones, habilidades, valores en la vida, características personales, ideales y competencias personales y emocionales, vamos a llegar a encontrar, en cinco grandes pasos, cuál es tu misión en la vida.



El Yo Interior



Un recorrido para entender el sistema energético humano y como nos auto bloqueamos, para aprender a conectar la mente con el alma a través de la meditación, para desarrollar la habilidad de percibir a nuestro Yo Superior y establecer contacto y canalizar a nuestros guías espirituales.



El Poder de la Intuición



Como aprender a escuchar al universo, pedirle las señales y potenciar los caminos que nos llevan a la felicidad. Un libro que estudia el poder de la mente para manifestar nuestra realidad cotidiana, y como trabaja el universo para hacernos llegar lo que necesitamos en cada momento, así como comprender lo que es el destino, los eventos marcados antes de nacer y cómo funciona la creación de la realidad en el camino de nuestra propia evolución. 


El Yugo de Orión



El Yugo de Orión es la explicación al enorme rompecabezas que es la vida en nuestro planeta, las estructuras de control de la sociedad impuesta desde hace milenios, la manipulación de las personas a través del inconsciente colectivo y de su potencial co-creador de la realidad, y los diversos actores que se encuentran en la pirámide que maneja los hilos. Sin embargo, es un libro no solo para entender lo que sucede, sino para cambiarlo, pues solo conociendo como están las cosas, podemos aportar soluciones para promover el cambio evolutivo, frecuencial y de conciencia en el que estamos todos metidos.
La espiral evolutiva
Desde que el hombre es homo sapiens, ha habido un conocimiento del funcionamiento de las leyes que rigen la naturaleza, el Cosmos y la Creación, y ese conocimiento se ha denominado “ocultismo”, pues estaba, como bien podéis deducir “oculto”. Este libro se adentra en el conocimiento esotérico que nos ayuda a entender la evolución del ser humano, su crecimiento, las leyes que lo rigen, y que rigen todo lo Creado. Desde el núcleo primordial de energía “divina” que somos, hasta los procesos de alquimia personal  interior que nos hacen transformarnos en lo que queremos ser. Es, en definitiva, un libro para conocer a fondo la metafísica de nuestro ser, y de nuestra evolución, como individuos, y como especie.
 

[1]
http://www.heartmath.com/company/proom/archive/touch_someone.html
[2] Proyecto Resonance www.resonanceproject.org
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